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PRÓLOGO 


Si se enseña algo a un Hombre, 


jamás lo aprenderá. 


Esta frase, pronunciada por Bernard Shaw a finales del siglo XIX, guarda el 
tono exacto de la ironía irlandesa, El genial escritor nos arroja lo suficiente- 
mente cerca del sentir personal —la marca que dejase en él todo el peso del 
sistema victoriano de educación-, a la vez que reserva prudente espacio 
para alentar una reflexión más vasta -la que llegue a interrogar el hecho 
educativo en sí. 

Aun siglo de por medio, la cuestión de la educación es, sin dubitaciones, un 
obligado desafío que debemos encarar. 

Subrayo que se trata de una cuestión, por el riesgo de adelantársenos el 
hablar de una problemática, término que en la cotidianeidad de su uso puede 
estrechar la posibilidad misma de establecer una crítica fecunda en cuanto a 
lo educativo. De esto se trata: de preservar, frente a todo intento de imposi- 
ción direccional -intento que hoy sacude a la educación argentina, el acto 
del pensar, al hombre, sus instituciones, su historia. 

<ste movimiento se torna más pertinente cuanto más complejo, al tratarse 
de la educación superior en nuestro país, donde se sobreimponen a esta 


cuestión los efectos de un padecer que afecta ya al todo social. Pero es tam- 


bién cn la asunción del desafío por pensar las instituciones desde donde 
puede producirse una profunda y significativa transformación que afecte a 
ente padecer. 

Al cumplirse el nonagésimo aniversario de la constitución de la Federación 
Universitaria de Buenos Aires, esta alternativa es renovada. 

il movimiento estudiantil, desde el V11 Congreso Extraordinario de la 
FUBA, comienza este programa recuperando su historia, con el propósito de 
reconstruir una trayectoria de militancia y labor por la educación pública; con 
la responsabilidad de ser sujetos partícipes en la formación democrática en la 
Argentina. 

la presentación de la obra de Ricardo Romero, Licenciado en Ciencia Polí- 
tica de la UBA, obedece al despliegue de esta lógica: la de sostener, en un 
momento tan particular como el presente, la cuestión del movimiento estu- 
diuntil y la educación superior pública. A través de una articulación propuesta 
entre cl contexto histórico nacional y el contexto socio-político internacional, 
el nutor plantea un trabajo de engarce entre los principales interrogantes actua- 
les y una propuesta de lectura acerca de los factores y determinantes históricos 
mây relevantes y necesarios para una comprensión exhaustiva de esta temáti- 
en. Lu detenida recopilación en documentación y entrevistas, realizada por 
Alejandra “Lorres, imprime, además, una rigurosidad inédita al respecto, con- 
virtiendo a lu obra en un texto de consulta obligado. 

Si detenerse en un momento de la cuesta por el sendero y observar, recorta 
el paisaje dejado atrás, la mirada también transforma el horizonte que queda 
por delante. Se funda entonces un método, es decir, un hacer. Faltaba una 
obin que, tomando en cuenta las transformaciones acaecidas desde la demo- 
creta, se abocase a este andar del movimiento estudiantil. Andar inaugurado 
con la organización de la primera federación regional estudiantil del país el 
1! de septiembre de 1908, tiempos en que Bernard Shaw exclamaba su frase 
con disconformismo por los efectos de una política que habría de 
experimentarse también en 44ramar; los signados por el liberalismo ilustra- 
de en las aulas y la restricción política en las instituciones. 

Diez años más turde, cuando el sufragio universal había abierto el camino de la 


integrución de nuevos grupos a la vidu política argentina, la FUBA ndoptaría 


plenamente un carácter contestatario, reclamando por la participación de los 
estudiantes en la toma de decisiones des Universidad. El influjo de la Reforma, 
iniciada en Córdoba, sería desde entonces y hasta la actualidad el espíritu que 
alentaría el compromiso de los estudiantes en la gestión universitaria, reclaman- 
do por una participación que sea real y no sólo declamada. 

Más tarde, durante las décadas del "30 y del '40, el camino emprendido por 
el movimiento estudiantil serpentearía las mismas resistencias que ame- 
drentaron a la sociedad argentina bajo uno u otro signo, pero todas por igual 
autoritarias: los sujetos desplazados. 

En su permanencia sostenida, los estudiantes construirían un espacio de 
replanteo y discusión acerca del debate de la educación hacia el "50: laica 
o libre. Debate que los enfrenta con la figura de Gabriel Del Mazo, testigo 
y prócer, resguardando una actitud que hace metáfora de todo un movi- 
miento estudiantil y que verá su inversión en el fantasma de la destruc- ` 
ción de la Universidad Pública por la dictadura del "76, cuando esta última 
anuncia como parte de un “Proceso de Reorganización Nacional”. Es ésta 
una sociedad que la andan a oscuras rateros con vendas, una sociedad que 
atraviesa, ella toda, su larga “Noche de Bastones Largos”. 

En los *80, la FUBA afirma una vez más su compromiso por repensarse 
junto a todo un cuerpo social, el cual debe entablar su propia reestructuración 
restableciendo el sistema democrático. Esta labor, que está aún vigente, no 
puede ser sino haciendo historia, consolidando una y otra vez el valor de las 
instituciones, esas transiciones entre la naturaleza y la cultura que aseguran 
el porvenir de la condición humana. Por eso mismo, mira al futuro y encuen- 
tra así el sentido que hoy da ímpetu a la exigencia por planes de estudio de 
excelencia académica, defensa de la educación pública e iniciativa ante la 
pauperización; da voz a las manifestaciones de protesta ante el Congreso 
Nacional y suma esfuerzos en los distintos programas y actividades desarro- 
llados por la FUBA, tales como el otorgamiento de becas de apuntes, idio- 
mas y computación; incrementa la generación de nuevas políticas culturales 

y sostiene el Programa de Alfabetización, FUBA solidaria y FUBA XXII. 

La publicación de esta obra, por parte de la Universidad de Buenos Aires, 


puede leerse también como efecto mismo de esta historia de reivindicacio- 


nes y conquistas, de autocrítica y memoria que realiza la FUBA. Y la salida a 
circulación de la misma testimonia que, en un tiempo donde se presagia 
hasta el hartazgo la caída irreductible de la historia y el fin de las ideologías, 
es posible ir al reencuentro de las memorias, y reasignar un lugar transforma- 


dor a la utopía, donde no se la deje plegarse sobre sí misma. 


Rodrigo Masini 
Presidente FUBA 


Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 11 de septiembre de 1998. 


PRESENTACIÓN 


dos dolores que quedan, son las libertades que faltan... 
Manifiesto Liminar, 1918. 


Hace ochenta años, los universitarios cordobeses irrumpieron contra el es- 
colasticismo y oscurantismo de una Universidad que estaba, en pleno siglo 
XX, sumergida en la cultura medieval. Acontecimiento que marcó 
substancialmente la historia de la Educación Superior de los países hispano- 
americanos. 

Los jóvenes argentinos y latinoamericanos celebran el 80” Aniversario de 
esa Reforma Universitaria, bautismo de fuego de un movimiento estudiantil 
que venía organizándose desde principios de siglo. Las huelgas estudianti- 
les durante 1903-06 en la UBA concluyeron con la formación de la Federa- 
ción Universitaria de Buenos Aires, entidad que el 11 de septiembre cumple 
90 años de vida. 

La Federación Universitaria Argentina nació el 11 de abril de 1913 en 
Buenos Aires, y meses después, los días 20 al 31 de julio, realizó su 1 Congre- 
so Nacional de Estudiantes en pleno corazón de la Reforma Universitaria. 


Desde este encuentro, la FUA impulsó la necesidad de autonomía, cogobierno, 


asistencia libre, docencia plural, extensión universitaria y gratuidad para las ins- 


tituciunes universitarias, principios que permitieron el desarrollo de casas de 
estudio de primer nivel académico. De esa Reforma surgieron los únicos premios 
Nabel en ciencia de América Latina. 

Durante todas estas décadas, generaciones de jóvenes universitarios se su- 
cedieron a lo largo de este siglo enarbolando los principios reformistas, y aún 
hoy, miles de estudiantes siguen reivindicando esos valores. 

Con una firme convicción reformista: Rodrigo Masini, actual presidente de 
la Federación Universitaria de Buenos Aires, y Luis Yanes, Director de Eudeba, 
se orientan a recuperar el legado histórico de esa Reforma, al publicar La 
lucha continúa: el movimiento estudiantil argentino en el siglo XX. 

No cs la primera vez que la FUBA se pone este objetivo. En 1958, sumer- 
gida en la defensa de la educación laica, nuestra federación tuvo que recom- 
poner aceleradamente su historia cuando, al criticar a Gabriel Del Mazo por 
formar parte del gobierno frondicista, el movimiento estudiantil perdía un 
importante acervo historiográfico, En ese año editó La Reforma Universitaria 
1918-1958, que compilaba una serie de documentos importantes del refor- 
mismo en Argentina, 

Durante las décadas siguientes, por los vaivenes autoritarios de nuestro 
país, la FUBA no pudo volver a cumplir ese objetivo; tanto en 1968 como en 
1978 tuvimos que rememorar nuestro pasado obligadamente en la clandesti- 
nidad, Pasaron treinta años para que la FUBA pudiera nuevamente volver a 
escribir sobre su historia. En 1988 se publicó Ux solo grito, libro que reseñaba 
la vida del movimiento estudiantil. Al finalizar el milenio, con un gran es- 
fuerzo, sumamos este libro a la difícil tarea de no olvidar. 

¿n este trabajo se analiza a los estudiantes universitarios como un sujeto 
social, en distintas fases de la historia, para una comprensión global de cada 
coyuntura histórico-social. Intentando que esta investigación sirva para com- 
prender tas potencialidades del movimiento estudiantil y su capacidad de 
transformación social. 

Dividido en tres partes, el trabajo presenta, en primer lugar, el origen y 
significado histórico de la Reforma Universitaria y las primeras expresiones 
del movimiento estudiantil argentino, colocando a los sucesos de Córdoba 


dentro del proceso de modernización que vivió el país a principios de siglo, 


detallando los acontecimientos que concluyeron con el programa reformista 
y su expansión a lo largo del continente. 

En la segunda parte, se realiza un análisis histórico de la participación de los 
universitarios en la vida política de nuestro país, periodizado en tres etapas: 
de 1918 a 1943, años en que el reformismo enfrenta al conservadurismo; 
desde 1943 a 1955, resistiendo al peronismo como expresión antirreformista 
de esa época; y de 1955 a 1976, donde el movimiento estudiantil se encuen- 
tra sumergido en una sociedad enfrentada entre el populismo y el conserva- 
durismo, provocando la fragmentación del movimiento reformista en agru- 
paciones ideológico-programáticas, de las cuales algunas reivindican la Re- 
forma Universitaria, 

Por último, para el período 1973-1998, saliendo de la reconstrucción histó- 
rica, se reflexiona sobre la viablidad política del modelo de Universidad 
Reformista frente a los cambios abiertos en la nueva fase del capital tecnoló- 
gico, llamada globalización. A la vez, se analizan los cambios producidos en el 
populismo, desde 1973 hasta su manifestación conservadora en 1989, expo- 
niendo los cambios experimentados desde la asunción de Menem hasta la 
actualidad. Se observa del movimiento estudiantil en toda esta fase, desde la 
resistencia al autoritarismo, su lucha por la democratización, y la defensa por 
la Universidad Reformista ante la ofensiva neoliberal, 

Acompaña a este trabajo una serie de entrevistas y documentos compilados 
por Alejandra Torres, que constituyen un material de suma importancia para 
reelaborar el pasado, presente y futuro del movimiento estudiantil. Colabo- 
raron: Horacio Sanguinetti, Néstor Grancelli Chá, Enrique Oteiza, Guillermo 
Estévez Boero, Jorge Rocha, Leopoldo Moreau, Andrés Delich, Pablo Javkin, 
Raúl Sánchez, Santiago Slonimsquy. 

Resultan valiosos los testimonios de: Alejandro Schiaposnik, Mario Toer, Gabriel 
Puriccelli, Leandro Halperin, Marcelo García, Martín Baintrud, Claudio Díaz, 
Rogelio Rey Leyes, Hugo Marcucci, Oscar García, Lautaro García Batallán, 
Guillermo Rivas, Ariel Rodríguez, Gonzalo Alvarez, Rafael Veljanovich, Da- 
niel Nieto, Fernando Moroni, Andrés Perrillo y Carlos Más Velez. 

En la corrección de borradores fue imprescindible la participación de Ale- 
jundra Torres, También colaboró y brindó asesoramiento historiográfico Sylvia 


Ruiz Moreno, a lo que se suman los aportes de Fernando Pedrosa. Ayudaron 
en la recolección de información: Hugo Fernández y Rosana Apugliese. 

Debo agradecer al personal de Eudeba, en especial a Darío Sztajnszrajber, 
y la colaboración de la Federación Universitaria de Córdoba, a través de 
Claudio Bustos. 

Dos investigaciones nutren este trabajo; una desarrollada en la Federación 
Universitaria Argentina, con el título E/ movimiento estudiantil como sujeto 
social, y otra realizada en el CEPRU, bajo el nombre de FOMEC: un análisis 
centrado en la UBA, de la cual participaron: Yanina Welp, Gonzalo Iglesias y 
Florencia Polimeni, esta pesquisa tuvo el asesoramiento del Dr. Daniel Cano 
y el apoyo del CECE-UBA, a través de Mauro Vello. 

Son importantes los aportes recibidos de mis profesores: Atilio Borón, Jorge 
Mukarz, Marcelo Matellanes, Pablo Levín, Jorge Saborido, Ruben 
Beremblum y Mario Rapoport. 

Agradezco el respaldo del diputado Cristian Caram y el apoyo de mis ami- 
gos: Jorge Balleto, Eduardo Crespo, Leandro Santoro, José Luis Giusti y 
compañeros de militancia. ; 

A mi familia: Ricardo, Silvia, Sergio, Martín, Damián; mis tíos y prima: 
"Teresa, Juan y Verónica; y a Sylvia y su familia. 

Sencillamente, sin ustedes esto no hubiese podido hacerlo. 


A 80 años de la epopeya cordobesa, el movimiento estudiantil sigue te- 
niendo el desafío de transformar una realidad adversa. Por la memoria de 
tados aquellos que depositaron sus convicciones y fuerza militante en cons- 


truir una sociedad más justa e igualitaria, La lucha continúa... 


Ricardo Romero* 


* Licenciado en Ciencia Política y Especialización en Historia Económica. Estudia Econo- 
mía y curss la Maostría en Historia Económica y de las Políticas Económicas de Ja UBA. 
Profesor de Economía Política del Colegio Nacional de Buenos Aires, Docente e Investi- 
gador de Soctología del CBC y Política Latinoamericana de Clencia Política, UBA. 


PARTE 1I 


LA REFORMA UNIVERSITARIA: 
DESDE SUS ORÍGENES HASTA 
SU EXPANSIÓN LATINOAMERICANA 


El 15 de junio de 1918 quedó marcado en las páginas del siglo XX, La 
Reforma Universitaria mostró al mundo una nueva concepción de la ense- 
ñanza, una forma diferente de difundir la cultura y una manera distinta de 
construir conocimiento. 

Alo largo de ochenta años, generaciones de jóvenes reivindicaron las pala- 
bras escritas en un Manifiesto que se dirigió a los Hombre Libres de 
Sudamérica. Incluso en los sucesos del Mayo Francés, los estudiantes 
parisinos hicieron alarde de las ideas reformistas. 

Esta primera parte presenta una entrevista realizada al Dr. Horacio 
Sanguinetti, quien es un importante especialista en el tema y que actual- 
mente se desempeña como Rector en el Colegio Nacional de Buenos Aires, 
institución gobernada bajo los principios reformistas. 

Luego, en el primer capítulo, se describen los orígenes históricos de la 
Universidad y se ubica el sentido que tiene la Reforma del '18 en su concep- 
ción. A la vez, se exponen las primeras manifestaciones del movimiento 
estudiantil argentino hasta la formación de la Federación Universitaria de 
Buenos Aires. 

El capítulo siguiente ubica históricamente los acontecimientos de la Refar- 


ma Universitaria dentro de la modernización de la sociedad argentina. Lue- 


go se describen cómo se dio el proceso que concluyó con la Reforma Univer- 


sitaria, su consolidación a nivel nacional y su difusión a lo largo de 
Latinoamérica. 


CAPÍTULO Í 


La REFORMA UNIVERSITARIA 
EN LA HISTORIA DE LA UNIVERSIDAD 


INTRODUCCIÓN 


El movimiento estudiantil argentino y latinoamericano se apresta a festejar 
el 80” Aniversario de la Reforma Universitaria, un hecho que marcó 
sustancialmente la historia de la educación superior del continente y, a la vez, 
significó el bautismo de fuego del movimiento estudiantil argentino. 

Este suceso ayudó a sepultar los resabios de la vieja sociedad oligárquiea y 
transformó una Universidad arcaica, caracterizada por el elitismo y el autori- 
tarismo, en una Universidad reestructurada democráticamente y abierta a la 
sociedad. 

Quien escriba sobre la historia del siglo XX necesariamente va a tener que 
hacer referencia a la Reforma del '18. Los acontecimientos acaecidos en esa 
aislada ciudad de Córdoba marcaron un nuevo tipo de Universidad y, ade- 
más, presentarán a las ciencias sociales un nuevo sujeto social, el movimien- 
to estudiantil, capaz de organizarse, expresarse políticamente e, incluso, en 
algunos países de Latinoamérica, hasta disputar en el terreno político y go- 
bernar sus países, como en el caso del APRA en Perú y Acción Democrática 
en Venezuela. 
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LA UNIVERSIDAD COMO CONCEPTO 
Antecedentes de su nacimiento 


la Reforma Universitaria cordobesa se presenta como una renovación de la 
concepción que hasta ese momento se tenía de Universidad. 

Una institución que había nacido allá lejanamente en la Edad Media, que 
fue recibiendo distintas formas y expresiones de su significado, recibirá de la 
impronta reformista su apertura al pueblo, deviniendo en una Universidad 
purticipativa y democrática, presentándose eomo una característica inédira 
dentro de la historia de esta vieja institución, 

la Universidad, a lo largo de su historia, fue cambiando según los difeten- 
tes momentos sociopolíticos en la que se desempeñaba. Trasmutando sus 
estructuras académicas y formando distintos modelos de enseñanza superior. 

Ln sus albores, esta institución estaba constituida por escuelas cuya función 
consistía en difundir algunos conocimientos básicos en teología, religión, e 
incluso donde sc desarrollaban actividades que tenían que ver con los gre- 
mios artesanales. Más adelante esto irá cambiando, teniendo como imagen 
ol Licco Griego, conviertiéndose en un espacio de comprensión cultural, de 
emancipación humana y de reflexión espiritual, 

La teología será una de las grandes disciplinas que tendrá la Universidad 
como pilar de su enseñanza. Pero también se difundían otras disciplinas 
como la Medicina, que se enseñaba en lá Universidad de Salerno, o el 
Derecho Romano en otras. Así cada una de estas casas de estudio fue to- 
mando en sus manos la formación de sus estudiantes en distintos aspectos 
del conocimiento. 

ièn resumidas cuentas, la Universidad en el siglo XII estaba organizada 
como federaciones de escuelas o corporaciones de maestros, constituyéndo- 
xo en un espacio donde distintos estudiantes sostenían financieramente sus 
cursos. lèn esos tiempos, a pesar del poder ejercido por la Iglesia, las Univer- 
sidudes mantenían su autonomía administrativa y política. Los profesores 
enn contratados libremente y tenían libertad de enseñar. 


Isus Universidades podían gozar de cierta autonomía porque no cuestiona- 


ban el orden político y social existente, Nos comentan Ciria y Sanguinetti: 


...El mundo cristiano y feudal podía aceptarla, porque la Universidad estaba 
intergrada en una universalidad de carácter ideológico, económico y social que 
imposibilita disidencias de fondo. 

Las casas de estudio irán sistsematizando el dictado de cursos y delegarán 
al Estado la responsabilidad tanto del financiamiento como del control de 
sus planes de estudio, aunque gozasen de cietta libertad en la formación de 
sus estudiantes, Esa forma simple que presentatá la Universidad en la Edad 
Media, se irá complejizando a lo largo de los siglos XIII y XIV, conformán- 
dose Universidades con una estructura administrativa mayor. 

Entre las Universidades más reconocidas de la época podemos citar las de: 
Oxford, Sorbonne, Bologna y, por supuesto, la famosa Universidad de 
Salamanca; esta última será el modelo de institución universitaria que toma- 
rán las Universidades en América Latina cuando la colonización española 
comience a proliferar con la creación de instituciones de educación universi- 
taria por el continente. 

Al respecto, Ciria y Sanguinetti comentan lo siguiente: ...el modelo salmanti- 
no había prendido en América cuyas principales Universidades fueron las de Santo 
Domingo en 1532, México en 1551, Lima en 1555 y Córdoba en 1613. En muchas 
de ellas se prolongó la organización española y en otras los estudiantes tuvieron 
una actividad electoral que las hizo cambiar...? 

Con la ctisis del orden feudal irrumpen los Estados absolutistas. El desporis- 
mo de los monarcas no soporta el privilegio que gozaban las Universidades 
medievales, a las que pronto se les irá resteingiendo su autonomía. 

Las primeras instituciones universitarias en América Latina y el Caribe 
tendrán en su seno esa reforma conservadora que se contrapone al modelo 
autónomo de las primitivas Universidades medievales. 

En el Virreinato del Río de la Plata nace, en 1613, la Universidad de Córdo- 


ba, lugar donde se producen los acontecimientos de la Reforma. La misma 


1.Ciria, Alberto y Sanguinetti, Horacio, La Reforma Universitaria 1,CEAL, Buenos 
Álres, 1987, p. 15. 
2. Ídem, pp. 17-18. 


fue fundada por el Fray Fernando Trejo y Sanabria sobre la base del Colegio 
Máximo de los Jesuitas de 1610, y su estructura académica será casi la misma 
hasta la rebelión estudiantil de 1918. 


La Universidad moderna 


Siglos después, la irrupción de la Revolución Industrial en Gran Bretaña y 
la Revolución Política en Francia fue remodelando la concepción de Uni- 
versidad. Las nuevas estructuras sociales que trae la modernidad, son acom- 
pañadas por las ideas liberales de la ilustración y el pensamiento positivista 
en la ciencia, siendo ambas un factor clave en la crisis de la visión escolástica 
de las Universidades medievales, 

Napoleón, a partir de su ascenso como emperador, transformará las Univer- 
sidades francesas en escuelas, que tendrán como objetivo la formación de 
profesionales adecuados a las nuevas necesidades que presentaba la indus- 
trialización de ese país. 

Gabriel Del Mazo lo describe de esta manera: ...suprimida la decadente Uni- 
versidad en Francia durante la Convención, la Universidad reaparece con ese 
nombre por los célebres decretos de Napoleón (...) fueron en adelante escuelas profesio- 
nales del Estado.’ 

Este comentario de Del Mazo, en una exposición que hizo en la Universi- 
dad de Caracas el 1° de marzo de 1945, advierte que es preferible hablar de 
una Escuela Técnica, más que de una Universidad para el caso francés. 

Lu modernización, expresada en esta nueva forma de apreciación de la ciencia, 
tendrá centro en la Universidad de Berlín, cuna del racionalismo de Kant y la 
dinléctica de Hegel. Las instituciones universitarias, influenciadas por el mode- 
lo berlinés, tendrán como propósito investigar, indagar, pesquisar y comprender 


la realidad material y social para la emancipación humana. 


3. Del Mazo, Gabrlel, "Crisis contemporánea de la idea de Universidad”, Conferencia 
pronunciada en la Universidad Nacional de Caracas el 1* de marzo de 1945, en Reforma 
Universitaria y Cultura Nacional, Ralgal, Buenos Airas, 1951, p. 88. 


La Univetsidad moderna, centrada en los aspectos citados anteriormente, 
el profesionalista y el académico, a lo largo del siglo XIX se extenderán 
hacia Latinoamérica, siendo la base en la cual se crea la Universidad de 
Buenos Aires en 1821. 

Hacia 1918, la sociedad argentina contará con cinco Universidades, la ma- 
yoría de ellas con las particularidades mencionadas. Aunque la Universidad 
de Córdoba mantenía la estructura administrativa, los planes de estudio y la 
forma de cursada adoptados desde su creación. Éste será un factor detonante 
de las necesidades de cambio dentro de la casa de estudios cordobesa. 

La Reforma Universitaria se presentaba con un aire modernizante en la 
arcaica Universidad cordobesa, pero su potencial transformador no se limitó 
en modificar la estructura de esta casa de estudios. El reformismo del *18 
superará los antecedentes profesionalistas y academicistas de las Universi- 
dades modernas creadas hasta ese momento. 

Le agregará un nuevo componente a la Universidad. El programa reformis- 
ta incorporaba la extensión universitaria, como una necesidad de cambiar la 
relación de la Universidad con la sociedad, caracterizándose por ser abierta a 
la comunidad. 

Además será una Universidad participativa, con una interacción entre sus 
integrantes, teniendo un peso muy importante en la construcción de políticas 
y formación de dirigentes a lo largo de todo el continente latinoamericano. 

La Universidad Reformista se convierte, así, en un lugar de reflexión y 
transformación de la sociedad. Es por eso que necesita de un funcionamiento 
autónomo, esencialmente libre. Deviniendo así en presa de caza de los sec- 
tores conservadores, que limitarán su funcionamiento cada vez que la rela- 
ción de fuerzas se lo permita. Por lo cual, este modelo se encuentra, a lo largo 
del siglo, con avances y retrocesos característicos de la vida política latinoa- 


mericana. 


EI, MOVIMIENTO ESTUDIANTIL COMO SUJETO SOCIAL 
E] primer centro de estudiantes 


Además de esta nueva Universidad, la experiencia cordobesa nos mostrará 
ln capacidad de movilización y organización de los estudiantes universita- 
rios, presentándose como un sujeto social capaz de impulsar cambios en la 
sociedad, 

Los primeros antecedentes de organización estudiantil se registraron en la 
Facultad de Derecho de la UBA, tras el suicidio de Roberto A. Sánchez, 
producido en diciembre de 1871, decisión que tomó por haber sido reproba- 
do injustamente en sus exámenes. Este hecho motivó el alzamiento genera- 
lizado del estudiantado, dando como resultado un amplio conjunto de refor- 
mas: los estudiantes logran separar a los dos profesores que reprobaron a 
Sánchez de sus cargos, y además fundan el primer centrodenominado “13 de 
diciembre” en memoria de éste. 

Las movilizaciones estudiantiles estaban encabezadas por Estanislao Zeballos, 
quien propuso la formación del primer centro de estudiantes y sugirió su nombre. 
Incluso, durante el tiempo que funcionó la asociación, apareció un órgano perio- 
dístico del novel estudiantil, titulado “13 de diciembre”, dirigido por José María 
Cantilo, en el cual participaron destacados jóvenes intelectuales como: Lucio V. 
López, Mrancisco y José María Ramos Mejía, Juan Carlos Belgrano y el propio 
Zeballos, entre muchos otros.* 

Las protestas contra las exigencias y arbitrariedades académicas, que se 
daban a finales de siglo, llegaron al gobierno bonaerense y a la legislatura, 
obteniendo su apoyo indirecto al encomendar al rector Juan Martínez la 
eluboración de una Ley Orgánica de Instrucción Pública.* 

EI proyecto elaborado por el rector Martínez contenía los siguientes pun- 
tos: a) la gratuidad de la Educación Superior en la provincia de Buenos 


Aires, sostenida por sus rentas; b) que la Universidad de Buenos Aires es 


4, Elchepareborda, Roberto, Zeballos y la política exterior argentina, Pleamar, Bue- 
nos Álros, 1882, p. 13, 


B. Gorca Costa, Victorlo, ¿a Universidad, CEAL, Buenos Aires, 1972, p. 83. 
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una institución libre, que se constituye jurídicamente previo a la constitu- 
ción de una carta o estatuto de la legislación provincial; c) la Universidad se 
gobierna a sí misma, dicta sus reglamentos, elige profesores e impone de- 
rechos equitativos a los concurrentes a sus aulas; d) la Universidad elige a 
sus catedráticos; y e) la Universidad autoriza en cualquiera de sus faculta- 
des el profesorado libre.* 

Como se puede observar, en la propuesta de Martínez se plantea el princi- 
pio de autonomía universitaria. Serán éstos algunos de los antecedentes de la 
Reforma Liberal que tendrán los estatutos universitarios a partir de la “Ley 


Avellaneda” sancionada en 1886. 


La FUBA: la primera federación regional 


Hacia principios de siglo, la Universidad de Buenos Aires, tuvo entre los 
años 1903 y 1906 una serie de manifestaciones y huelgas estudiantiles. A lo 
largo de estos acontecimientos se conformaron una serje de Centros de Estu- 
diantes que darán nacimiento a la Federación Universitaria de Buenos Áires 
el 11 de septiembre de 1908. 

Si bien las Universidades, excepto la de Córdoba, tenían en esos tiempos 
un perfil positivista y profesionalista, los rígidos y jerárquicos mecanismos 
de evaluación llevarán a los primeros conflictos entre las autoridades univer- 
sitarias y el movimiento estudiantil. 

Los estudiantes de Derecho de la Universidad de Buenos Aires, en 1903, piden 
la reformulación del sistema de exámenes parciales y finales. El rechazo a las 
demandas estudiantiles desencadenará una huelga que será una de las primeras 
expresiones del movimiento universitario en este siglo. 

En los años sucesivos, se formaron varias asociaciones estudiantiles que, a 
diferencia del Centro de Estudiantes “13 de diciembre”, consolidarán su 


funcionamiento a lo largo de las décadas siguientes. 


6. Ídem, pp. 84-85. 


En 1904 se unifica el Centro de Ingeniería “La Línea Recta”;” a la vez se 
forma el Centro de Estudiantes de Medicina, y en 1905 harán lo mismo los 
estudiantes de Derecho. Estos centros se suman fortaleciendo el accionar 
político del movimiento estudiantil y reorientando el mapa universitario 
del país. 

Este paulatino proceso de organización de los estudiantes eulminará, como 
scítaláramos al principio, el 11 de septiembre de 1908, con la formación de la 
lederación Universitaria de Buenos Aires, cuyo presidente electo fue Salva- 
dor Debennedett del Centro de Estudiantes de Filosofía. 

La movilización estudiantil en Buenos Aires logró democratizar la selec- 
ción del cuerpo docente y derrotar parcialmente a ciertas academias vitali- 
cias que nombraban a estos profesores. A la vez lograron introducir un soplo 
de modernidad dentro de los planes de estudio cambiando sus perfiles 
profesionalistas. 

Comienza un continuo pronunciamiento político sobre los problemas que 
ucaccían en ese momento en el país, que irán cambiando el cariz meramente 
ucademicista de las actividades estudiantiles, convirtiéndose en el eje polí- 
tico de la Reforma del *18, 

Istas ideas se propagan tempranamente en el continente. En 1908, se rea- 
liza en Montevideo el I Congreso Latinoamericano de Estudiantes, donde 
se trató el tema de docencia libre, participación del alumnado en la dirección 
de las casas de estudios junto con profesores y graduados, etc. Estos progra- 
mas se ratificaron en los siguientes congresos realizados en Buenos Aires en 
1910, con la FUBA como federación anfitriona, y en Lima en 1912. 

Como lo señalamos anteriormente, la Reforma Universitaria marcó la irrup- 
ción del movimiento estudiantil, teniendo como antecedentes estas prime- 
tas manifestaciones políticas. El programa reformista tomará cuerpo político 
enel | Congreso Nacional de Estudiantes realizado, en pleno conflicto uni- 
versitario, en Córdoba de 1918. Consagrándose a partir del mismo, y lue- 


go teniendo su propagación a lo largo de Latinoamérica. 


7, Dalmazzo, Gustavo, La fínea Recta, un siglo de lucha, Fac. Ingenlorla, UBA, 1997, 
p 11. 


lin síntesis, si bien encontramos antecedentes políticos de protesta estu- 
dinutil en diferentes momentos históricos, a lo largo del desarrollo de la 
Universidad, las revueltas, que conducirán a la Reforma Universitaria conso- 
licurán las estructuras del movimiento estudiantil, dándoles una impronta 


nacional, a partir del nacimiento de la Federación Universitaria Argentina el 


11 de abril de 1918. 


CapíTULO II 


CÓRDOBA: “UNA ISLA EN UN MAR DE CAMBIOS” i 


INTRODUCCIÓN 


A mediados del siglo XVII, la colonización española presentaba grandes mues- 
tran tle crisis. La expansión de Gran Bretaña y los Países Bajos en el eomereio l 
internacional modifican la hegemonía de la corona española. En ese paulatino 
retroceso de la península, se crea la Universidad de Córdoba en 1613. l 

Il cambio de casas reales en España fue acompañado de nuevas políticas | 
conocidas como las reformas borbónicas, que contienen la formación del 
Viticinato del Río de la Plata en 1776. Además, Carlos II, en 1767, decreta 
la expulsión de los jesuitas de las Universidades en España y América. i 

Lan islas británicas, hacia finales del siglo XVIII, serán sede de una irrup- | 
vián de innovaciones tecnológicas en la industria textil, desatando lo que se 
entiende como Revolución Industrial.' | 
A ta vez, con las crisis de las monarquías absolutas se desatarán una serie de 

1 


¡evoluciones liberales: en Inglaterra se producen prematuramente en 1648 y 


1. Landas, Davis S., Progreso, Tecnología y Revolución Industrial, Tecnos, Madrid, 
1079, anp. 1. 
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1678, en 1776 la independencia americana, la Revolución Francesa en 1789 
y las oleadas republicanas de 1820, 1830 y 1848.? 
La expansión napoleónica sobre España, en 1808, provoca la crisis definiti- 
va del imperio español y aviva las independencias latinoamericas. Luego de 
la ruptura de las Provincias Unidas del Río de la Plata de la dominación 
española, éstas entrarán en una larga serie de guerras civiles hasta 1880, 
cuando se estabiliza el Estado con el ingreso de la flamante República Ar- 
gentina al nuevo mercado mundial. 
El proceso de modernización, entendido como la industrialización, urbani- 
zación y democratización de las sociedades europeas, es constante a lo largo 
del siglo XIX y se expande hacia el resto del mundo a finales de esa centuria, 
provocando cambios en las estructuras sociales y políticas, en especial en las 
sociedades latinoamericanas, 
En Argentina, la modernización económica estará ligada al ascenso de la 
Generación del '80 y la democratización política se producirá con la llegada 
del radicalismo al poder, en 1916. 

Nuestra sociedad se transformó vertiginosamente a principios de siglo, mien- 
tras tanto la Universidad de Córdoba se resistía a absorber el proceso de 
modernización, siendo “una isla en un mar de cambios”. 


CAMBIOS GLOBALES EN EL MUNDO HACIA MITAD DEL SIGLO XIX 


I lacia mitad del siglo XIX, el escenario mun dial cambió paulatinamente. 
Gran Bretaña se había proyectado como potencia hegemónica, gracias a su 
consolidación industrial y la expansión de su segunda fase de crecimiento. ' 
Los ferrocarriles van a motivar un gran desarrollo económico, y a partir de 
aquí existirá una mayor demanda de materias primas y alimentos, Su vincu- 
lución con el mundo también lo hará a partir de la derogación de la Ley de 


2, Hobsbawm, Erlc, La era de la revolución, Labor, Barcelona, 1990, 
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Granos, abandonando el proteccionismo al agro y abriendo el comercio 
internacional.’ 

Pero este panorama hegemónico, por parte de la corona inglesa, cambiará 
dende el momento en que Alemania consolide su mercado interno en 1832 
von el so/luerín, y más adelante su esquema se cierra políticamente con 
Hismurck en 1871 y la victoria en la guerra Franco-Prusiana, que le darán los 
tocursos de Alsacia y Lorena para consolidar su expansión industrial, 

tme escenario da como resultado la emergencia dedos potencias que demandan 
inuterias primas y alimentos: donde Alemania le ganará a Gran Bretaña la compe- 
rencia en la absorción económica de las exportaciones de la Europa oriental, obli- 
pando a esta última a demandar productos en el mercado mundial y a incorporar 
lerritorios externos gracias a su potencia marítimo y su vinculación ultramarina. 

Anf cs que Latinoamérica en general y Argentina en particular, se incorpo- 
tarán u esta nueva fase de expansión del capitalismo. En este proceso, apate- 
ve nuestro país como uno de los potenciales beneficiarios de este proceso, 
auministrando los alimentos que estaban demandando las islas británicas. 

Cube acotar, que en este período los EE.UU. vive su guerra civil, cuya 
vonsocuencia será la consolidación de su expansión económica. La victoria 
del norte industrialista perfilará a este país como una tercera fuerza en el 


encénurio geopolítico mundial.* 


DA OIUNIN COLONIAL Y EL NACIMIENTO DE ARGENTINA 


Dunute el período descripto anteriormente, los mercados de las econo- 
miaa europeas comienzan a ser pequeños para la sobreproducción que el 
vspltaliino industrial estaba generando, lo que motivará a una fuerte presión 


exportador hacia los países dependientes, colonias y protectorados. 


A. Hobsbawm, Lric, La ora dol capital, Labor, Barcelona, 1990. 
4, Woodtuf!, Wiliam, "La aparición de una Economía Internacional", en Cipolla, Carlos 
(bomp ), Hutorla Económica de Europa, Barcelona, Arlel, 1979, pp. 302-367. 


listas tendencias del mercado internacional serán un factor relevante para 
integrar a Argentina como un mercado para el excendente de manufacturas 
producidas en el viejo continente. 

Nuestro país, desde la época de la Independencia, había quedado sumergi- 
do en una larga fase de guerras civiles, con un deterioro de sus economías 
regionales, a partir de la fragmentación de sus vinculaciones coloniales, que 
tenían a Buenos Aires como un kinterland que le permitía ala economía del 
Virreinato del Río de la Plata articularse en una relación de comercio 
monopólico con España. 

Con la crisis en 1820, y la desintegración económica de las provincias del 
Río de la Plata, cada parte regional tratará de subsistir ofertando a distintos 
mercados sus productos; el litoral lo hará al sur del Brasil, el nordeste expor- 
tando algunas artesanías hacia cl Alto Perú, Mendoza y las provincias cuyanas 
harán lo propio al país trasandino, por último, la provincia de Buenos Aires 
exportará carnes saladas y tasajo al mercado esclavista.5 

Ánte el fracaso en la construcción de un Estado Nacional, las provincias 
conformarán estructuras administrativas propias. Se funda la provincia de 
Buenos Aires, siendo su gobernador Martín Rodríguez. Acompañando este 
contexto, nacerá la Universidad de Buenos Aires en 1821. 

Halperin Donghi resume este período de la siguiente manera: ...a solici- 
tud de Pueyrredón y confirmado Por Rondeau, Saénz pudo ocuparse en el turba- 
da ao "20 en adelantar los acuerdos necesarios [...) en la recién constituida 
Provincia de Buenos Aires (...) los decretos de organización de la Universidad y 
designación de sus autoridades, anticipan el acto formal de creación (... ) del 9 de 
agosto de 1821, firmado por el Gobernador Rodríguez y el recientemente designa- 


do Ministro Rivadavia, es el punto de partida de la (...) Historia de la Universi- 
dad de Buenos Aires... 


h. Ossona, Jorgo Luis, “La Evolución de las economías en el Siglo XIX”, en Rapoport, 
Marlo (comp.), Economia e Historia, Tesis, 1994, 34 edic., p. 73. 

0. Halperin Donghi, Tullo, Historia de ta Universidad de Buenos Airas, Eudeba, Bue- 
no» Álres, 1982, p. 32, 


Agrega además: ...esta institución (...) es, sin embargo, una de las piezas maestras 
de la reconstrucción del Estado que comienza precisamente en 1820..? 

Hacia mitad del siglo, las fuerzas políticas al interior de Argentina se 
articularán en un movimiento que cambiará la orientación del país. El inte- 
rior, encabezado por Urquiza, se subleva contra Rosas ganándole militar y 
políticamente. 

Paralelamente, la creciente demanda de alimentos y materias primas por 
parte de las recientes economías industrializadas, provocarán una nueva arti- 
culación de Buenos Aires con el mercado mundial, y paulatinamente la Ar- 
gentina se incorparará a este nuevo panorama. 

Desde la caída de Rosas en 1852, y hasta 1860, existen conflictos entre el 
interior y Buenos Aires en torno de qué manera este espacio regional logra 
una integración armónica a la nueva situación económica mundial. La vic- 
toria del interior es solamente política, ya que Buenos Aires consolidó su 
potencial económico debido a su temprana articulación con el comercio 

internacional. 

l¿l giro en la economía nacional, que había potenciado la crisis del régi- 
men rosista cambiando la relación de fuerzas en la política argentina, per- 
mitió el ascenso al poder de una elite convencida en el progreso social y la 
modernización. | 

Así es que, hacia 1860, se vivenciará una formidable expansión de la econo- 
mía argentina orientada al mercado mundial. Los ferrocarriles dinamizarán y 
orientarán definitivamente la economía argentina, apareciendo como un fac- 
tor clave en la integración del territorio nacional. El aumento de la pobla- 
ción, el crecimiento de la agricultura y de la ganadería e incluso algunas 
expansiones industriales, acompañarán favorablemente esta posición.’ 


f. Ídem, p. 34. PENE 
8. Oszlak Oscar, La formación del Estado Argentino, Belgrano, Buenos Aires, P 


177 y ss. 


LA CRISIS DE 1873 Y EL IMPERIALISMO 


lauge desplegado por el capitalismo, con la industrialización alemana y esta- 
dounidense, se replegó hacia 1873. Las bolsas comerciales reflejarán la caída de 
las tasas de rentabilidad y el crecimiento económico se reducirá levemente. La 
combinación de caída de precios acompañada por la movilización obrera, que 
inerementaba sus fuerzas y reclamos, acentuaba aún más este repliegue.’ 

La salida de esta crisis se centró en intensificar los procesos de trabajo, 
mecanismo conocido como taylorismo o gestión científica, lo que permitió sa- 
tisfacer ciertos reclamos sociales. Hacia 1890 el capitalismo recuperará su 
vitalidad entrando el comercio internacional en una nueva fase expansiva.’ 

Produciéndose nuevamente el incremento de la demanda de materias primas, 
alimentos y otros productos que serán obtenidos en otras regiones. Esto aceleró 
la conformación de una división internacional del trabajo donde, por ejemplo, 
Gran Bretaña será el “taller del mundo” y Argentina el “granero del mundo”. 

Hacia principios del siglo, los países industriales necesitaban vender su 
producción, por lo tanto, comienzan a disputarse el control de los mercados 
periféricos. La manifestación más acabada de este período será la consolida- 
ción de imperios que conquistarán gran parte del planeta, tanto militar como 
políticamente. La colonización del África negra, la subordinación de China y 
la India, y la relación dependiente de América Latina son las características 
de la fase conocida como imperialismo. 


ARGENTINA: UNA NUEVA NACIÓN 
lil crecimiento poblacional 


Para comienzos de siglo, Argentina será un país nuevo, con la incesante 
inmigración, su crecimiento poblacional urbaniza el territorio nacional e irá 


ü. Hobsbawm, Eric, La era del Imperialismo, Labor, Barcelona, 1990, cap. 3. 
10. ldem, 


cambiando rápidamente su conformación político-social y, necesariamente, 
la vida cotidiana de los argentinos. 

Si analizamos los cambios en la población podemos ver que en todo el 
primer período del siglo XIX, de 1810 a 1859, Argentina sólo había crecido 
en forma vegetativa. A principios de la centuria, tenía 450.000 habitantes 
aproximadamente y hacia mediados de siglo 1.300.000 habitantes. 

En los años posteriores, con la apertura de la Argentina a la inmigración, el 
ritmo del crecimiento poblacional será constante y apresurado: el primer 
censo nacional de 1869 registra que la sociedad argentina cuenta con 1.830.214 
habitantes; en el segundo censo poblacional realizado en 1895, este número 
se elevó a 3.950.660 —cifra que claramente triplica el ritmo de crecimiento 
¡ue tuvo Argentina a principios de siglo. Esta expansión poblacional no se 
detiene; si observamos el tercer censo nacional de 1914, la población llega a 
7.885.237 habitantes. La población se duplicó en tan sólo catorce años. 

Desde el ingreso de Argentina al mercado mundial, observamos que contaba 
con 1.300.000 habitantes y tendrá 8.000.000 de habitantes en los momentos en 
que se produjeron los acontecimientos de la Reforma Universitaria. Esto ob- 
viamente implicará una fuerte presión en la apertura de Universidades. 

lèin 1904 se comienza a debatir el problema de la matrícula en las casas de 
estudio. La Universidad de Buenos Aires está recibiendo estudiantes que 
exceden su capacidad de ofertas de cursos. Ante esta situación se proponen 
diversos mecanismos que regulen el ingreso, uno de los cuales será el au- 
mento del arancel. 

Ante la propuesta conservadora, un radical, Honorio Pueyrredón, criticará 
esta medida en un artículo publicado en La Nación, donde plantea la no 
conveniencia para el desarrollo nacional de reducir el ingreso por medios 
restrictivos que limiten el incremento de la matrícula. La actividad o la acti- 
tud que se debería tomar ante este proceso expansivo es intentar proveer la 
infraestructura necesaria para ampliar la igualdad de oportunidades." 


1, La Nación, 16 de marzo de 1904. 


No fue sólo el crecimiento poblacional la característica de este período, 
tumbién es un proceso de alta urbanización. Lo que se registra en 1869 es 
que: el 65% de la población es rural, hacia 1895 este número será sólo del 
57,2% y en 1914 del 42,6%. 

la ciudad de Buenos Aires será una claro ejemplo del desarrollo del sector 
urbano, registrando un alto crecimiento en 1909, donde su población ya ha- 
Día alcanzado la cifra de 1.244.000 habitantes, similar a la que tenía la Argen- 
tina en 1850. 


El crecimiento económico 


Este marcado crecimiento poblacional necesariamente tendrá su correlato 
en el ámbito económico. Este perfil está dado por el crecimiento, en princi- 
pio, de la ganadería en la fase exportadora del capitalismo tardío argentino, 2 
lo que luego se sumará la agricultura, extendiendo las hectáreas de siembra. 

lèn 1880 las zonas de cultivo sólo representaban 2 millones de hectáreas, 
pero el área se había extendido en 1903 a 12 millones, y en 1923 a 26. Esto 
murcará una nueva forma de riqueza social. !? 

Acompañando a este proceso, vastas regiones de la agroexportación estarán 
suministradas por actividades industriales o protoindustriales, con gran nú- 
mero de operarios vinculados especialmente al procesamiento de alimentos 
y de algunos bienes de fácil confección, 

Las actividades desarrolladas en el funcionamiento de los ferrocarriles y 
Iriroríficos generarán la irrupción de grandes sectores obreros, que acompa- 
ñan, en cierta medida, a los trabajadores rurales. 

la creciente urbanización dejará como saldo una clase media vinculada 
al comercio y a actividades administrativas, con una alta capacidad de 
movilización, que serán la base social sobre la que se monta la Reforma 


Universitaria. 


12. Comité Nacional de Geografía, Anuario, Buenos Aires, 1944, p. 203. 


Lor rmmbios políticos 


Lunociedad argentina tendrá una nueva estructura social a finales del siglo 
XIX, expresándose en los cambios en el escenario político. El perfil que 
tonla la política argentina estaba sustentado en el ideal liberal. Durante toda 
la primera fase de 1860, con el ascenso de Mitre, la sucesión de Avellaneda 
y Murmiento, se buscaba la formación cultural, la extensión de los valores 
positivistas y republicanos, valores que la ilustración mostraba como algo 
udecuado a los tiempos de la modernidad. 

Luego de la fuerte expansión económica, social y de crecimiento 
poblacional que atravesó la sociedad argentina, el poder se centraliza en la 
ligura del Gral. Roca, deviniendo el ideal republicano en un régimen 
autocrático, 

Los conflictos entre el interior y la provincia de Buenos Aires por la suce- 
sión presidencial se cierran en 1880, momento en que Roca federaliza la 
provincia de Buenos Aires dándole un rol político de acompañamiento a un 
Iixtudo argentino, ahora definitivamente federativo, pero centralizando cada 
vez más el poder.” 

lucia 1890 esta tendencia centralizadora entrará en crisis, cuando jóvenes 
universitarios, comerciantes, profesionales, sectores rurales y diferentes fi- 
Kurns que no aceptaban esta nueva lógica (e incluso grupos conservadores 
que no podían ligarse a la elite dominante) cuestionarán el régimen de 
tinicuto, que pregonaban y representaban Roca y Juárez Celman." 

ln esos momentos, la administración estatal vivía una profunda crisis fiscal 
y linanciera, causada por las deudas que se tenían con la banca Baring Brothers, 
precipitando la irrupción de nuevos sujetos sociales y fuerzas políticas en la 
escena nacional. 

Un mitín organizado por la Unión Cívica en el Jardín Florida cuestiona el 


orden imperante, dando como resultado el levantamiento contra Juárez 


13. Botana, Natalio, Elf orden conservador, Hyspamérica, 1975, caps. 1 y 5. 
14. Ídem, cap. 6. 


Celman y su posrerior caída. Luego de la asunción de Carlos Pellegrini como 
presidente, sucediendo a Juárez Celman, las negociaciones políticas por la 
sucesión presidencial provocarán la fractura de la Unión Cívica. 

Al producirse el acuerdo entre Mitre y Roca, que deposita la presidencia 
en el primero, llevará a los seguidores de Yrigoyen y Alem a la formación 
de la Unión Cívica Radical. Por su parte, Mitre rebautizará a su partido 
como Unión Cívica Nacional, donde intentará mantener el mecanismo de 
pactos tradicionales que tenía la elite conservadora; mientras tanto la Unión 
Cívica Radical bregará por una apertura política del régimen, siendo el prin- 
cipal motivo de su causa. 

Concomitantemente a esto, se produce la formación de un vigoroso movi- 
miento obrero, ligado a los ferrocarriles y frigoríficos. Este movimiento ten- 
drá una preponderante composición inmigratoria. Estos nuevos habitantes 
traerán en los barcos las ideologías nacientes en la europa continental. 

Recordemos que hacia 1848, el Manifiesto Comunista le daba sentido 
político a las corrientes socialistas, que se organizaban en distintos partidos 
en Huropa. Por su parte, en la Argentina, esta ideología tendrá su expresión 
más acabada en el Partido Socialista, fundado por Juan B. Justo, y en la 
central sindical anarquista, llamada FORA (Federación Obrera de la Repú- 
blica Argentina). 

Lu reacción de la clase oligárquica será intentar dar contención al accionar 
de la clase obrera, sancionando la Ley de Residencia en 1902. Reprime a 
ente nuevo movimiento, que se venía organizando a pasos acelerados y que 
en 1904 consigue su primer diputado nacional, Alfredo Palacios. 

Con el radicalismo, la oligarquía terrateniente intentará regular los meca- 
nismos clectorales para dar contención a la Unión Cívica Radical, un partido 
encabezado por Yrigoyen, que se encolumna intransigentemente hacia la 
easa de gobierno.” 

Sintetiza José Luis Romero: ...el divorcio, cada vez más acentuado, entre los 


principios liberales y los principios democráticos, condujo a la oligarquía a la 


16. Ídom, cap. 7. 


crisis (...) debilitaba poco a poco sus cimientos (...) en cada sucesión los levanta- 
mientos cívico-militares del radicalismo van a ir asediando los mecanismos electo- 
rales que tenían la oligarquía terrateniente e implicando y presionándolo hasta 
legar a su conclusión en la Ley Yrigoyen-Sáenz Peña...” 

Los conservadores pensaban que esta Ley podía regular el proceso e inte- 
grar al radicalismo a la escena electoral bajo su hegemonía. Sin embargo, el 
resultado fue bien distinto, ya que la nueva norma le permite a Yrigoyen 
llegar al poder en 1916, gracias a la fragmentación política que tiene el 
conservadurismo, que presenta dos candidaturas: a Lisandro de la Torre con 
el Partido Demócrata Progresista y al PAN con Marcelino Ugarte." 

Las reformas políticas en el ámbito electoral, que permitió el ascenso de 
Yrigoyen al gobierno, significó la consolidación de la república liberal y 
democrática en el país. Este proceso, indudablemente, irá penetrando en 
todas las relaciones sociales y políticas del país, donde la Reforma Universi- 


taria del 18 implica la democratización de la educación superior. 


La guerra imperial: sus causas en Argentina 


La guerra imperial, que había comenzado en 1914 con la muerte del 
archiduque Fernando, activando el marco de alianzas tejidas entre los im- 
perios durante principios de siglo, golpeará fuertemente en la economía 
argentina. 

El modelo económico argentino abierto al comercio mundial generaba 
una dependencia muy fuerte a los vaivenes del mercado internacional. El 
24% de la producción interna estaba volcada a las exportaciones, suminis- 
trada por el 67% de la producción agrícola. Además los ingresos del Estado, 


estaban constituidos en un 75% por los aranceles de Aduana. Así es que el 


46. Romero, José Luis, Las ideologías en la Argentina, FCE. 
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ahock externo provocado por la guerra se sentirá fuertemente en la econo- 
mía argentina. '* 

Lia Primera Guerra Mundial culmina con la derrota de Alemania y la caída 
del zarismo, producto de la Revolución Rusa. El ascenso del bolchevismo en 
lus tierras de los Urales trae aparejada una nueva concepción de la realidad 
socíal. La idea de progreso constante, expresada en el liberalismo, será cues- 
tionada, e incluso reformulada por quienes consideran que la estructura eco- 
nómica del capitalismo no garantiza el bienestar general. 

Siendo éste el marco de acción y de acentuación ideológica del movimien- 
to obrero que enfrentará Yrigoyen, por esos años se incrementarán 
significativamente el número huelgas, según lo que indica el Departamento 
dol "Irabajo. Estas protestas sociales tuvieron una aptitud negociadora por 
purte de Yrigoyen que, durante los primeros años de su gobierno, negociará 
con los sindicatos acuerdos que beneficiarán a los trabajadores, tendencia 
que se revertirá al final de su mandato. 

EI radicalismo en el poder provocará grandes cambios en términos 
socioculturales. La oligarquía se horrorizaba ante la intromisión de la plebe en 
los ámbitos de la vida política del país. Lo cierto es que Yrigoyen mantuvo 
una actitud diferente en la relación del Estado y la sociedad civil. El elitismo 
característico del período oligárquico se había replegado de la vida 
inaticucional del país. 

lèn las Universidades Nacionales se mantenía el conservadurismo 


oligárquico, un aspecto que se modificará por los acontecimientos de la Re- 
furma Universitaria. 


18. O'Gonnell, Arturo, “La Economía durante la depresión: los problemas de Una econo- 


mia ablorta”, en Thorp, Rosemary (comp.), América Latina en los años treinta, FCE 
Máxico, 1988, p, 222, 


Aa 


La lenta modernización de las Universidades 


El comienzo del nuevo siglo presentaba al mundo articulado por la conso- 
lidación del capitalismo y la expansión cultural del positivismo. Argentina 
se incorporó a esta nueva lógica mundial, bajo la consolidación de una elite 
dominante que formó un Estado y le dio vida a una nación. Esto representó la 
modernización de una sociedad en todos los aspectos: culturales, sociales y 
políticos. 

Necesariamente, estos cambios se expresaron en el ámbito de la Universi- 
dad. El impulso de estas transformaciones en la Universidad de Córdoba, 
fundada en la época colonial, se constituirá en un volcán que hará erupción 
en un lugar donde parecía que nada iba a cambiar, un lugar donde la Edad 
Media todavía se reflejaba en su política cultural, y donde se habían enquis- 
tado los sectores conservadores, que predicaban el escolasticismo y el 
oscurantismo medieval, 

La Universidad de Buenos Aires, creada en 1821 en medio de la estabiliza- 
ción de un gobierno provincial dirigido por una elite que pretendía proyectarse 
como clase dominante nacional, se contraponía con el modelo cordobés. La 
UBA, en sus comienzos, estuvo inspirada en el modelo profesionalista que 
se difundía en esa época. 

En 1885 se sancionó una norma que regulaba el funcionamiento de la edu- 
cación superior. Con la Ley Avellaneda se buscó encauzar a las Universida- 
des hacia un modelo homogéneo de enseñanza universitaria. 

Un año depués, se nacionaliza la Universidad de Córdoba y la de Bue- 
nos Aires. Ocurre lo mismo con la Universidad de La Plata en 1905, 
institución que fue creada en 1890, momentos en que se funda la ciudad 
de La Plata. La misma estaba influenciada por un academicismo 
posivista. 

A este conjunto de instituciones universitarias se le suman la Universidad 
del Litoral que fue creada en 1889 y la de Tucumán fundada en 1912, Pero 
éstas permanecerán bajo órbita provincial hasta que su nacionalización se 
transforme en bandera del reformismo, cosa que ocurre en 1919 con la casa 


litoraleña, y en 1920 con la tucumana. 
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Ll mapa universitario de 1918 está conformado por tres Universidades na- 
cionalizadas y dos provinciales, y al finalizar el proceso de Reforma Univer- 
aitari Argentina presentará un esquema universitario nacional. 

Cabe destacar que las Universidades, que fueron creadas a lo largo del siglo 
XIX, escaban influenciadas por el profesionalismo napoleónico, el positivis- 
mo inglés o el academicismo alemán.” 

Sin embargo, la Universidad de Córdoba escapaba a esa tendencia y mante- 
nía la estructura administrativa, planes de estudio y forma de cursada que 
tenfa desde su creación. Esto será un factor detonante para que los reformistas 
reclamen las necesidades de cambio dentro de la casa de estudios cordobesa. 

Paradójicamente, la Reforma Universitaria se produce en la más arcaica de 
laa Universidades nacionales. Pero su objetivo se centra solamente en modi- 
ficar el escolasticismo reinante en la institución por otro moderno. La im- 
pronta reformista superará el antecedente profesionalista, de investigación y 
de creación cultural que tenía el resto del sistema universitario. 

Como señaláramos anteriormente, la Universidad Reformista se caracteri- 
26 por su apertura a la sociedad a través de la extensión universitaria y por 
propiciar su democracia interna. 


9. Var Parte |, capitula t, de este llbro. 
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CapíruLo III 


La REFORMA UNIVERSITARIA 


INTRODUCCIÓN 


[am profundos cambios, que se vivieron a principios de siglo con la expan-. 
sión del capitalismo y el ingreso de Argentina a la economía mundial, modi- 
fvaran profundamente las estructuras sociales y políticas de nuestro país. 

laa capacidad de movilización del radicalismo y el accionar de un vigoroso 
Mmovlinlonto obrero abrieron paso a un proceso de democratización. La llega- 
da de Yrigoyen al gobierno, mediante la Ley Sáenz Peña, expresó este nue- 
Ye encenario político. 

Nin emburyo, como nos comenta J. C. Portantiero, Córdoba entraba en con- 
imalcelón con la Argentina de 1918; el autoritarismo imperante enla Univer- 
allas cordobesa hará estallar la rebeldía juvenil contra ese orden imperante.' 

Aal la Reforma Universitaria se inserta en los cambios que vivió la so- 
elerlail nigentina. Estas manifestaciones comienzan a buscar la transfor- 
nación dentro de la Universidad. Gabriel Del Mazo lo sintetiza de esta 


4. Portantiaro, Juan Carlos, Estudiantes y Politica en América Latina 1918-1938, 
Diglo XXI, Máxico, 1078, p. 30 y ss, 


4! 


forma: ...282t0 la reforma política que realizó el radicalismo para instaurar en 
su plenitud la república representativa, como la Reforma Universitaria pro- 
movida por la juventud estudiantil para instaurar en su plenitud a la Univer 
sidad representativa..? 

Los meses de movilización estudiantil no sólo terminaron con una Univer- 
sidad sumergida en la tradicionalidad feudal sino que, además, implicaron el 
impulso a una nueva concepción de educación superior, trascendiendo su 
tiempo histórico y Proyectándose como bandera de lucha de generaciones y 


keneraciones de estudiantes universitarios que todavía hoy, a 80 años, re- 
cuerdan día a día esos gloriosos meses. 


UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA: UN RESABIO MEDIEVAL 


La Universidad Nacional de Córdoba se fundó tempranamente en 1613, 
convirtiéndose en un reducto de la tradición reaccionaria, donde se enseñaba 
teología y derecho público eclesiástico y no se permitía leer pensadores 
modernos como Kant, Hegel, Darwin o Marx; incluso se seguían enseñando 
los deberes que debían tener los siervos ante sus señores. 

A lo largo de sus pasillos se encontraban estatuas de Fray Trejo y Sanabria y 
unos cuantos óleos Con su figura. Así fue descripta por Juan B. Justo cuando 
visitó esa Universidad: ... Entrar en la vetusta casa en que funciona la Universi- 
dar de Córdoba es caer bajo la absorción de imágenes eclesiásticas (...) la tribuna del 
salón de grados ha tomado la forma más parecida posible a un púlpito...* 

Lu misma impresión tuvo Sarmiento años antes: ...Córdoba es un mundo 
aparte y un espiritu que queda mucho de la Edad Media, pues el Renacimiento que 
le puso término en el resto de Europa, no pudo penetrar en España porque la 


2. Dal Mazo, Gabriel, El ragicalismo. Ensayo sobre su historia y su dotrina, Raigal, 
Buenos Alres, 1951, 23 edic., p. 218. 


3. Ver entrevista a Sanguinetti, Horacio, en apéndice de la Parte | de este libro. 
A. Justo, Juan B., Discursos y Escritos Políticos, Buenos Aires, $-t., p. 280. 


inquisición fue como un cordón sanitario para aislarse y cerrarse de la inteligencia 
de los caminos... 

Si bien existía una Ley Universitaria que se había sancionado el 25 de junio 
de 1885, influenciada por la ilustración y el modelo profesionalista, la Uni- 
versidad de Córdoba no adaptó su funcionamiento a las reglamentaciones 
que esta norma establecía. 

Los estatutos de la UNC, sancionados en 1879, mantenían su tradicionalidad; 
uno de sus artículos decía: ...la Universidad conservará el derecho de llevar en sus 
funciones públicas, el escudo que ha usado hasta hoy, en el que se halla grabado el 
nombre de Jesús en la parte superior, el emblema del sol, al lado, y en la parte inferior 
un águila con esta inscripción..., e incluso el estatuto planteaba que la virgen 
santísima sería la patrona de esa Universidad bajo el título de la Concepción, 
según fue jurado en claustro el 23 de febrero de 1818.6 

Un reconocido reformista, Julio V. González, sintetizaba esta situación de la 
siguiente forma: .../a Universidad de Córdoba era un vulnerable monumento 
colonial, que desde su erección en 1613, se había mantenido casi inmutable a través 
de los siglos, no ya en forma —que ello sería absurdo— pero sí en su contenido, que 
consistía en la herencia abrumadora de 300 años de orientación confesional...” 


HACIA EL DESPERTAR DEL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL 


Las características de la Universidad cordobesa entrarán en crisis hacia finales 
de 1917 cuando el presidente del Centro de Estudiantes de Medicina envía 
una carta al ministro de Instrucción Pública José Salinas quejándose por el 
régimen docente y por el cese de los internados en el Hospital de Clínicas. 

Alfredo Degano, titular del Centro de Medicina, plantea en la carta lo si- 


guiente: ...en nombre de la Comisión Directiva del Centro de Estudiantes de Cien- 


5. Cit. por Portantiero, Juan Carlos, op.cit., p. 31. 
6. Costa, Victor García, La Universidad, CEAL, 1972, p. 87. 
7. Ídem, pp. 87-88, 


rias Médicas que presido, tengo el honor de dirigirme al Señor Ministro, para dejar 
vonstancia de la más franca protesta contra la resolución de la Academia de Medi- 
cina de esta Universidad por la cual se suprime el internado en el Hospital Nacio- 
nal de Clínicas por razones de economía y moralidad que no existen. No escaparán 
al elevado criterio del Señor Ministro los múltiples perjuicios que reporta la medida 
aludida, máxime si se tiene en cuenta que esa Facultad del Internado del Hospital 
de Clínicas constituía la única escuela de práctica para estudios médicos...? 

Esta nota de protesta enviada en diciembre de 1917 constituirá el comien- 
zo de una ola de manifestaciones estudiantiles, al plegarse el resto de los 
centros de estudiantes. Durante todo el año 1918 la Universidad de Córdoba 
acrá cl centro político del movimiento estudiantil argentino. 

Durante los primeros meses del año funcionó un Comité Pro-Reforma inte- 
grudo por delegados de las tres facultades de Medicina, Ingeniería y Dere- 
cho de la Universidad Nacional de Córdoba, el cual es presidido por Horacio 
Valdez de Derecho, y Gumersindo Sayago de Medicina. 

A principios de marzo comenzaron las primeras movilizaciones cstudianti- 
lea: el 10 se realizó su primera manifestación callejera y el 14 el Comité Pro- 
Reforma emitió su primer documento. 

Días después, el 20 de marzo el Consejo Superior de la Universidad Nacio- 
nal de Córdoba rechazó el reclamo estudiantil. Los estudiantes mantienen 
aus reclamos y el día 30 marcharon sobre las calles de Córdoba cantando la 
Mursellesa. 

Al día siguiente, en el prestigioso teatro Rivera Indarte, el Comité Pro- 
Reforma proclama la huelga estudiantil. Uno de los presidentes del comité, 
Sayago, dio a conocer el comunicado en el cual se expuso la posición refor- 
mista, el mismo decía: ...la juventud de Córdoba, animada por el impulso irresis- 
tible de progreso, se halla en lucha con su vieja y ruinosa Universidad. Sus autori- 

dades regresivas, empecinadas en el mantenimiento del dogmatismo docente y en la 


defensa de los intereses insostenibles, se oponen con desdeñoso autoritarismo al 


8. Mintsterlo de Justlcla e Instrucción Pública, Recopilación da Doc. Talleres Gráficos de 
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inpartrrundir anhelo de renovación que desde largos años le reclaman en vano los 
Prupim Aljos del vetusto hogar intelectual...” 


Jas huelgu estudiantil comenzó el 1? de abril: se clausuraron las aulas y los 
Oltudiuntes no concurrieron a sus cursos, quedando paralizadas las activida- 
den aundénmicas de la Universidad Nacional de Córdoba. 

Ánte sata situación el Consejo Superior emite la siguiente resolución: ...atento 
Oiwinados actos de indisciplina que públicamente vienen realizando los estudian- 
Ob la: distintas Facultades de la Universidad, como ser: inasistencia colectiva a 
fas olazos, medios violentos para impedir la matriculación de alumnos, falta de 
Pipeta e in persona de académicos y profesores, manifestaciones notorias de rebeldía 
nia las autoridades del instituto, todo lo cual perturba la función docente. 
Remove lausnrar las aulas de la Universidad Nacional de Córdoba hasta nueva 
freoluridn del Honorable Consejo Superior, queda prohibida la entrada al institu- 
P a da presona que no sea académico, profesor o empleado del mismo..." 

' La reaalución del Consejo Superior acentuó el enfrentamiento entre los 
Oludiantor y la Universidad. El Comité Pro-Reforma emitió una solicitud al 
Miniato le Inatrucción Pública para aprobar la intervención de esta casa de 
dita, 
Bi teuto de la Universidad Nacional de Córdoba, Julio Deheza, explicó al 
inintro Mallnus que: ...los jóvenes huelguistas están firmes en su desempeño revolu- 
a y de franca rebeldía pronuncióndose en reuniones públicas con graves 
contra los autoridades de la casa, cometiendo atropellos contra los estu- 
pacíficos que desean inscribirse, llegando los primeros a los mayores extremos 
herdinación..." 
miniatro ce Instrucción Pública, José Salinas, a partir de esto, articuló una 
ján de Ina catudiances con el presidente de la Nación, don Hipólito Yrigoyen, 
Peanlvor el conflicto que sacudía a la Universidad cordobesa. Esto aceleró 


paniiimmación de una organización estudiantil a nivel nacional. 


A Gimes, Alojandin, No nos hen vencido, CEDyCS, Buenos Aires, 1994, pp. 27-8. 
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Con la FUBA como sede anfitriona nace, el 11 de abril de 1918, la Federa- 
ción Universitaria Argentina, bajo la presidencia de Osvaldo Loudet y Julio 
V. González (La Plata) como Secretario, además de los vocales: Guillermo 
Watson (Buenos Aires), Humberto Gambino (Litoral), Alejandro Terrera (Tu- 
cumán) y Gumersindo Sayago (Córdoba). 

¿se mismo día, la flamante FUA se reúne con Yrigoyen. En una entrevista 
que duró 50 minutos, los estudiantes le plantean: ...1o queremos que se cambie 
algún artículo sino que queremos una nueva Universidad..." 

la demanda de los estudiantes tiene éxito, ya que el presidente nombró 
interventor de la Universidad Nacional de Córdoba a José Matienzo. Confor- 
me a los acuerdos con el presidente, el 19 de abril se suspendió la huelga 
estudiantil y al día siguiente Nicolás Matienzo se hace cargo de la gestión. 

Días después, el 22 de abril, luego de visitar la Universidad y comprobar 
ciertas irregularidades, elaboró un proyecto de reforma de estatuto para co- 
menzar a democratizar el mecanismo de elección docente. Además en un 
informe comentó: ...que la actual inmovilidad de los cuerpos directivos de las 

facultades compuestos de miembros vitalicios que proveen de su propio seno a los 
cargos de rector, de decanos y de delegados al Consejo Superior ha producido una 
verdadera anquilosis a los organismos universitarios..." 

llipólito Yrigoyen en su discurso a la Asamblea Legislativa, en la apertura 

de las sesiones parlamentarias el 1° de mayo, alienta las teformas en las 
Universidades Nacionales, Alegando a los legisladores: ...el régimen universi- 
tario necesita asimismo modificar su ambiente en cuanto a los métodos de gobierno, 
administrativo y de enseñanza rompiendo viejos moldes, a efectos de evitar la con- 
templación en pocas manos y su solución de continuidad en el manejo de los respeta- 
bles intereses encomendados a esas instituciones, dando intervención en la selección 


de actividades directivas y cuerpos docentes a todos los elementos constitutivos que la 
componen... 
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EL 7 de mayo Yrigoyen decretó un conjunto de reformas para las Universi- 
dades Nacionales, que permitieron la participación del cuerpo de profesotes 
en la elección de autoridades. Convocándose a las elecciones de Consejeros, 
Decanos y Rector en esos días. 

Hacia el 16 de mayo el Comité Pro-Reforma se transformó en la Federa- 
ción Universitaria de Córdoba. La nueva Federación estaba presidida por 
nrique Barros de Medicina, secundado por Horacio Valdéz de Derecho e 
Ismael Bordabehere de Ingeniería. 

A partir del 20 de mayo se aceleran las negociaciones entre estudiantes y 
profesores reformistas en vistas a la constitución de listas de candidatos para 
la renovación de los Consejos Directivos y Decanatos de las Facultades. 

Los sectores conservadores no se resistieron a perder su poderío en la Uni- 
versidad. Prontamente conformaron Centros Católicos de Estudiantes, con 

Pedro Telli como presidente y Atilio Del'Oro Maini como secretario. Otros 
profesores, en cambio, presentarán su renuncia a lo largo del mes de mayo, 
por resistirse al proceso de cambio. 

E1 28 de mayo se efectuaron las tan ansiadas elecciones del claustro de 


profesores. Los candidatos reformistas, apoyados por la FUC, consiguieron 
una gran participación en la Asamblea Universitaria, convocada para el 15 de 
junio en el Salón de Grado de la Universidad, que iba a elegir al rector. 

La Federación Universitaria de Córdoba comenzó a editar la Gaceta Univer 
sitária el 1° de junio, con el objetivo de difundir las propuestas reformistas. 


Bajo intensas negociaciones entre las representaciones de delegados del 
Consejo Superior y Decanos, los estudiantes reformistas articularon alianzas 
en las distintas facultades para dar ambientación a un cambio que no se ago- 
tase en la renovación de autoridades. 

La Federación Universitaria de Córdoba dio a conocer su candidato al 
rectorado, proponiendo al Dr. Enrique Martínez Paz y lanzando su candida- 
tura el 14 de junio de 1918 en el Teatro Rivera Indarte. 

Al mismo tiempo, los sectores conservadores prepararon su candidatura, 
impulsada principalmente por la Corda Frates, grupo conformado básicamente 
como un Club, donde participaban 12 caballeros católicos, de edades aproxi- 


madas, con lazos de parentesco, actividades sociales periódicas y con una 


alta inserción en la estructura administrativa y política de Córdoba. Esta logia 
propondrá como candidato al rector al Dr. Antonio Nores. 

Quedan perfilados de esca manera los candidatos que iban a pugnar por el 
rectorado en la Asamblea Universitaria. L-a misma comenzó a sesionar el 15 
de junio de 1918 con la disputa entre reformistas y conservadores por la 
conducción de la Universidad Nacional de Córdoba.!* 

En esta polaridad, se presentará una tercera candidatura alternativa, que 
será el Dr. Alejandro Centeno, en cierta medida propiciada por el Interven- 
tor Matienzo al retirarse antes de dirimirse la elección de Rector, actitud 
criticada por los reformistas en el Manifiesto Liminar.** 

El 15 de junio en la Asamblea Universitaria los reformistas perdieron la 
clección de Rector. Con un quórum de 42 consejeros de un total de 45 miem- 
bros, en la primera votación Nores obtuvo 15 votos, Martínez Paz 13 y Cen- 
teno 10; realizándose una segunda votación en la cual los consejeros se man- 
tienen votando a los mismos candidatos. 

Pero la novedad se produce en la tercera votación, cuando los consejeros 
que apoyaban a Centeno, 9 de los 10 delegados que tenía, se vuelcan a votar 
a Nores, consiguiendo la mayoría de 23 votos contra 13 de Martínez Paz, 
logrando así su elección como Rector; pero a la vez comenzó la protesta 
estudiantil al no aceptar los resultados de la elección rectoral.!? 

Esta elección desfavorable para los reformistas fue producto de la debili- 
dad de los profesores liberales ante la presión del aparato clerical, pero la 
derrota no significó que la Reforma había concluido, por el contrario recién 
comenzaba. 

Lo que había fracasado fue la frágil alianza que los estudiantes habían esta- 
blecido con los profesores liberales de Córdoba, para lograr modificar los 
estatutos.” 


15. Sanguinetti, Horacio, "La Reforma Universitarla1918-1998"”, en Rev. Todo es Histo- 
ría, No 371, pp. 56-71. 

16. La juventud Universitaria de Córdoba a los hombres libres de Sudamérica, 
Manifiesto Liminar, Buenos Alres, 1998, pp. 12 - 13. 

17. Sanguinetti, Horacio, op.cit., p. 61. 

18, Portantlero, yuan Carlos, op. clt., p. 39, 


ÁVANYAN LOS ESTUDIANTES, AVANZA LA REFORMA 


baoyo de la elección del Rector, entramos en una radicalización de las 
demandas estudiantiles, que comenzaron con una enérgica reacción contra 
Ol renultado de la Asamblea. 

Ki mismo 15 de junio de 1918, al revés de lo que se pensaba, los estudiantes 
Íntimaron n la policía a abandonar el edificio donde estaba sesionando la 
Asamblou; ante la negativa de éstos se producen enfrentamientos, que con- 
edulrán con la toma estudiantil del lugar. 

Neslo ahí se convoca a la huelga general: ...En el propio pupitre rectoral, 
himiNio Niagosh, escribió de su puño y letra el acta: “La Asamblea de todos los 
puindiantes dde la Universidad de Córdoba decreta la huelga general”... 

Jan telegramas arden desde Córdoba hacia Buenos Aires; en uno de ellos, 
dintíglclo desde la Federación Universitaria de Córdoba a la Federación Uni- 
Moniltariú de Buenos Aires, se expresó: ...están con nosotros..., a lo cual la FUBA `” 
Gehier: ...nstamos con Uds. en el espíritu y en el corazón..." La FUG obtuvo 
- Glinbión la nolidaridad de las Federaciones de Tucumán, La Plata y Santa Fe. 


eGemenzaron las adhesiones de diferentes sindicatos, instituciones y hom- 


eminentes de la época. Entre los que podemos citar a: Francisco 
utaveña, Juan Zubiaur, José Ingenieros, Juan B. Justo, Alfredo Palacios, 


Lula lMerrorati, Mario Bravo, Telémaco Susini, Enrique Dickman, Nico- 
Reparto, Augusto Bunge, Antonio de Tomasso, Juan P. Tamborini, 


paldo Lugones. 

parili dol 17 de junio se organizó una serie de actos públicos y el 21 del 
v mon ne redactó y publicó en la Gaceta Universitaria el Manifiesto 
inar, redactado por Deodoro Roca y con la firma de la FUC, donde se 


nan la posición de los estudiantes.?! 


A Dengulnen!l, op. clt., p. 62. 
, Idem 
h Apéndios da onto mismo libro. 


La movilización de los estudiantes cordobeses excedió claramente el ámbi- 
to universitario: en una de las manifestaciones callejetas, el 23 de junio, habló 
Alfredo Palacios ante 9.000 personas, según los cálculos de la policía.” 

El 30 de junio se realizó otra manifestación, donde el diputado socialista 
Mario Bravo juntamente con los manifestantes fueron violentamente repri- 
midos. Á partir de esto se suma la adhesión de la Federación Obrera de 
Córdoba con su enérgica protesta: ...por el atropello que ha sido objeto el pueblo 
por parte de la policía e incitar a los estudiantes a perseverar en la campaña que 
ellos han iniciado... 

Estos incidentes eran alentados privadamente por parte del Gobierno de 
Yrigoyen, quien intentó encauzar el proceso de cambio en la Universidad 
cordobesa y, a la vez, laudar con la Iglesia, que reaccionó violentamente 
contra los sucesos que se estaban dando en esa provincia. 

La pastoral cordobesa repudió las manifestaciones estudiantiles. El 6 de 
junio de 1918, el Obispo Fray Zenón Bustos y Ferreira, miembro de la 
familia más poderosa cordobesa, dice: ...Córdoba ha contemplado azorada y 
sin creer que fuera realidad las manifestaciones desordenadas y sacrilegas que veía 
f...) no advirtió que le había llegado el momento de cosechar los frutos amargos de 
sus dolorosos descuidos en dejar a sus hijos sin disciplina ni cultura y sin instruc- 
ción religiosa. Son numerosos los padres y los hogares de tradición eminentemente 
cristiana y católica que han sido avergonzados por miembros de su seno que salían 

y se plegaban a engrosar el tumulto, solidarizándose con sus ideas y gritando 
indignamente contra las personas sagradas y los templos. Ha visto negados los 
blasones que tiene ganados de alta cultura, de católica y de Roma Argentina. Se ha 
sentido amenazada de perderlos y los perderá, si no despierta y emprende un 
movimiento reaccionario contra sus descuidos en la educación cultural, religiosa y 


moral de sus hijos... 


22, Portantlero, Juan Carlos, op. cit., p. 42. 
23. Ídem, pp. 42-3. 
24. Ídem, p. 46. 


Er I CONGRESO NACIONAL DE ESTUDIANTES: EL PROGRAMA REFORMISTA 


lacia finales del mes de julio, desde el 20 al 31, la ciudad de Córdoba fue 
acde del | Congreso Nacional de Estudiantes, organizado por la FUC. Este 
encuentro será de suma importancia para el movimiento reformista, ya que 
proyecta nacionalmente al conflicto estudiantil, sistematizando 
programáticamente las reivindicaciones de los estudiantes universitarios y 
consolidando una organización a nivel nacional, que difundirá la reforma a lo 
largo del continente. 

Desde el mismo momento en que Yrigoyen recibió a la Federación Uni- 
versitaria Argentina y accedió a sus pedidos, las demandas estudiantiles tras- 
vendieron las fronteras provinciales. Cabe destacar que la organización de 
este Congreso significó el apoyo total del gobierno, no sólo a un problema 
ventrado en la casa de estudios cordobesa, sino a la elaboración de un nuevo 
modelo de educación para el país. 

La llegada del radicalismo al poder había implicado un cambio en las reglas 
del juego político en la escena nacional. La propuesta democratizadora no se 
ugotaba en las elecciones, sino que se intentó profundizar cambios en los 
diferentes niveles de la sociedad. Es así que el presidente Yrigoyen presentó 
al movimiento estudiantil un proyecto general de Instrucción Pública.” Esta 
presentación por parte de Yrigoyen de un proyecto general de Educación 
resulta inédito, ya que lo hace ante un Congreso de la Federación Universi- 
taria Argentina antes que al Parlamento Nacional. 

liste Congreso no tomó el proyecto del gobierno, pero deliberó otras 
propuestas educacivas, debido a que intentó mantener su independencia 
política respecto de Yrigoyen. La discusión sobre la presidencia honoraria 
del Congreso, entre Osvaldo Loudet y Gabriel Del Mazo, muestran esta 
situación. 

Del Mazo propuso a Hipólito Yrigoyen a esa distinción, encontrando la 
oposición de Osvaldo Loudet, que intentó definir al Congreso como un ám- 


76. Del Mazo, Gabriel, op. cit., p. 227. 


bito universitario que sólo tenía que estudiar los problemas con espíritu estu- 
diantil. Esto se observó en su discurso inaugural: ... Éste es un Congreso Univer- 
sitario y ha de estudiar los problemas con espíritu universitario. Quiero decir, que 
todo es ajeno a él, menos las cuestiones de pedagogía superior, y que todas ellas deben 
ser resueltas con espíritu científico... 

En forma crítica, Leonardo Paso sostiene: ..que el movimiento estudiantil 
confundía lo específico universitario o sindical con un apoliticismo o neutralismo 
ante los grandes problemas nacionales (...) no comprendían que los grandes proble- 
mas nacionales no implicaban comprometer al movimiento colocándolo al servicio 
de una corriente partidaria..." 

Además del apoyo oficial, el movimiento reformista encontró respaldo en el 
parlamento a través de la bancada socialista y la solidaridad del movimiento 
obrero cordobés, en especial, de Miguel Contreras de la FOPC, no sólo políti- 
camente sino económica y materialmente, En definitiva, podemos observar 
que el encuentro estudiantil articuló un marco de alianzas entre las fuerzas 
políticas y sociales que sometió a discusión toda la educación nacional, 

El Congreso trató una serie de 46 proyectos, entre ellos un Proyecto de Ley 
Universitaria y Bases Estatutarias.? Saliendo de este encuentro los principios 
que consagraron a la Reforma Universitaria fueron: cogobierno, au tonomía, 
extensión, docencia libre, periodicidad de cátedras, etc. 

El Congreso finalizó con los siguientes delegados por federación: 

FUA: Osvaldo Loudet (Bs. As.), Hiram Pozzo (Córdoba), Raimundo R. Meabe 
(Bs. As.), Carlos Lloveras (La Plata), Julio V, González (La Plata), Alfredo 
Degano (Córdoba), Angel Cavallero (Santa Fe), Alejandro Terrera (Tucu- 
mán), Raimundo Bosch (h) (Tucumán). 


26. Discurso Inaugural de Osvaldo Loudet al I Congreso Nacional de Estudiantes. En 
Apóndice de este libro. i 

27. Paso, Leonardo, Historia de los partidos politicos en Argentina 1900-1930, 
Diracta, Buenos Aires, 1983, p. 366. 

28. Ídem, p, 364, 

29, Apéndice de este libro. 


FUBA: Guillermo Watson, Dante Ardigó, González Muñoz Montoro, Jacin- 
to Cuccaro, Amílcar Burgos, Francisco Marseillan, Martín Becerra, Carlos 

tolombo, Mario Narta, Alfonso von der Becker (h). 

VULP: Alberto Mendioroz, Luis Sommariva, César Ferri, Walter Elena, 
David Kraiselburd, Federico Falco Carlos Rodríguez Jáuregui, E. Latorra 
Lelong, Arnaldo Orfila Reynald, E. Darío Pintos, 

FUC: Horacio Valdez, Ismael Bordabehere, Ceferino Garzón Maceda, 
Alfredo Brandán, Caraffa Manuel Rodríguez, Gumersindo Sayago, Emilio 
Biagosh, Jorge Bazante, Antonio Medina Allende, Natalio Saibene. 

UL: Alejandro Griining Rosas, Humberto Gambino, Octavio Martínez, 
Pablo Vrillaud, Juan Sanz, Horacio Varela, Julio Pietranera, Raúl Zavalla, 
Muriano Tissenbaum, Angel Nigro. 

VUE Héctor López, Marcial Bugnon, F. Passaponti, Jesús Quiles, Ernesto 
Mnñá, Oreste Lucca, Pedro Brandenburg, José Díaz Romero, J. González 


Calderón, Ramón Juárez.” 


VACIA LA CONSAGRACIÓN DE LA REFORMA 


Después del I Congreso Nacional, los estudiantes cordobeses llevaron ade- 
lante las propuestas elaboradas en el mismo. Para ello los reformistas pidie- 
von ln intervención de la Universidad Nacional de Córdoba, encontrando una 
respuesta favorable por parte de Yrigoyen que, el 2 de agosto, decidió emitir 
el «lecreto de Intervención; el nombre del intelectual Telémaco Susini, abierto 
telvunista, propuesto para ocupar el cargo, recibió fuertes resistencias de las 
Mhnerzas conservadoras. i ' 

8 bien la presión reaccionaria hizo que Susini no pueda asumir el cargo, el 
Yale ngosto el rector Nores, desconocido por parte de los estudiantes, renun- 


wló, Isto revitalizará al movimiento estudiantil, que realizó diferentes mani- 


30. Fortanilero, Juan Carlos, op. cit., p. 157. 


festaciones callejeras con el propósito de garantizar un rector favorable a sus 

reclamos. 

Debido al creciente conflicto, Yrigoyen decidió apresurar la solución del 
problema nombrando a su ministro de Instrucción Pública, el Dr. José Salinas, 
como interventor de la Universidad Nacional de Córdoba el 23 de agosto. 

La Federación Universitaria Argentina y la Federación Universitaria de 
Córdoba acentuaron sus reclamos políticos, tomando el control de las Uni- 

versidades. La situación recrudeció aún más cuando, el 9 de septiembre, 83 
estudiantes decidieron tomar la Universidad; para facilitar el dictado de cla- 
ses comenzaron a nombrar profesores interinos y esta sublevación fue total 
cuando nombraron tres dirigentes universitarios como decanos de las faculta- 
des: Horacio Valdez en Derecho, Enrique Barros en Medicina y Ismael 
Bordabehere en Ingeniería. 

En momentos en que se iban a inaugurar los cursos, un centenar de soldados 
del regimiento 13 de Infantería y 4 de Ingenieros interrumpieron el acto, 

deteniendo a los ocupantes y procesando a los estudiantes por sedición.* 

El procesamiento a los estudiantes se levantó a las 48 hs. y comenzó a 
reestructurarse la Universidad a partir de la asunción de José Salinas, incorpo- 
rando los estatutos cuyos principios fueron levantados por los estudiantes en 
cl ] Congreso Nacional. 

Inmediatamente, la Iglesia enunció un enérgico rechazo el 24 de no- 
viembre: ..h2abrá llegado aquella hora de las democracias y del proletariado 
creada y saludada con ardor por los apóstoles de la demagogia, hora de subver- 

sión y anarquía general, de agresiones y repulsas, es que a la misma fuerza arma- 
da le faltará eficacia para garantir el orden y defender el trono, porque el ejército 
estará igualmente contagiado de rebelión, como las masas de donde ha salido y en 
veg de rechazar los asaltos subversivos presentarán las armas a los agresores. Sin 
Jreno que las contengan, serene y amanse, correrán las masas sin que haya poder 
que las entre en concordia con los capitales y capitalistas, las empresas y empresa- 
vios, lus industrias y los industriales, una vez que en ellas falte, por desgracia, la 


31. Sanguinetti, Horacio, op. cit, p. 69. 


ronciencia cristiana, el amor de dios (...) en lugar de cordialidad lanzarán rayos 
de la aversión más enconada y detestable, como la que hacen comprender ya muchos 
mendigos dispuestos a morder impacientes la mano caritativa que des el 
la limosna, al revés de los de otro tiempo que estrechaban y besaban cariñosamente 
Ja mano que se les alargaba...* o 
I lacia octubre las reformas estatutarias están aplicadas en la Lripereidon 
Nacional de Córdoba y luego estos principios se trasladarán hacia h Univer: 
aidad de Buenos Aires. Al año, se reformarán los estatutos de la Poer 
de La Plata, se'nacionalizarán las Universidades del Litoral y de sera 
que adoptarán estos principios reformistas. Para 1921 la Reforma regía en 
todo el país. 
lin 1919, en el mensaje de apertura de las sesiones parlamentarias, Yrigoyen 
reflejó los cambios acaecidos en la educación superior argentina i año ante- 
rior: ../os institutos universitarios han recibido y sentido desde el año prieme pasa- 
do la saludable influencia de las reformas iniciados en sus estatutos. El espíritu puey 
que las impulsa y guía, por imperio de la reforma, apenas comenzada ha pomor: ya 
un evidente mejoramiento en el régimen de su gobierno, en la organización de sus 
cuerpos directivos, en la orientación de su docencia y en la técnica de sus matas de 
enseñanza, desenvolviéndose dentro de normas liberales y francamente ri 
cual corresponde a las exigencias renovadoras de la civilización apa 
La Reforma Universitaria constituyó y constituirá el espíritu de penera 
ciones de jóvenes universitarios, siendo un hito que quedará por siempre 
en las páginas de la historia argentina, cuando terminado el 1 CO 
Nacional de Estudiantes, Deodoro Roca nos dice: ...que la cd 
bía ponerse en contacto con el dolor y la ignorancia del pueblo (... ) aene las 
puertas de la Universidad (...) así, el espíritu de la nación lo hará el espíritu la 


Universidad... 


32. Portantiero, Juan Carlos, DP. cit., p. 55. g 

32. Yrigoyen, Hipólito, Del mensaje de apertura al Congreso en el año 1919, en lo que 
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CAPÍTULO IV 


“UNA HORA AMERICANA” 


INTRODUCCIÓN 


La protesta estudiantil que comenzó en la Universidad Nacional de Córdo- 
ha, como una reacción a los problemas específicos en esa casa de estudios, 
terminó siendo fuente de inspiración para generaciones de jóvenes que creían 
en una concepción diferente para la educación superior. 

La triunfante epopeya cordobesa no agotó sus fuerzas en esa provincia, sino 
ue se extendió como principio hacia el sistema universitario nacional, trans- 
formando las estructuras académicas con el Proyecto de Ley y Bases 
Istatutarias.' El reformismo no sólo renovó nuestras cinco Universidades 
nacionales, fue, además, un agente movilizador de las fuerzas progresistas a 
lo largo del continente. 

los países latinoamericanos, cada uno con sus diferencias, recibieron las 
tendencias del nuevo escenario mundial. Sus economías se expandieron al 
insertarse al mercado mundial y sus estructuras sociales y políticas se moder- 


nizaron con la llegada del liberalismo y el socialismo. 


1, Bases, ver Apéndice, 


En 1908, el I Congreso Americano, realizado en Montevideo, proponía: 
„como una inspiración que es de desearse sea llevada pronto a la práctica, la 
representación de los estudiantes en los consejos directivos de la enseñanza universi- 
taria, por medio de delegados nombrados directamente por ellos y renovados con la 
mayor frecuencia posible...? 

En los congresos internacionales sucesivos, realizados en Buenos Aires y 
Lima en 1910 y 1912, se ratificó esta propuesta. Pero los reclamos estudian- 
tiles no tenían la fuerza necesaria para poder concretarse. 

Sólo Uruguay y México incorporaron al sistema universitario la representa- 
ción estudiantil, En el país oriental, el ascenso al poder de las clases medias, 
representadas por Batlle y Ordóñez, permitió que el reclamo estudiantil sea 
satisfecho. Por otra parte, el país azteca, que estaba entrando en un proceso 
de revolución social, introdujo la participación estudiantil. 

Con el triunfo de los reformistas en Argentina, las fuerzas progresistas 
revitalizaron su accionar a lo largo del continente; en cada uno de los países 
se produjeron experiencias similares en la Universidad. Se vivirá así Una 


hora americana. 


LA REFORMA UNIVERSITARIA Y SU RECORRIDO AMERICANO 


La consolidación de los programas reformistas en las Universidades argen- 
tinas no tardaron en abrir la discusión sobre el modelo de Universidad en la 
región, En cada Universidad, los estudiantes organizaron actividades que 
tenlan como centro algún punto de la reforma argentina. 

Según la situación socíal y política de cada país el programa reformista encon- 
trará la forma de plasmarse. Los lugares que habían experimentado cambios 


similares a los vividos en Argentina en el ámbito económico, político y social, 


2. Porlantlero, Juan Carlos, Estudiantes y Política en América Latina (1918-1938), 
Siglo XXI, México, 1978, p. 36. 


son en los que la reforma encontró rápidamente su concreción. Contrario a 
rato, en algunos países la reforma no halló voces que la levantaran. 

Uno de los primeros países que tendrá su Reforma será Uruguay en la Uni- 
veidad de la República, lugar donde los estudiantes reformistas encontra- 
mu en el atismo una fuerza liberal que logró democratizar la vida política 
tuniguaya, y por lo tanto facilitó los cambios dentro de la Universidad.* 

ln Uruguay, la representación estudiantil databa de 1908, cuando una Ley 
ncionada por el Congreso estableció en los Consejos de las Facultades la 
pmticipación de un representante estudiantil. A partir de los sucesos acaeci- 
ilis en Córdoba en 1918, los principios de inscriptos en el Manifiesto Limi- 
mr, fueron impulsados por los estudiantes universitarios desde sus gremios, 
porquc recién en 1929, se logrará formar la Federación de Estudiantes Uni- 
versitarios de Uruguay.* 

El ascenso de fuerzas democráticas se dará en forma similar en el Perú, con 
ht asunción de Augusto Leguía en 1919; la expresión liberal dentro de la 
ratructura política peruana permitirá que la Reforma se lleve adelante en 
wptiembre de 1920.5 

Un año antes, la visita de Alfredo Palacios a la Universidad de Lima fue una 
fuente de inspiración para los estudiantes peruanos. El dirigente socialista 
lea decía: .../a Reforma Universitaria hay que hacerla con los decanos o contra los 
decanos... 

listas palabras toman cuerpo político con un episodio que era frecuente en 
lun casas de estudio latinoamericanas: en la Facultad de Letras, los estudian- 
lex tuvieron un conflicto con un profesor por la arbitrariedad en los exámenes 
en Jos meses de junio (cuando se recordaban los episodios cordobeses), y de 
esta forma la protesta estudiantil no tardó en extenderse y seguir los pasos de 


AUN pares argentinos. 


Y Malparin Donghi, Tulio, Historia Contemporánea de América Latina, Alianza, Bug- 
non Alros, 1986, pp. 293-4. 

4. tirovatto, Jorge, rector de la Universidad de la República, en la VIII Convención de la 
11 UU, Conclusiones, Montevideo Uruguay, nov. 1997, p. 9. 

b. Halperin Donghl, Tullo, op. cit., p. 304 y ss. 
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El movimiento estudiantil ya tenía un fuerte potencial organizativo: la Fe- 
deración de Estudiantes Peruanos se había fundado tempranamente en 1916, 
y en su dirección se encontraban dirigentes que apoyaban a Leguía, quien 
asumió la presidencia en julio de 1919 recibiendo el respaldo de la central 
estudiantil. 

La derrota de los sectores conservadores en manos de Leguía, en la vida 
política peruana, fue acompañada por una creciente movilización estudian- 
til: al redoblarse la combatividad de los universitarios no se tardó mucho en 
alcanzar las reformas propuestas. En septiembre de 1919, se incorporaron a 
los estatutos la existencia de cátedras libres y la participación estudiantil en 
el cogobierno, reformas que fueron ratificadas con una ley en 1920. 

La FEUP realiza su I Congreso Nacional, con la presidencia de Haya de la 
'Torre, el cual otorga homenaje a Leguía: porel apoyo que prestara al movimien- 
to de reforma universitaria? 

A diferencia de Argentina, en Perú, Leguía pronto buscó acuerdos con los 
sectores oligárquicos y clericales, bajo la promesa de consagrar la república 
del Perú al “Sagrado Corazón de Jesús”. A partir de lo cual la Reforma Uni- 
versitaria pronto encontró sus límites en la sociedad peruana. 

La decisión de Leguía de poner al Perú bajo la “protección de Jesús” lanzó 
alos estudiantes a articular alianzas con los sectores sociales. De la mano de 
un dirigente muy importante, Haya de la Torre, la FEUP se volcó contra la 
alianza de Leguía, los conservadores y el clero. 

ln las manifestaciones realizadas contra la sacralización del Perú, las fuer- 
zas de seguridad, bajo las órdenes del Presidente, reprimen a la multitud 
provocando la muerte del estudiante Alarcón Vidales y del obrero Salomón 
Ponce, quienes fueron velados en las instalaciones de la Universidad. 

Si bien las ceremonias de sacralización del Perú fueron suspendidas por el 
arzobispado, Leguía incrementó la represión, característica que tendrá su 
gobierno hasta el golpe de Estado en 1930. Los militantes reformistas son 


obligados a cxiliarse por la persecución desplegada desde el gobierno, entre 


7. Idom, p. 60. 


ellos Haya De La Torre, quien desde México conformará el APRA, herencia 
legítima del movimiento reformista peruano. 

la Universidad chilena recibió su impronta reformista. En Chile las fuerzas 
liberales, representadas por Arturo Alessandri, estaban en lucha con los sec- 
tores oligárquicos. Por supuesto el movimiento estudiantil sentía a Alessandri 
vomo su aliado natural. 

Los sectores oligárquicos, en el intento de preservar su poder, apelaron al 
nucionalismo social, procurando acentuar los conflictos fronterizos en Perú y 
olivia, hecho que los universitarios buscaron neutralizar con movilizaciones 
americanistas. Éstas fueron reprimidas, y algunos estudiantes detenidos, como 
Doiningo Gómez Rojas, quien muere meses después en la cárcel.’ 

Cuando Arturo Alessandri ganó las elecciones presidenciales, no cumplió 
mis promesas electorales, y pronto los estudiantes universitarios encontraron 
ln resistencia del gobierno a los cambios en la Universidad. 

iil panorama será distinto en aquellos países donde las estructuras socioeco- 
nómicas no propiciaron reformas liberales. En ellos, los estudiantes intenta- 
ton tomar las banderas reformistas pero fueron reprimidos y perseguidos, 
vomo el caso de Venezuela, Bolivia y Paraguay. 

lin Venezuela, el movimiento estudiantil tuvo una fuerte radicalización 
von una alta capacidad de organización. En el poder se encontraba el dictador 
lumado Juan Vicente Gómez, quien gobernó desde 1906 hasta su muerte, 
en 1935. 

Los estudiantes venezolanos sufrieron la disolución de su federación varias 
veces alo largo del gobierno de Gómez. Por esta situación, el accionar de los 
universitarios estuvo centrado en la lucha política, dando génesis al partido 
Acción Democrática. Sólo después de la muerte de Gómez, los estudiantes 
conseguirán implementar las reformas en la Universidad.’ 

lil caso paradigmático fue Cuba que, a pesar de la dictadura que la goberna- 


Dba, pudo lograr su Reforma Universitaria. Tras la visita a la Habana del Dr. 


y. Halporin Donghl, Tulio. op. cit., pp. 301-3. 
ü, Portantiero, Juan Carlos, op. cit.. p. 63. 
10. Idam, p. 64. 


José Arce, primer rector reformista de la UBA, el 22 de noviembre de 1922 
los estudiantes cubanos reciben los comentarios de la experiencia de la re- 
forma en Argentina. 

'liempo después, luego de un conflicto entre los estudiantes con un profe- 
sor llamado Rafael Menocal y del Cueto, los jóvenes cubanos orientan sus 
objetivos para alcanzar el modelo cordobés. 

ll movimiento estudiantil cubano tendrá entre sus líderes a Juan Antonio 
Mella, quien realizó una fuerte crítica desde posiciones de izquierda a Haya 
de la Torre y al APRA. En 1923 se realizó el I Congreso Nacional de Estu- 
diantes, donde nace la Confederación de Estudiantes de Cuba, El encuentro 
denunció los atropellos a los que son sometidos los países de América Cen- 
tral por parte de los Estados Unidos.'' 

Los estudiantes cubanos, prematuramente, abrieron un debate que tendrá 
gran uuge cn el movimiento estudiantil argentino hacia los años '60, Enten- 
dfan que la reforma no podía darse si no se pensaba un modelo diferente de 
sociedad. Estas reflexiones salieron a la luz por la experiencia de fracasos 
que vivían los estudiantes universitarios con Alvear, Alessandri y Leguía, 
quienes pronto darán marcha atrás en las conquistas estudiantiles. 

Quedan otros casos bien distintos a los descriptos anteriormente, que son 
México y Brasil. En el primero podemos hacer referencia a su adelanto res- 
pecto a la reforma, contrario al país carioca que estaba inmerso en la lucha 
contra las viejas estrncturas políticas, 

ll movimiento reformista mexicano estuvo lejos de los cambios que vivió 
la sociedad: México tiene su revolución en 1910, que se consolidó en 1917. 
Las estructuras universitarias chocaron con las transformaciones de la socie- 
dad. Il cambio social vivido por la sociedad mexicana propició las modifica- 
ciones cn la Universidad. El responsable de impulsarlas fue José Vasconcelos, 
quien es nombrado al frente de la Secretaría de Educación. 


11. forros-Cuevas, Eduardo, La Federación Estudiantil Universitaria de la Reforma 
a la Revolución, FEU, Habana, s.f., pp.15-22. 


El I Congreso Internacional de Estudiantes fue realizado en México, sien- 
do el gobierno de este país el único en respaldar un modelo de Universidad 
Reformista, Esta inédita situación por parte del Estado mexicano hará crisis 
hacia los años '30 en el mandato de Cárdenas. Y 

Una realidad opuesta es Brasil, donde no serán los sectores liberales ni los 
estudiantes universitarios los que encabezarán la lucha democrática, sino un 
grupo de militares encabezados por Luiz Carlos Prestes. Éste se volcará al 
comunismo, y el movimiento que encabezaba, conocido como fenentismo, 
triunfará en 1930 de la mano de Vargas. 

Los universitarios brasileños acompañaron la lucha política de los militares 
por la democratización del país. Hacia finales de los años ”20, los estudiantes 


expresaron sus reivindicaciones de carácter reformista, Y 


[CONGRESO IBEROAMERICANO DE ESTUDIANTES: 
SÍNTESIS AMERICANA DE LA REFORMA 


Podemos situar como la cumbre de este aire de Reforma Universitaria en 
Latinoamérica al I Congreso Iberoamericano de Estudianres, que se realizó 
en México en 1925, donde se declararon honoríficamente maestros de la 
juventud a: Alfredo Palacios, Miguel de Unamuno, José Ingenieros, José 
Martí y José Vasconcelos. 

De este encuentro se formó la Unión Latinoamericana que intentó: ...coordi- 
nar la acción de intelectuales, escritores, maestros de la América Latina como medio 
de alcanzar progresiva compenetración política, económica y moral para auspiciar 
toda renovación ideológica que conduzca al ejercicio efectivo de la soberanía popu- 
lary combatiendo a la dictadura que se oponen a reformas inspiradas en anhelos de 


justicia social.. $ 


12. Portantiero, Juan Carlos, op. cit., p. 67. 
13. Ídem, pp. 67-68. 
14, Levenberg, Ruben y Merolla, Danlat, Un solo grito, FUBA, Buenos Aires, 1988, p, 37. 


Pasado diez años de los sucesos en Córdoba, el legado reformista dejó un 
continente con resultados dispares. En algunos países los cambios persistían, 
acompañados de vigorosos movimientos estudiantiles, en otros, el retroceso 
de las reformas era pronunciado. 

Sin duda, la historiografía latinoamericana no puede soslayar los profundos 
cambios abiertos por la Reforma Universitaria en las estructuras sociopolíticas 
del continente. Muchos de sus dirigentes estarán en las páginas de sus países, 
como Haya de la Torre con el APRA en Perú, Julio Mella en el comunismo 
cubano, Betancourt en Acción Democrática de Venezuela y Gabriel Del 
Mazo en el radicalismo argentino. 

Las federaciones nacidas en esos tiempos cumplirán un rol fundamental en 
democratizar el acceso a la educación. Muchas de ellas suministrando el 
material de estudios y otras, difundiendo el conocimiento ptoducido por los 
estudiantes, favoreciendo la igualdad de oportunidades. 

Recordemos sino, cuando la Federación Universitaria de Chile imprimió el 
primer poemario al anónimo estudiante Ricardo Eliecer Neftalí Reyes, quien 
luego será uno de los dos premios Nobel en Literatura de ese país —el seudó- 
nimo de ese joven era Pablo Neruda.'* 


América no evoco tu nombre en vano. 
Cuando sujeto al corazón la espada, 
cuando aguanto en el alma la gotera 
cuando por las ventanas un nuevo día tuyo me penetra 
soy y estoy en la luz que me produce, 
vivo en la sombra que determina, 
duermo y despierto en tu esencial aurora: 
dulce como las uvas, y terrible, 
conductor del azúcar y el castigo, 
empapado de esperma de tu especie, 


amamantado en sangre de tu herencia. $ 


15, Neruda, Pablo, Antología, Perfil, 1997, p. 5. 
18, Neruda, Pablo, Obras Completas, Losada, Buenos Aires, 1967, p. 527. 


A 80 AÑOS DE LA REFORMA UNIVERSITARIA. 
HORACIO SANGUINETTI 
RECTOR DEL COLEGIO NACIONAL DE BUENOS AIRES 


¿Qué significado tiene hoy la Reforma Universitaria? 


ln Reforma Universitaria significó la toma de conciencia sobre lo que es la 
Universidad, de su misión y sus obligaciones ante la sociedad. Y estalló en 
Córdoba, donde la situación era realmente medieval, Siempre doy como 
alenmento de juicio que en el programa de Filosofía del Derecho existía una 
bolilla sobre “Deberes para con los Siervos”, eso demuestra cómo era el 
gapírico. 

Después de 80 años esa reforma queda en pie, es algo insólito, porque por 
un hlo es un mensaje de compromiso ético que tiene permanencia, es muy 
notable cómo se manejaron generaciones reformistas con un gran sentido de 
dignidad cfvica, y por otro, significa una gran reacción frente a un retraso en 
la educación y en lo académico en este país, una búsqueda de valores autén- 
tican y eso es lo que queda de la Reforma. 

Yun principales propuestas político-pedagógicas de la reforma están más O 
menos necptadas por todo el mundo, y ya nadie discute la participación estu- 
amil en el gobierno: el tripattito; yo sobre los graduados tengo algunas 
thudas, pero la participación de estudiantes y profesores es esencial. Hay que 
figunuse que en el *18 ni siquiera los profesores gobernaban la Universidad 
tle Córdoba, la administraba una Academia que era totalmente ajena a la 


Universidad, El concurso para la designación de profesores, la publicidad de 


los actos universitarios, la proyección social de la Universidad, la extensión 
universitaria, todas son cosas con las que aun la gente más reaccionaria está 
hoy de acuerdo. 

lIíntonces eso está como aceptado, pero lo que queda de la Reforma, aparte 
de estos mecanismos que son muy importantes, es el espíritu. Es un espíritu 
sano, de rebeldía consciente, de servicio permanente, de esfuerzo intelec- 
tual y moral para no convertir al universitario en un mandarín sino en un 


servidor de su prójimo concretamente. 


- ¿Qué cosas le faltan a la Universidad Reformista en nuestros tiempos? 

líósto sería cuestión de analizarlo bien. La Universidad Reformista tiene que 
cuidar mucho los aspectos éticos, tiene que trabajar al servicio del país; esto 
erco que lo hace bastante, la Universidad Reformista; hablo de todas en el 
país, trabajan los aspectos éticos, también es una cosa que tendría que contto- 
lar mucho (no hablo de nadie en particular sino en términos generales) toda 
la Universidad Argentina. 

La Universidad tiene que realmente trabajar con la excelencia, lo que no 
significa achicarse ni atender a una elite; esto es muy peligroso, lo intentan 
hacer algunos grandes grupos capitalistas en el país, que han creado Univer- 
sidades privadas con el propósito muy claro de formar a la futura dirigencia 
del país en detrimento de la educación pública. Generalización que corres- 
ponde sostener siempre con gran fuerza. Pero en este aspecto la Universidad 
no debe renunciar a la exigencia, debe hacer un gran esfuerzo en esa materia, 
y creo que el Estado está en mora en referencia a la financiación de la Uni- 
versidad, que está desfinanciada como toda la educación pública, y creo que 


hay una clara falencia en ese sentido. 


- ¿Cuál es el rol del movimiento estudiantil? 

Nosotros vimos siempre a la juventud como un factor de equilibrio pata 
evitar la formación de camarillas, el excesivo compromiso pasatista, 
misoncísta o retrógrado, que por lo menos en mi época los profesores tenían 
en alto grado, Y en la época de mi padre, que fue uno de los autores de la 


Reforma, fue mucho mayor. Ahí es muy claro que, por ejemplo, en la lacul- 


tad de Derecho de Buenos Aires la gente más culpable de la Revolución del 
'30, de la década infame, de la cercanía con el nazi-fascismo, del fraude, fue 
gente proveniente de la Universidad, empezando por el decano Castillo, 
que luego fue Presidente de la Nación, uno de los culpables de la carástrofe 
nacional. Este pronazi fue un hombre en alto grado negativo para el país 
(políticamente), pese asu honestidad personal. Entonces los estudiantes traen 
siempre un soplo renovador de una moderada rebeldía y de un control de 
hacer oír su opinión y contribuir a la voluntad de la Universidad, porque los 
escudiantes tienen un enfoque que sólo ellos pueden ver, y padecen los 
errores de la Universidad, pudiendo aportar la corrección de muchos de ellos. 

También el ejercicio de la acción cívica universitaria es muy formativo para 
cl joven que actúa en nuestra Universidad, esto es una aproximación vital al 


civismo, a través de la participación en el gobierno de la Universidad. 


- ¿Alguna reflexión final? 

La reflexión final es que la Reforma sigue porque tiene una vitalidad pro- 
pia. Los jóvenes deben estudiarla. Esperemos que estos 80 años sirvan para 
(que se enteren un poco de cómo fue, cómo es la Reforma, para no repetir los 
mismos errores o no preocuparse por resolver temas que la Reforma, por lo 
menos ideológicamente, ya resolvió hace muchísimos años. Que la estudien 
un poco, que la tomen como ejemplo porque fue, como decía Deodoro Roca, 
“la lucha por la belleza, la verdad y el bien”. 


Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 
junio de 1998. 
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APÉNDICE 
LA REFORMA UNIVERSITARIA 


(CRONOLOGÍA 


1871: Formación del Centro de Estudiantes “13 de diciembre”, primer orga- 
nización estudiantil del país. 

1903-1906: Durante estos años los estudiantes de la UBA realizan diferentes 
huelgas que derivan en la formación de Centros de Estudiantes. Se fundan 
el de Ingeniería, Derecho, Ciencias Exactas y Filosofía. 

1908 (11 de setiembre): Nace la Federación Universitaria de Buenos Aires. 
Es presidente de la organización Salvador Debennedetti. 

1908-1910-1912: Se realizan en Montevideo, Buenos Aires y Lima los Con- 
gresos Latinoamericanos que sientan las bases de la Reforma Universitaria. 

1916: Es electo Presidente Hipólito Yrigoyen. 

1917 (diciembre): Alfredo Degano reclama al ministro de Instrucción Sali- 
nas la intervención de la Universidad de Córdoba por los problemas del 
Internado del Hospital de Clínicas. 

1918: 

linero a febrero: comienza a sesionar el Comité Pro-Reforma en el Teatro 
Rivera Indarte. 


10 de marzo: se realiza la primera manifestación callejera estudiantil. 
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14 de marzo: el Comité Pro-Reforma emite su primer documento, 

20 de marzo: el Consejo Superior rechaza el reclamo estudiantil. 

30 de marzo: los estudiantes marchan sobre las calles de Córdoba cantando 
la Marsellesa. 

t° de abril: comienza a ser efectiva la huelga estudiantil y se clausuran las aulas. 
11 de abril: nace la Federación Universitaria Argentina. Yrigoyen recibe a 
la FUA y decide intervenir la Universidad Nacional de Córdoba. 

19 de abril: se suspende la huelga. 

20 de abril: Nicolás Matienzo, interventor de la UNC, propone un proyecto 
de Reforma de los estatutos. 

1" de mayo: Yrigoyen, en su discurso al parlamento, alienta las reformas en 
las Universidades Nacionales. 

16 de mayo: el Comité Pro-Reforma se constituye en la Federación Uni- 
versitaria de Córdoba. 

20 de mayo: eomienzan las negociaciones para la renovación de los decanatos 
y Consejos Directivos de las Facultades. 

28 de mayo: los candidatos propuestos por los reformistas se imponen en las 
elecciones de renovación de autoridades. 

1” de junio: La Federación Universitaria de Córdoba comienza a editar la 
Gaceta Universitaria. 

15 de junio: sesiona la Asamblea Universitaria, donde los reformistas pier- 
den la elección de Rector. 

16 de junio: los estudiantes expulsan a los gendarmes de la Universidad y 
comienzan las manifestaciones y la toma de las mismas. 

21 de junio: se publica el Manifiesto Liminar en la Gaceta Universitaria. 
22 de junio hasta el 20 de julio: se realizan los preparativos para el I Congre- 
so Nacional de Estudiantes. 

20 ul 31 de julio: se realiza el ICNE. Se dan a conocer las bases y propuestas 
reformistas. 

2 de agosto: Yrigoyen decreta la intervención a la Universidad Nacional de 
Córdoba donde propone a Susini como interventor. 

7 de ugosto; renuncia el rector de la UNC, electo por la Corda rates, Dr, Nores, 


Y de agosto: ante la resistencia al nombramiento de Susini, Yrigoyen nom- 
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lira a su ministro de Instrucción, Salinas, como interventor de la Universi- 
dad Nacional de Córdoba. 
Áf co ugosto: la Federación Universitaria Argentina realiza un acto de 15.000 
panonus, 
“ilo septiembre: Yrigoyen acelera la designación de Salinas por las huel- 
fun ontucdiantiles. 

, Vide neptiembre: los estudiantes toman la facultades y nombran decanos 
para garantizar el dictado de los cursos. Los mismos son detenidos. 

1 JU elo neptiembre: se aprueban los estatutos con el programa reformista. 
Quiubre: Se aplican los estatutos reformistas y así comienzan las reformas 

- Quel roto de las Universidades. 

IVIV (1 de mayo): Yrigoyen comenta al parlamento las reformas en las Uni- 


y Veraldudes Nacionales, 


MIMIN TOS 


anillonto Liminar, 
yecto de Ley Universitaria y Bases Estatutarias, 1918. 
javuino de Deodoro Roca y Osvaldo Loudet. 


Plah liminar 
JUVIN1D ARGENTINA DE CÓRDOBA A LOS HOMBRES LIBRES DE 


miner de una República libre, acabamos de romper la última cadena 
$i pleno {iplo XX, nos ataba a la antigua dominación monárquica y 
Hva, emos restelro lunar a todas las cosas por el nombre que tienen. 
ba ae redime, Desde hoy contamos para el país una vergüenza menos 
libertad más. Los dolores que quedan son las libertades que faltan. 


ano euilvocarnos, las resonancias del corazón nos lo advierten; esta- 


7t 


mos pisando sobre una revolución, estamos viviendo una hora americana. 
La rebeldía estalla ahora en Córdoba y es violenta porque aquí los tiranos se 
habían ensoberbecido y era necesario borrar para siempre el recuerdo de los 
contrarrevolucionarios de mayo. Las Universidades han sido hasta aquí el 
refugio secular de los mediocres, la renta de los ignorantes, la hospitalización 
segura de los inválidos y -lo que es peor aún- el lugar en donde todas las 
formas de tiranizar y de insensibilizar hallaron la cátedra que las dictara. Las 

Universidades han llegado a ser así fiel reflejo de estas sociedades decaden- 

tes, que se empeñan en ofrecer el triste espectáculo de una inmovilidad 

senil. Por eso es que la ciencia frente a estas casas mudas y cerradas, pasa 
silenciosa o entra mutilada y grotesca al servicio burocrático. Cuando en un 

rapto fugaz abre sus puertas a los altos espíritus es para arrepentirse luego y 

hacerles imposible la vida en su recinto. Por eso es que, dentro de semejante 

régimen, las fuerzas naturales llevan a mediocrizar la enseñanza, y el ensan- 
chamiento vital de los organismos universitarios no es el fruto del desarrollo 
orgánico, sino el aliento de la periodicidad revolucionaria. 

Nuestro régimen universitario -aun el más reciente— es anacrónico. Está 
fundado sobre una especie de derecho divino: el derecho divino del profeso- 
rado universitario. Se crea a sí mismo. En él nace y en él muere. Mantiene un 
alejamiento olímpico. La Federación Universitaria de Córdoba se alza para 
luchar contra este régimen y entiende que en ello le va la vida, Reclama un 
gobierno estrictamente democrático y sostiene que el demos universitario, 
lu soberanía, el derecho a darse el gobierno propio radica principalmente en 
los estudiantes. El concepto de autoridad que corresponde y acompaña a un 
director o a un maestro en un hogar de estudiantes universitarios no puede 
apoyarse en la fuerza de disciplinas extrañas a la sustancia misma de los 
estudios. La autoridad, en un hogar de estudiantes, no se ejercita mandando, 
sino sugiriendo y amando: enseñando. 

Si no existe una vinculación espiritual entre el que enseña y el que apren- 
de, toda enseñanza es hostil y por consiguiente infecunda. Toda la educación 
ex ina larga obra de amor a los que aprenden. l'undar la garantía de una paz 
lceunda en el artículo conminatorio de un reglamento o de un estatuto es, en 


todo caso, amparar un régimen cuurtelario, pero no una labor de ciencia, 
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Mantener lu actual relación de gobernantes a gobernados es agitar el fermen- 
MO de lturos trastornos. Las almas de los jóvenes deben ser movidas por 
Mismas expirituales. Los gastados resortes de la autoridad que emana de la 
ema no sc avienen con los que reclaman el sentimiento y el concepto 
Madero lo las Universidades. El chasquido del látigo sólo puede rubricar el 
Mlenvlo de los inconscientes o de los cobardes. La única actitud silenciosa 
Qué vabe en un instituto de ciencia es la del que escucha una verdad o la del 
Que ox yc rimenta para crearla o comprobarla. 

Pur onu queremos arrancar de raíz en el organismo universitario el arcaico y 
Birhat concepto de autoridad que en estas casas de estudio es un baluarte de 
Abmurcla tiranía y sólo sirve para ptoteger criminalmente la falsa dignidad y la 
filaa vompetencia. Ahora advertimos que la reciente reforma, sinceramente 
Hhoral, uportada a la Universidad de Córdoba por el Dr. José Nicolás Matienzo, 
les lu venido a probar que el mal era más afligente de lo que imaginábamos 
que lon unciguos privilegios disimulaban un estado de avanzada descompo- 
lán. la reforma Matienzo no ha inaugurado una democracia universitaria, 
aaheionudo cl predominio de una casta de profesores. Los intereses crea- 
en torno de los mediocres han encontrado en ella un inesperado apoyo. 
hos acuan nhora de insurrectos en nombre de un orden que no discu timos, 
ue nada tiene que hacer con nosotros. Si ello es así, sin en nombre del 
en ao nor quiere seguir burlando y embruteciendo, proclamamos bien 
el derceho sagrado a la insurrección. Entonces, la única puerta que nos 
da ublertu u la esperanza es el destino heroico de la juventud. El sacri- 
elo e nuentro mejor estímulo; la redención espiritual de las juventudes 
tlvanas nuestra Única recompensa, pues sabemos que nuestras verda- 
tin ron -y dolorosas- de todo el continente. ¿Qué en nuestro país -se 
- lu ley de Avellaneda se opone a nuestros anhelos? Pues a reformar la 
que nuestra salud moral lo está exigiendo. 

e des Juventud vive siempre en trance de heroísmo. Es desinteresada, es pura. 
ha tenido tiempo aún de contaminarse. No se equivoca nunca en la 
tán ale sun propios maestros, Ante los jóvenes no se hace mérito adulan- 
evemprando, | lay que dejar que ellos mismos elijan sus maestros y direc- 
y Seguros «do que el acierto ha de coronar sus determinaciones, En ade- 
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lante, sólo podrán ser maestros en la futura república universitaria, los verdas 
deros construetores de almas, los creadores de verdad, de belleza y de blen. 

La juventud universitaria de Córdoba cree que ha llegado la hora de plana 
tear este grave problema a la consideración del país y de sus hombrer 
representativos. 

Los sucesos acaecidos recientemente en la Universidad de Córdoba, con 

motivo de la elección rectoral, aclaran singularmente nuestra razón en le. 
manera de apreciar el conflicto universitario. La Federación Universitaria 
de Córdoba cree que debe hacer conocer al país y a América las circunstan- 
cias de orden moral y jurídico que invalidan el acto electoral verificado el 
15 de junio. Al confesar los ideales y principios que mueven a la juventud 
en esta hora única de su vida, quiere referir los aspectos locales del conflic- 
to y levantar bien alta la llama que está quemando el viejo reducto de la 
opresión clerical. En la Universidad Nacional de Córdoba y en esta ciudad 
no se han presenciado desórdenes; se ha contemplado y se contempla el 
nacimiento de una verdadera revolución que ha de agrupar bien pronto 
bajo su bandera a todos los hombres libres del continente. Referiremos los 
Sucesos para que se vea cuánta razón nos asistía y cuánta vergüenza nos 
sacó a la cara la cobardía y la perfidia de los reaccionarios. Los actos de 
violencia, de los cuales nos responsabilizamos íntegramente, se cumplían 
como en el ejercicio de puras ideas. Volteamos lo que representaba un 
alzamiento anacrónico y lo hicimos para poder levantar siquiera el corazón 
sobre esas ruinas, Aquellos representan también la medida de nuestra in- 
dignación en presencia de la miseria moral, de la simulación y del engaño 
artero que pretendía filtrarse con las apariencias de la legalidad. El sentido 
moral estaba oscurecido en la clase dirigente por un fariseísmo tradicional 
y por una pavorosa indigencia de ideales. 

El espectáculo que ofrecía la Asamblea Universitaria era repugnante. Gru- 
pos amorales deseosos de captarse la buena voluntad del futuro rector ex- 
ploraban los contornos en el primer escrutinio para inclinarse luego al ban- 
do que parecía asegurar el triunfo, sin recordar la adhesión públicamente 
empeñada, el compromiso de honor contraído por los intereses de la Uni- 


versidad, Otros —los más- en nombre del sentimiento religioso y bajo la 
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sil vovación de la Compañifa de Jesús, exhortaban a la traición y al pronun- 
plamiento aubalterno., (¡Curiosa religión que enseña a menospreciar el ho- 
Anr y deprimir la personalidad! ¡Religión para vencidos o para esclavos!) Se 
había obtenido una reforma liberal mediante el sacrificio heroico de una 
juventud. Se crefa haber conquistado una garantía y de la garantía se apode- 
mimn los únicos enemigos de la reforma. En la sombra, los jesuitas habían 
preparado el triunfo de una profunda inmoralidad. Consentirla habría com- 
portado otra traición. A la burla respondimos con la revolución. La mayoría 
Oxproxubu la suma de la regresión, de la ignorancia y del vicio. Entonces 
Himos la única lección que cumplía y espantamos para siempre la amenaza 
lol dominio clerical. 

Un aunción moral es nuestra. El derecho también. Aquellos pudieron obte- 
nel lu sanción jurídica, empotrarse en la ley. No se lo permitimos. Antes de 
que ln iniquidad fuera un acto jurídico irrevocable y completo, nos apodera- 
men del salón de actos y arrojamos a la canalla, sólo entonces amedrentada, a 
la veru de los claustros. Que esto es cierto, lo patentiza el hecho de haber, a 
unntinuación, sesionado en el propio salón de actos la Federación Universi- 
term y haber firmado mil estudiantes, sobre el mismo pupitre rectoral, la 
decluración de huelga indefinida. 

lin efecto, los estatutos reformados disponen que la elección de rector ter- 
ininará en una sola sesión, proclamándose inmediatamente el resultado, pre- 
viu lectura de cada una de las boletas y aprobación del acta respectiva. Afir- 
mumos sin temor de ser rectificados, que las boletas no fueron leídas, que el 
acta no fue aprobada, que el rector no fue proclamado y que, por consiguien- 
te, para la ley, aún no existe rector de esta Universidad. 

la juventud universitaria de Córdoba afirma que jamás hizo cuestión de 
nombres ni de empleos, Se levantó contra un régimen administrativo, 
contra un método docente, contra un concepto de autoridad. Las funcio- 
nes públicas se ejercitaban en beneficio de determinadas camarillas. No 
ne reformaban ni planes ni reglamentos por temor de que alguien en los 
cambios pudiera perder su empleo. La consigna de “hoy para ti mañana 
pura mí”, corría de boca en boca y asumía la preeminencia de estatuto 


universitario. Los métodos docentes estaban viciados de un estrecho 
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dogmatismo, contribuyendo a mantener a la Universidad apartada de la 
ciencia y de las disciplinas modernas. Las lecciones, encerradas en la 
repetición interminable de viejos textos, amparaban el espíritu de rutina 
y de sumisión. Los cuerpos universitarios, celosos guardianes de los dog- 
mas, trataban de mantener en clausura a la juventud, creyendo que la 
conspiración del silencio puede ser ejercitada en contra de la ciencia. 
Fue entonces cuando la oscura Universidad mediterránea cerró sus puer- 
tas a Ferri, a Ferrero, a Palacios y a tantos otros, ante el temor de que fuera 
perturbada su plácida ignorancia. Hicimos entonces una santa revolución 
y el régimen cayó a nuestros golpes. 

Creímos honradamente que nuestro esfuerzo había creado algo nuevo, que 
por lo menos la elevación de nuestros ideales merecía algún respeto. Asom- 
brados, contemplamos entonces cómo se coaligaban para arrebatar nuestra 
conquista los más crudos reaecionarios. 

No podemos dejar librada a nuestra suerte a la tiranía de una secta religiosa, 
ni al juego de intereses egoístas. Á ellos se nos quiere sacrificar. El que se 
titula rector de la Universidad de San Carlos ha dicho su primera palabra: 
“Prefiero antes de renunciar que quede el tendal de cadáveres de los estu- 
diantes”. Palabras llenas de piedad y de amor, de respeto reverencioso a la 
disciplina; palabras dignas del jefe de una casa de altos estudios. No invoca 
ideales ni propósitos de acción cultural. Se siente custodiado por la fuerza y 
se alza soberbio y amenazador. ¡Armoniosa lección que acaba de dar a la 
juventud el primer ciudadano de una democracia universitaria! Recojamos 
la lección, compañeros de toda América; acaso tenga el sentido de un presa- 
gio glorioso, la virtud de un llamamiento a la lucha suprema por la libertad; 
ella nos muestra el verdadero carácter de la autoridad universitaria, tiránica y 
obcecada, que ve en cada petición un agtavio y en cada pensamiento una 
semilla de rebelión, 

la juventud ya no pide. Exige que se le reconozca el derecho a exteriorizar 
ese pensamiento propio en los cuerpos universitarios por medio de sus repre- 
sentantes. Está cansada de soportar a los tiranos. Si ha sido capaz de realizar 
una revolución en lus conciencias, no puede desconocérsele la capacidad de 
intervonir en el gobierno de su propia casa, 


La juventud universitaria de Córdoba, por intermedio de su federación, 
saluda a los compañeros de la América toda, y les incita a colaborar en la obra 


de libertad que inicia. 
21 de junio de 1918. 


Enrique E Barros, Horacio Valdéz, Ismael C. Bordabehere, Presidentes; 
Gumersindo Sayago, Alfredo Castellanos, Luis M. Méndez, Jorge L. Bazante, 
Ceferino Garzón Maceda, Julio Molina, Carlos Suárez Pinto, Emilio R. 
Biagosch, Ángel J. Nigro, Natalio J. Saibene, Antonio Medina Allende, Er- 


nesto Garzón. 


Proyecto de Ley Universitaria y Bases Estatutarias, 1918 


1, PROYECTO DE LEY UNIVERSITARIA 


l$l I Congreso Nacional de Estudiantes Universitarios considera necesaria 
ln sanción del siguiente proyecto de ley: 

Artículo 1: Las reglas a que deben ajustarse los estatutos de las Universida- 
des nacionales, quedan modificadas en la siguiente forma: 

1- La Universidad se compondrá de los profesores de toda categoría, los 
iliplomados inscriptos y los estudiantes. 

Z Las autoridades de la Universidad serán: un presidente, elegido por la Asam- 
hlen Universitaria; un consejo superior y los consejos directivos de las facultades. 

+- Los miembros de los consejos directivos de las facultades serán elegidos 
en número que fijen los estatutos universitarios, por los cuerpos de profeso- 
ion, «¿le diplomados, inscriptos y de estudiantes de las mismas. 

4 Además del presidente, forman el consejo superior los decanos de las 
tuenltades y los delegados de cada una de ellas, elegidos por los respectivos 
vnerpos de profesores y de diplomados inscriptos. El cuerpo de estudiantes 
den Universidad, por sí o por su órgano legítimo elegirá a los consejeros que 
le vorrespondiese. Los delegados no pueden ser al mismo tiempo miembros 


de los consejos directivos de las facultades. 


5- Forman la Asamblea Universitaria los cuerpos de profesores, de 
diplomados inscriptos y estudiantes de la Universidad, o los electores que 
respectivamente designen. 

6- Los profesores titulares serán nombrados del siguiente modo: el Consejo 
Dircctivo de la facultad votará, con las formalidades prescritas por los esratu- 
tos, una terna de candidatos que hayan ejercido la docencia como profesores 
titulares o libres, la cual será pasada al Consejo Superior con expresión de los 
fundamentos de la elección, que deberán ser publicados. Si fuera aprobada, 
se elevará al poder ejecutivo, quien designará de ella al profesor que deba 
ocupar la cátedra por el período y en las condiciones que determinen los 
estatutos. 

7- Los profesores libres serán nombrados por los consejos directivos y por 


los consejos superiores en caso de apelación. Tendrán asiento y voto en las 
comisiones examinadoras. 


Artículo 2: El poder ejecutivo ordenará a las actuales autoridades universita- 
rias quc proyecten sus estatutos, los cuales dispondrán la forma de reorgani- 
zación del personal docente y administrativo; y los elevarán al poder ejecu- 


tivo dentro de los tres meses siguientes a la promulgación de esta ley. 


2. PROYECTO DE BASES ESTATUTARIAS 


Istudiantes: Para tener derecho electoral, el estudiante, además de estar 
inscripto con un año de antigüedad en la facultad respectiva, deberá estar 
usociado a un centro que fije como condición de admisibilidad ser estudiante 
y enya cuota mensual de ingreso no sea mayor de dos pesos. 

Anualmente serán convocados por aulas (los llamados años), para que cada 
uno designe entre sus componentes tres delegados al colegio electoral de 
consejeros. lèn las facultades cuyos programas de estudio no estuvieren divi- 
didos en cursos anuales se precederá en la forma establecida para la elección 
de la mesa directiva, por los estatutos del centro de estudiantes que esté 
adherido a la federación universitaria. 


Las convocatorias serán hechas por el presidente del centro reconocido como 
representante oficial de los alumnos por la federación universitaria local que 
esté adherida a la Federación Universitaria Argentina. En caso de que hubiese 
más de uno, convocará a un delegado nombrado por dicha federación local. 

No será obligatoria la asistencia de los alumnos a las clases de los profesores 
titulares, libres o de cualquier otra denominación. 

Diplomados: Los diplomados que deseen ser miembros de la facultad, debe- 
rán inscribirse anualmente, pagando una cuota, que no podrá ser mayor de la 
quinta parte de la que satisfacen los alumnos oficiales. 

Tendrán derecho electoral aquellos que hayan estado inscriptos durante 
todo el año anrerior a la elección. Lo tendrán asimismo los que no tuvieren 
antigüedad de un año en la posesión del grado o título, pero que, habiendo 
sido socios del centro de estudiantes durante el año anterior a la fecha de su 
otorgamiento, hubieran solicitado inscripción como diplomados inmediata- 
mente después de ser graduados. 

Las convocatorias serán hechas por las autoridades del cuerpo que el mismo 
elija anualmente, o en su defecto por el decano de la facultad, 

El cuerpo de diplomados deberá organizar y dirigir los seminarios de inves- 
tigación de cada facultad. 

El cuerpo de diplomados puede proyecrar modificaciones en los planes de 
estudios, las que el Consejo Directivo debe considerar y votar. Las modifica- 
ciones propuestas en el seno del consejo deberán ser enviadas en consulta al 
cuerpo de diplomados antes de ser votadas. 

Profesores: 

Libres: Toda persona cuya competencia está comprobada con la posesión 
del grado universitario o de título profesional, o por haber realizado obras, 
estudios, o especialización en la materia de la cátedra, podrá solicitar al Con- 
sejo Drectivo su admisión como profesor libre. El consejo podrá exigir, ade- 
más, una conferencia en privado o público, o ambas sucesivamente para 
conocer los méritos docentes de los candidatos. Éstos podrán, en caso de no 
ser admitidos, apelar y pedir una nueva prueba al Consejo Superior. 

Los profesores libres estarán facultados para dictar cursos completos o par- 


ciales; y el decano deberá poner a su disposición las aulas y demás elementos 


necesarios, en las horas que sean adecuadas a la misión docente. Tendrán 

además asiento y voto en las comisiones examinadoras. 

"Titulares: Las ternas para el nombramiento de profesores titulares serán 
formadas exclusivamente con personas que ejerzan o hayan ejercido la do- 
cencia en alguna Universidad, ya sea como profesores libres, titulares, su- 
plentes, o bajo cualquier otra denominación. 

Los candidatos serán elegidos por concurso de examen de títulos o de cual- 
quier otra clase; o por dos tercios de votos del Consejo Directivo. Éste pasará 
al Superior la terna acompañada de un informe que expresará los fundamen- 
tos tenidos para la elección haciendo constar respecto de cada candidato: 
cómputo de la asistencia de los estudiantes; número de conferencias anuales; 
antigüedad en la docencia y concepto del Cuerpo Directivo componente 
sobre su actitud docente y capacidad científica. Dicho informe deberá ser 
publicado antes de elevarse la terna al poder ejecutivo. 

I] profesor elegido por el poder ejecutivo será nombrado por un período de 
scis años; pero al cabo de este período podrá ser confirmado por otro igual por 
dos tercios de votos del Consejo Directivo, y así sucesivamente, 

Ningún profesor podrá ser titular de más de una cátedra, excepto que se 
dedique única y exclusivamente a la enseñanza y medien además consideras 
ciones especiales que induzcan a la facultad respectiva y al Consejo Superior 
n uutorizarle para el desempeño de otras. 

Suplentes, etc.: El Consejo Directivo podrá nombrar por concurso o por dos 
tercios de votos, profesores suplentes o adscriptos de entre los profesores 
libres, por el período de tres años; pudiendo confirmarlos al cabo de cada 
perfodo por otro igual, en la forma establecida para los titulares. 

‘Todos los profesores de la facultad tendrán derecho electoral, que ejercerán 
en la siguiente forma: los profesores libres, su plentes, adscriptos, ete., serán 
convocados para designar de entre ellos mismos un números de delegados 
igual al de los profesores titulares de la facultad. Éstos y los delegados de 
aquellos formarán colegio electoral. 

Las convocatorias serán hechas por el decano de la facultad respectiva. 


Consejos directivos: Tendrán quince miembros elegidos: cinco, por el cuerpo 


de profesores; cinco, por el de diplomados y cinco, por el de estudiantes. 


Los consejeros durarán tres años en sus funciones, pudiendo ser reelectos 
sin intervalo una sola vez. Se renovarán por terceras partes cada año. 

Luego de la primera elección y una vez instalados los consejos determina- 
rán por sorteo quiénes deban salir en primero y segundo año, cuidando en 
cada elección corresponda elegir por lo menos un representante a cada uno 
de los cuerpos electorales (profesores, diplomados y estudiantes). 

Fíjase como único requisito para elegibilidad como consejero, el ser miem- 
bro de alguna Universidad nacional, 

Aun cuando no sea miembro del consejo, el presidente del centro de estu- 
diantes o quien lo represente, será admitido con voz a todas sus deliberacio- 
nes y a las de sus comisiones internas. 

Las sesiones de los consejos podrán ser presenciadas por todos los miem- 
bros de la Universidad. 

Consejo superior: Lo compondrán el presidente, los decanos y tres delegados 
por cada facultad, elegidos uno por el cuerpo de profesores, Otro por el de 
diplomados y otro por estudiantes de la misma. 

Los delegados durarán dos años en sus funciones, pudiendo ser reelectos 
sin intervalo una sola vez. No podrán ser al mismo tiempo miembros del 
Consejo Directivo. 

Los decanos serán designados por el cuerpo electoral de cada facultad, 
constituido por igual número de electores designados por los profesores, los 
diplomados y los estudiantes, respectivamente. 

Los miembros del Consejo Superior y de los Consejos Directivos de las 
facultades no podrán desempeñar empleos rentados dependientes de la Uni- 
versidad, con excepción del profesorado; ni ser nombrados para empleos 
instituidos durante sus mandatos sino hasta dos años después, 

Aun cuando no sea miembro del consejo, el presidente de la federación 
universitaria local y el de la Federación Universitaria Argentina serán admi- 
tidos con voz a todas sus deliberaciones y a las de sus comisiones internas. 

Las sesiones del Consejo Superior podrán ser presenciadas por todos los 
miembros de la Universidad. 

Asamblea Universitaria: La Asamblea Universitaria elegirá al presidente de 


la Universidad, estará constituida por treinta miembros designados del modo 
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siguiente: los estudiantes de los diferentes centros serán convocados para 
clegir diez representantes: la convocatoria será hecha por la federaeión uni- 
versitaria local que está adherida a la Federación Universitaria Argentina, 

Los miembros de los cuerpos diplomados de las distintas facultades serán 
convocados para elegir diez representantes; en defecto de una autoridad 
general designada por ellos mismos, la convocatoria será hecha por el presi- 
dente de la Universidad. Los profesores de toda categoría de las distintas 
facultades serán convocados para elegir diez representantes; la convocatoria 
será hecha por el presidente de la Universidad. 

Presidente: El presidente es elegido por el término de cuatro años, pudien- 
do ser nuevamente electo por dos tercios de votos del total de miembros de 
la Asamblea Universitaria, requiriéndose la unanimidad de los presentes 
cuando hubiera desempeñado ya tres períodos, 

La elección se hará por medio de boletas firmadas, expresando el nombre 
de la persona por quien se vote, y terminará en una sola sesión, proclamándo- 
se inmediatamente el resultado, previa lectura de cada una de las boletas y 
aprobación del acta respectiva. 

Para ser presidente se requiere ciudadanía argentina, treinta y cinco años de 


edad y el grado universitario más alto de alguna Universidad nacional. 


Deodoro Roca: la Nueva Generación Americana 


Señores congresales: Reivindico el honor de ser camarada vuestro. 

Reclamo, pues, la consideración que se os dispensa. Para ello, saber que 
practico esta enseñanza de Enrique Bergson: conservar la disposición de 
espíritu con que “entráis” vosotros a la Universidad y estar siempre dispues- 
to cualquiera que sea la edad y la circunstancia de la vida- a volver a ser 
estudiantes. Si esa disposición de espíritu es el aliento del trabajo filosófico, 
lo es también del vigor juvenil. Apenas me adelanté en corta jornada: la que 
remata cl ciclo oficial de los estudios. Ahora los estaba aguardando. En el 
cumino no habfa una sola sombra quieta. Alcé el zurrón de los peregrinos y 
me puse en el cruce de las rutas fatales, sobre la calle amarga de los sacrifi- 


cios, seguro de que por ahí habríais de pasar. Anduve en lo cierto. Pasustcis. 


Se os distinguía en la música pitagórica de las ideas, en los ritmos amplios, en 
las frentes claras; tal como en los símbolos heráldicos, en las manos abiertas. 

Y en el hondo me sentí hermano vuestro, oprimido de la misma angustia, 
tocado de la misma esperanza. Por eso estuve en la calle estentórea ardiendo 
en grito de rebelión y por eso estuve aquí oyendo profundamente las cosas 
esenciales que dijisteis. La calle fue el teatro romántico de la revolución. Es, 
también, su destino más glorioso. ¿Y cuál fue, desde lo inmemorial, la que no 
pasó por ella, descompuesto el ademán, ronco el grito, inflamada, heroica, 
magnífica? El corazón anduvo libre por plazas y calles. El congreso de hoy se 
afana por expresarlo. Ahora, los vidrios rotos representan la consistencia frá- 
gil, los gritos cobran la dignidad de las ideas. Caracteres esforzados timbraron 
de heroísmo y de locura los instantes iniciales. Quedaron los sueños vivos y 
desde aquí los selectos imaginan y construyen. 

Pertenecemos a esta misma generación que podríamos llamar “la de 1914”, 
y cuya pavorosa responsabilidad alumbra el incendio de Europa. La anterior 
se adoctrinó en el ansia poco escrupulosa de la riqueza, en la codicia miope, 
en la superficialidad cargada de hombros, en la vulgaridad plebeya, en el 
desdén por la obra desinteresada, en las direcciones del agropecuarismo ce- 
rrado o de la burocracia apacible y mediocrizante. 

Fugábase la espiritualidad; hasta el viejo esprit de los criollos -gala de la 
fuerza nativa, resplandor de los campamentos lejanos en donde se afianzó 
nuestra nacionalidad- iba diluyéndose en esta grisácea uniformidad de la 
conducta, y enredándose en las oscuras prácticas de Calibán. El libro recién 
llegado —cualquiera que fuese su procedencia y su calidad- traía la fórmula 
del universo y la única luz que nuestros ojos podían recoger. Asumía el 
carácter de un símbolo: el barco no llegaba y entonces el rumor de la tierra 
perdía sentido y hasta el árbol familiar callaba su voz inefable. 

No importaba que unos pocos espíritus de escritores salieran cantando de la 
selva con el hacha al hombro. En los ojos traían copiadas las líneas esbeltas y 
ágiles de la montaña nativa; el corazón venía hecho paisaje de campo. Eran 
como islotes de la raza, en donde se hubieran recogido todas sus fuerzas 
vivas. Llegó con ellos la fe en los destinos de la nacionalidad. Y precisamen- 
te, irrumpieron en las ciudades, cuando la turba cosmopolita era más clamo- 


rosa, y nuestros valores puramente bursátiles. 


Entraron a coduzos. [Do escándalo en escándalo, de pugilato en pugilato 
cion sobre sí la atención, Y en todos los campos se inició la reacción. La 
primera y la más gloriosa y enteradamente solidaria con lus demás, fue la 
cruzada literaria. Las penúltimas generaciones estaban espesas de (tó 
ye falacia verbal, que trascen día a las otras falacias, pues lo que en el SFOR 
literario era grandilocuencia inútil, en el campo político era gesticulación 
pura, en el campo religioso rito puro, en el campo docente simulación clínica 
o pedantería hueca, en la vida comercial fraude o escamoteo, en el campo de 
la sociabilidad ostentación brutal, vanidad cierta, ausencia de real simpatía 
en la vida familiar duplicidad de enseñanza, yen el primado moral nd: 
ción de rancias virtudes en favor de vicios ornamentales, is 

Entonces, se alzaron altas voces. Recuerdo la de Rojas: lamentación formi- 
Cab Brave para dar contenido americano y para infundirle carácter, espíritu 
fuerza interior y propia al alma nacional; para darnos conciencia Siaina de 
pueblo. El centenario del año 10 vino a proporcionarle razón. Aquella no fue 
la alegría de un pueblo sano bajo el so! de su fiesta. Fue un tumulto babélico; 
una cosa triste, violenta, oscura. 

EI Estado, rastacuero, fue quien nos dio la fiesta. Es que existía una verda- 
deru MER de continuidad entre aquella democracia romántica y esta plu- 
tocracia extremadamente sórdida. Nuestro crecimiento no era el resultado 
de una expansión orgánica de las fuerzas, sino la consecuencia de un simple 
agregado molecular, no desarrollo, y sí yuxtaposición. Habíamos perdido la 

conciencia de la personalidad. 

Volvernos hacia la contemplación de la propia tierra, y hacia la de nuestros 
hermanos: “adentrarnos” en nosotros mismos y encontrar los hilos que nos 
atan a nuestro universo en las fuerzas que nos circundan y que nos llevan a 
umar a nuestro hermano, a labrar nuestro campo, a cuidar nuestro huerto, a dar 
de nopirtos todo lo que los demás piden, ser como el buen árbol del orgie 
nórdico del recuerdo de Bravo, que mientras más hunde sus raíces, más alto 
sc va para las estrellas y más vasta sombra proyecta para aliviar la fatiga de los 
errantes viajeros: tal parece ser el sentido de lo que llega. 

Dos cosas —en América y, por consiguiente, entre nosotros- faltaban: hombres 


ho A EA 
y hombres americanos. Durante el coloniaje fuimos materia de explotación; se 
, 
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vivía sólo paru dar a la riqueza ajena el mayor rendimiento. En nombre de ese 
ubjetivo, se secrificó la vida autóctona, con fazas y civilizaciones; lo que no se 
doxtruyó en nombre del trono se aniquiló en nombre de la cruz. Las hazañosas 
empresas de ambas instituciones -la civil y la religiosa- fueron coherentes. 
lem pués, con escasas diferencias, hemos seguido siendo lo mismo: materia de 
enplatución. Se vive sin Otro ideal, se está siempre de paso y quien se queda lo 
admite con mansa resignación. Es ésta la posición tensa de la casi totalidad del 
extranjero y esa tensión se propaga por contagio imitativo a los mismos hijos del 
país. De consiguiente, erramos por nuestras Cosas sin la libertad y sin el desin- 
Lerés y sin “el amorde amar” que nos permita comprenderlas-. Andamos enton- 
ves, porla tierra de América, sin vivir en ella. Las nuevas generaciones empiezan 
a vivir en América, a preocuparse por nuestros problemas, a interesarse por el 
conocimiento menudo de todas las fuerzas que nos agitan y nos limitan, a rene- 
gur de literaturas exóticas, a medir su propio dolor, a suprimir los obstáculos que 
we oponen a la expansión de la vida en esta tierra, a poner alegría en la casa, con 
fa salud y con la gloria de su propio corazón. 

Esto no significa, por cierto, que nos cerremos a la sugestión de la cultura 
que nos viene de otros continentes. Significa sólo que debemos abrirnosa la 
comprensión de lo nuestro. 

Señores: latarea de una verdadera democracia no consiste en crear el mito del 
pueblo como expresión tumultuaria y omnipotente. La existencia de la plebe y 
en general la de toda masa amorfa de ciudadanos está indicando, desde luego, 
que no hay democracia. Se suprime la plebe tallándola en hombres. A eso va la 
democracia. Hasta ahora dice Gasset- la democracia aseguró la igualdad de 

derechos para lo que en todos los hombres hay de igual. Ahora se siente la misma 
urgencia en legislar, en legitimar lo que hay de desigual entre los hombres. 

¡Crear hombres y hombres americanos, es la recia imposición de esta hora! 
(políticamente). T 

Y bien, señores. El mal ha calado tan hondo que está en las costumbres del 
país. Los intereses creados en torno de lo mediocre —fruto característico de 
nuestra civilización- son vastos. Hay que desarraigarlos, operando desde 
arriba la revolución. En la Universidad está el secreto de la futura transforma- 


ción. Ir a nuestras Universidades a vivir, no a pasar por ellas; ir a formar allí el 
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alma que fradie fre la nacio 1d d: e 1 Cc 
1 di sob l l nal a sperar que de la acción rec pro a 
entre la Unive sidad y e puebl ur tr e l a de e e a- 
T I O, Ss ja nues area gr n za. La onfi der. 


Frente a los primeros arrestos he reafirmado mi fe, recordando las expresio- 
nes laa con que un poeta amigo se dirige al espíritu de las montañas 
onas quiera que esta juventud ensaya algo, se advierte ya la presencia del 
espíritu que ha de culminar su vida. 

Siempre se debe decir la verda i i 
quc lo que este congreso ha Ra Paak Aaea eden 

presar aquella sensibilidad, tanto en 
la corzo nede que lo reunió, como en el espíritu que le animó 

Esto quedará no como una fórmula hecha, sino como un ARE Ese anhe- 
lo debe recogerlo quien sepa servirlo, pero, ante todo ustedes deb i 
tarlo como fermento de fe. Tal vez los políti bas 


cos comprendan poco lo que 
está pasando en el alma de la Juventud de nue A 


Stra pa tria. Y SI han de recoger 
` . 
cse anhelo que lo recojan maduro que antes de una colabo acIó sea m 

J 3 n l b f n, ás 


bien u imi A icació 
n reconocimiento: la fabricación de algo existente. Este congreso no 


wede i ánsi 
} € ser una meta, sino el tránsito a otro congreso, y en ese tránsito de un 


; Haas N e 
año debéis difundir el espíritu que os abraza. La revolución que ha comen 


zado, yo creo, no estaría satisfecha, con una ley solamente porque, com 
enuncia la recordada frase de Nelson, éstos son más e prablemi de 
leycs: son problemas de alma. Y el alma que ha de producir la solución i 
10008 los problemas clarca ya. La he visto asomar en este congreso, que a 
el eu pura, el único que, en cierto Plano, tiene realmente el país de es 
hora triste para la Inteligencia y para el carácter de los que actúan | 
Le vuestros pensamientos pasa, silencioso casi, el porvenir de la civiliza- 
ción del país. Nada menos que eso, está en vuestras manos, amigos e 


ds 


En primer término, el soplo democrático bien entendido. Por todas las cláu- 
sulas circula su fuerza. En segundo lugar, la necesidad de ponerse en contac- 
to con el dolor y con la ignorancia del pueblo, ya sea abriéndole las puertas 
de la Universidad o desbordándola sobre él. Así, al espíritu de la nación lo 
hará el espíritu de la Universidad. Al espíritu del estudiante lo hará la práctica 
de la investigación, en el ejercicio de la libertad, se levantará en el estadio, 
en el auditorio, en las fraternidades de la futura república universitaria. En la 
nueva organización democrática no cabrán los mediocres con su magisterio 
irrisorio. No se les concibe, En los gimnasios de la antigua Grecia, Platón 
pasaba dialogando con Sócrates. 

Naturalmente, la Universidad con que soñamos no podrá estar en las ciu- 
dades. Sin embargo, acaso todas las ciudades de! futuro sean universitarias; 
en tal sentido las aspiraciones regionales han hallado una justa sanción. 
Iéducados en el espectáculo fecundo de la solidaridad en la ciencia y en la 
vida; en los juegos olímpicos, en la alegría sana; en el amor a las bellas 
idens; en el ejercicio que aconsejaba James: ser sistemáticamente heroicos 
en las pequeñas cosas no necesarias de todos los días; y por sobre tado, en 
el nfán -sin emulación egoísta- de sobrepasarse a sí mismo, insaciables de 
auber, inquietos de ser, en medio de la cordialidad de los hombres. 

Señores congresales: no nos desalentemos. Vienen -estoy seguro- días de 
porfiados obstáculos. Nuestros males, por otra parte, se han derivado siempre 
de nuestro modo poco vigoroso de afrontar la vida. Ni siquiera hemos apren- 

dido n ser pacientes, ya que sabemos que la paciencia sonríe a la tristeza y 

que “la misma esperanza deja de ser felicidad cuando la impaciencia la 

acompaña”. No importa que nada se consiga en lo exterior si por dentro 
hemos conseguido mejorarnos. Si la jornada se hace áspera no faltarán sue- 
ño» «ue alimentar; recordemos para el alivio del camino las mejores cancio- 
nen, y pensemos otra vez en Ruskin para decir: ningún sendero que lleva 
elencia buena está enteramente bordeado de lirios y césped; siempre hay 


(pue ganar rudas pendientes, 


Dineurso de clausura del | Congreso Nacional de Estudiantes; Córdoba, 
julio de 1918, 
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Discurso del Presidente de la Federación Universitaria A rgentina, Osvaldo 
Loudet en el I Congreso Nacional de Estudiantes 


Señores congresales, señoras, señores: Horas de intenso regocijo son éstas 
para los estudiantes universitarios de la República. La celebración del I Con- 
greso Universitario Nacional, en la histórica ciudad de Córdoba, tiene un 
significado moral evidente. Era patriótico, necesario, urgente, plantear el 
trascendental problema de la reforma universitaria, en todos sus aspectos, en 
todas sus modalidades, en todas sus proyecciones. El porvenir de un pueblo 
depende de la cultura y la moralidad de sus clases dirigentes y la Universidad 
en In que forma, la que modela, la que orienta esos elementos conductores. 
late congreso une a todos los estudiantes alrededor de un alto ideal de liber- 
tad, de civilización y de progreso. Así lo comprendió, desde el primer mo- 
mento, la Federación Universitaria Argentina, y así lo sancionaron unánimes 
lus federaciones universitarias de Buenos Aires, Có 
an es, Córdoba, La Plata, Tucu- 

lu juventud estudiosa que, con un imperativo del tiempo, regirá mañana 
los destinos del país, quiere vivir dignamente la vida de su siglo. Ella no 

olvidu cl pasado, en lo que ese pasado tiene de respetable y glorioso, pero 
mira hacia el porvenir, con el corazón abierto a los más puros ideales, con el 
enpíritu sediento de la más honda sabiduría. Ella tiene la inquietud fecunda 
de los nucvos anhelos, de las grandes esperanzas, de los próximos alumbra- 
mientos. Comprende que la inmovilidad es un signo de muerte, y por eso se 
mueve, y por eso se agita, y por eso se convulsioná, porque quiere ascender 
por un camino más amplio, por un camino más libre, por un camino más recto, 
bacin las supremas cumbres de los grandes destinos. ¡Desgraciados los pue- 
blon que no tienen una juventud pujante, enérgica, optimista, innovadora y 
aontiente! Cuando la Universidad -dice un educacionista de Francia- cuán- 


do en la Universidad veáis un grupo de alumnos que están quietos, tristes, 
enlludos, es que “están muertos”. No podríamos decir eso de la vigorosa 
juventud argentina, y especialmente de esta altiva juventud de Córdoba, a 
quien le cebe el inmenso mérito, la auténtica gloria de haber iniciado cons- 


cientemente el movimiento reformista. Sea para ella el primer homenaje de 
este congreso. 

Señores: éste es un congreso universitario y ha de estudiar los problemas con 
espíritu universitario. Quiero decir, que todo es ajeno a él, menos las cuestio- 
nes de pedagogía superior y que todas ellas han de ser resueltas con espíritu 
científico. Después del entusiasmo inicial que arrancó las almas de la indife- 
rencia enfermiza y perniciosa; después del convulsivo movimiento que irguió 
los espíritus soberbiamente y les hizo vislumbrar la aurora de un nuevo día; 
después de la inmensa agitación que aceleró el ritmo de los corazones y los 
encaró a la luz y a la esperanza, ha llegado la hora de la meditación, de la íntima 
vibración de los sentimientos, para buscar en el fondo de nuestras almas las 
nuevas verdades, los nuevos derroteros, la nueva vida espiritual. 

Este congreso demostrará al país que el movimiento reformista no es un 
movimiento incoherente, impreciso y circunstancial, una fuerza ciega que 
todo quiere destruir, sino un saludable movimiento de renovación de valores 
intelectuales y morales; una fuerza inteligente y creadora, que ha de vigori- 
zar y engrandecer la Universidad. 

De esta asamblea ha de surgir la construcción ideal de la Universidad futura, 
Si ella ha de responder a las necesidades de la época; si ha de realizar su 
fecunda obra de elaboración e irradiación de la cultura; si ella ha de vivir el 
momento social, tiene que modificar sustancialmente su estructura, Sus méto- 
dos, su orientación. No es de este siglo la Universidad cerrada, burocrática, 
inmóvil. Es de este siglo la Universidad abierta, libre, científica, humana, que 
eleve e ilumine la vida nacional, Ella debe ejercer, en la hora presente, funcio- 
nes múltiples que preparen los hombres para la vida integral. No puede con- 
cretarse a su “función profesional”, es decir, a capacitar los individuos para el 
desempeño de las diversas profesiones liberales, instruyéndoles en las técni- 
cas respectivas, Ella debe tener una “función científica”, esto es, preparar 

hombres de ciencia, formar la generación de espíritus desinteresados que han 
de ser los genuinos representantes de la futura ciencia argentina. ¡Cuántos 
cerebros jóvenes, impulsados por una activa curiosidad intelectual, trabajarían 
en el silencio auspicioso de los laboratorios y de las bibliotecas, si hubieran 


encontrado al maestro anhelado, sabio y generoso, rebosante el alma de un 


puro amor por la sabiduría, por la patria y por la humanidad! En cambio, nues- 
tros lujosos laboratorios presentan un aspecto desolador y constituyen museos 
muertos, donde se exhiben en hermosas vitrinas bruñidos instrumentos. 

Pero hay una función indeclinable para la futura Universidad; la función 
exlucutiva. Si las casas de altos estudios ocupan el grado más eminente en el 
ordenamiento progresivo de las escuelas de enseñanza, deben perfeccionar 
lu obra de modelación del carácter, del civismo sano, del humanitarismo 
generoso. De las Universidades no deben salir únicamente médicos, aboga- 
dos, ingenieros; deben salir hombres, deben salir caballeros como los que se 
formun en las Universidades inglesas. Por eso, dice sabiamente Ernesto 
Nelson: “el problema educacional, más que un problema de programas, es 
tn problema de almas”. ¿Cómo explicar la desarmonía evidente que existe 
entre la eficiencia intelectual y la insignificancia moral de muchos de nues- 
tros hombres públicos? La explicación es ésta: la Universidad les proporcio- 
nó un cierto capital científico, pero se olvidó de su función pedagógica, se 
olvidó de lo más importante en la vida colectiva, se olvidó de inculcarles 
normas éticas superiores. 

laa Universidad no puede ser tampoco una escuela de privilegiados y debe 
llenar su noble función social, mediante la extensión universitaria. La Uni- 
versidud debe contribuir a la elevación intelectual y moral de las clases 
aocinles secundarias. En un país donde existe el sufragio universal debe 
exiatir la universal cultura. El mecanismo de una ley puede favorecer una 
función, pero hay que favorecer la función inteligente y la función inteligen- 
te es obra de una mayor disciplina intelectual y ética. Cuando la luz penetre 
en todas las almas comprenderán que la felicidad no se conquista por la 
fuerza, por la violencia o por la intransigencia, sino por la justicia, por la 
tolerancia y por la bondad. 

Señores congresales: trabajemos por la grandeza de la futura Universidad, 
que es trabajar por el engrandecimiento de la república. Que los manes 
angustos de Sarmiento, de Mitre y de Alberdi, presidan, desde la serenidad 


altísima de sus glorias, las deliberaciones de este congreso. 


Córdoba, 1918. 
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PARTE II 


EVOLUCIÓN POLÍTICA DEL REFORMISMO: DESDE EL 
OCASO DEL ORDEN CONSERVADORA LA CRISIS 
DEL POPULISMO (1918-1976) 


PRESENTACIÓN 


A partir de los años '20 comenzaron distintas experiencias de triunfos y 


derrotas del reformismo que componen el acervo histórico del movimiento 
estudiantil. Los sectores conservadores, clericales y autoritarios buscarán 
constantemente suprimir los principios reformistas en las Universidades. 
Esta parte comienza en 1918, cuando se perciben los primeros 
realineamientos conservadores cendientes a restablecer su poder político y 
concluye en 1976 con la llegada de la última dictadura militar. Momento en 
que los conservadores recurren a una represión sistematizada para reorientar 


los destinos económicos de este país, j 


El movimiento estudiantil enfrentará distintos adversarios durante este i 


período. Incluso cambiarán sus marcos de alianza, llegando a los primeros N | 


años del °70 en una profunda fragmentación política. 


Comenzada la década del *20 se produce la primera contrarreforma, La 


intervención en las Universidades suspenden los principios reformistas. |i 
Desde esos años hasta la llegada del petonismo, la lucha del movimiento 


estudiantil estuvo centrada en reconquistar los estatutos reformistas; para i 


ello se debía enfrentar a la oligarquía que, en esos tiempos, vivía la crisis del 
modelo económico que le daba sustento de poder. 
Con la Segunda Guerra Mundial, la mayoría de los países latinoamericanos 


emprendieron proyectos de desarrollo autónomo, frente a la crisis que vivió 


| 
; 
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el orden mundial. Argentina experimenta una industrialización que mutará 
sus estructuras sociales. Esta situación provocará la crisis definitiva de la 
dominación conservadora. 

ll ascenso de Perón se articuló en un marco heterogéneo de fuerzas socia- 
les y políticas, que convergieron básicamente en mantener las nuevas es- 
trueturas sociales, Este movimiento social estaba hegemonizado por fuerzas 
nacionalistas que ideológicamente se sustentaban en principios tradiciona- 
listas y autoritarios. 

lua composición ideológica del peronismo chocó con los principios 
reformistas, generando un enfrentamiento con el movimiento estudiantil 
que duró en los gobiernos de Perón y se extendió durante la proscripción. 

EI reordenamiento de la economía mundial cuestionó la orientación de la 
economía argentina. Los conservadores presionarán para restablecer el “or- 
den” económico precipitando la caída de Perón. 

ll movimiento estudianril sumergido en la lucha contra el autoritarismo 
peronista apoyará el golpe conservador. Se convirtió así, en un aliado no 
querido de los conservadores (esto se evidenció con la sanción de la Ley que 
permitió la enseñanza libre). Esta alianza eclipsó definitivamente con el 
golpe de Onganía. Desde ese momento hasta el golpe del 76, el movimien- 
to estudiantil participó junto al movimiento popular. 

Se incluyen en esta parte entrevistas que describen algunos momentos que 
vivió el movimiento estudiantil argentino. Comentan su época: Néstor 
Gruncelli Chá, presidenre de la FUA en 1943, Enrique Oteiza, militante 
universitario en los tiempos de Perón, Guillermo Estévez Boero, presidente 
de la FUA en 1959, Jorge Rocha presidente de FUA en 1968 y Leopoldo 
Moreau, que participó del nacimiento de Franja Morada en Setúbal en 1968. 

Los vaivenes del movimiento estudiantil se cerrarán con una sangrienta 
dictadura militar, que reestructurará la sociedad argentina, conformando 
el mapa político que hoy nos toca vivir. El país luego de esa dictadura 


soit otro. 


Y4 


i 


CAPÍTULO I 


LA REACCIÓN CONSERVADORA FRENTE A LA CRISIS DEL ORDEN 
LIBERAL. 1918-1943: LOS AÑOS DE CONTRARREFORMA 


INTRODUCCIÓN 


Elauge que tomó la Reforma Universitaria a lo largo del continente pronto 
encontró sus límites. La debilidad de los sectores conservadores por el as- 
censo de fuerzas liberales había permitido la irrupción de reformas en las 
Universidades. Pero con el refortalecimiento de las clases tradicionales las 
reformas encontraron su retroceso en el continente. 

En Argentina, la contrarreforma en la Universidad tendrá sus idas y venidas 
a lo largo de los años '20 y *30, donde los sectores oligárquicos intentaron 
recuperar bajo su órbita la educación superior. 

Durante este período nos encontramos con enfrentamientos cíclicos entre 
el movimiento estudiantil y la elite conservadora, que concluirán cuando el 
modelo agroexportador, que les brindó su sustento político, entra definitiva- 
mente en erisis al finalizar la Segunda Guerra Mundial. 

En los años '40 y '50, el accionar del movimiento estudiantil cambiará de 
eje: a partir de la irrupción de los fascismos europeos, su lucha tendrá al 
nazismo en su agenda más inmediata, encontrando a Perón como una expre- 


sión del autoritarismo de esa época. 
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EL OCASO DEL GOBIERNO DE YRIGOYEN 


Mientras la Reforma Universitaria recorrió el continente latinoamericano, 
el mundo vivió cambios acelerados al finalizar la Gran Guerra. Los años de 
posguerra estarán marcados por la crisis del orden mundial establecido du- 
rante la pax-británica y la desorientación de una Europa que no encuentra 
explicaciones al horror vivido en el conflicto. 

Á diferencia del período que antecede a la Reforma Universitaria, caracte- 
rizado por una fuerte expansión económica, el interregno de entreguerras no 
podrá recuperar esos altos niveles de crecimiento y caerá en una profunda 
depresión hacia 1930. 

Esta situación económica generó una profunda crisis social que provocó el 
ocaso de las democracias liberales y el ascenso de los regímenes nazi-fascis- 
tas, causando los sucesos que determinaron el comienzo de la Segunda Gue- 
rra Mundial. 

Mientras América Latina se encontraba en un proceso ascendente de los 
cambios que impulsaba la Reforma Universitaria, Argentina padecía este 
nuevo orden mundial. El Gobierno de Yrigoyen se enfrentó con las mutacio- 
nes que deja la Primera Guerra Mundial: la caída de los imperios, como el 
zurista, implicará el ascenso del Partido Bolchevique al poder, con la conse- 
cuente construcción de la Unión Soviética y produciendo la radicalización 
del movimiento obrero a nivel internacional, 

Argentina no estuvo ajena a este proceso. Progresivamente, las huelgas 
tomaron un carácter de alto contenido político, superando las demandas sala- 
rinles, impidiendo los marcos de negociación que caracterizaron la relación 
capital-trabajo en el mandato de Yrigoyen. Estos hechos terminaron con los 
enfrentamientos de la Semana Trágica y la Patagonia Rebelde, sucesos que 
superaron el control político del gobierno y marcaron un nuevo escenario 


con la rearticulación de los sectores conservadores.! 


1, Godlo, Jullo (1972), La Semana Trágica, Hyspamérica, Buenos Aires, 1985, 


Alo largo de toda Europa, la contrarrevolución tuyo como objetivo reprimir 
todas las revueltas sociales que se desataron en Hungría, Italia, Alemania y 
en otros países del continente. En Argentina la contrarrevolución tendrá su 
expresión en la Liga Patriótica, la Legión Argentina y una serie de organiza- 
ciones y grupos paramilitares que criticaron la actitud negociadora de Yrigoyen 
con el movimiento obrero.* 

La vieja oligarquía, que vivió traumáticamente el ascenso de Yrigoyen, 
encontró en la figura de Marcelo T. de Alvear su tranquilidad. Alvear se 


‘presentaba como un radical que garantizaba sus intereses, entendiendo que 


en su gobierno se volvería a la “normalidad social”. La Reforma Universita- 


ría se presentó como un centro de ataque. 


LA CONTRARREFORMA 


La rearticulación del mercado mundial en la posguerra reorientó las rela- 
ciones comerciales de Argentina, Estados Unidos comienza a vincularse es- 
trechamente con nuestro país, invirtiendo e importándole maquinarias y ca- 
pitales. Debido a que no pierde las exportaciones a la corona británica se 
perfiló una relación económica triangular. 

En este contexto la economía argentina recuperó, a lo largo de la década 
del 20, un crecimiento que fortaleció a los sectores oligárquicos, quienes 
impulsaron la vuelta atrás de las reformas aprobadas por Yrigoyen. 

Es claro que la Reforma Universitaria, que se instaló en la vida política 
argentina, modernizó la educación superior del país y democratizó las Uni- 
versidades Nacionales, escapaba al proyecto de la oligarquía terrateniente. 
Obviamente, la Universidad apareció como centro de un nuevo clima cultu- 
ral y este movimiento fue recibido con beneplácito por el gobierno de 


Yrigoyen, quien lo apoyó políticamente. 


2. Rouquié, Alain, Poder Militar y Sociedad Política en la Argentina, Hyspamérica, 
Buenos Aires, 1986, pp. 140-151, 


Los cambios producidos en la Universidad reforzaron la indignación de los 
sectores adictos a los años del régimen roquista. Para estos grupos, la Univer- 
sidad debía ser reproductora de sus intereses políticos, y por el contrario, ésta 
se transformó en un espacio de crítica al orden establecido. Constantemente 
los conservadores censuraron enérgicamente la actitud de Yrigoyen de apo- 
yar y escuchar las reivindicaciones estudiantiles, 

Las características de la Universidad Reformista fueron cuestionadas a lo 
largo del tiempo por los sectores conservadores, cada vez que éstos llegaron 
ul gobierno a través de golpes de Estado, desarticulando los logros alcanza- 
dos por el movimiento estudiantil: violando la autonomía, derogando sus 
reformas, e interviniendo y disolviendo las organizaciones estudiantiles. 

ln el continente latinoamericano el fortalecimiento de los sectores conser- 
vadores marcó un retroceso en las conquistas reformistas alcanzadas años 
anteriores. En Perú y Chile, Leguía y Alessandri, que habían logrado el apo- 
yo del movimiento estudiantil, no tardaron mucho en oponerse a este movi- 
miento, traicionándolo. 

El gobierno de Alvear encontró a la economía argentina en una nueva fase 
de expansión, debido a la recuperación del mercado mundial. Este auge de 
crecimiento produjo una reducción de los conflictos sociales dándole una 
grun estabilidad política. Este orden de legitimidad reforzó el poder político 
de los conservadores que tendrán como primer objetivo recuperar las Uni- 
versidades a sus marcos ideológicos, mediante la intervención de las casas 
de estudio. La primera será la Universidad del Litoral ocupada por tropas en 
noviembre de 1922,? 

la reacción conservadora se expandió hacia todas las instituciones de ense- 
ñunza superior: en mayo de 1923, la Universidad Nacional de Córdoba corre 
igual suerte y sucesivamente las de Tucumán y La Plata. La Universidad de 
Buenos Aires se anticipó a la intervención, a través de la reforma de sus 


estatutos universitarios. * 


3. Gnidorarl, María y Funes, Patricia, Escenas Refomistas 1918-1930, Eudeba, Buenos 
Alrus, 1998, p. 77. 
4, Ídem, pp. 19, 82, 77 y 35. 


En este proceso, paulatinamente, las federaciones universitarias regionales 
se fueron disgregando, provocando la disolución de la Federación Universita- 
ria Argentina. La única federación que siguió funcionando, por su estrategia de 
mantener cierta autonomía política al apoyar la reforma de sus estatutos, será la 
Federación Universitaria de Buenos Aires, que conservará una actividad mera- 
mente académica, ofreciendo cursos y actividades de extensión. 

La actitud política de Alvear respecto de la Reforma Universitaria, sumada 
a otras medidas de gobierno, llevaron a fricciones en el interior de la Unión 
Cívica Radical, provocando su ruptura parlamentaria, primero, en 1923, y 
luego partidaria en 1924. Los seguidores de Álvear se darán a llamar 
“antipersonalistas”, apoyando un estilo de gobierno similar al de los tiempos 
anteriores al sufragio universal. Los partidarios de Yrigoyen llamados 
“personalistas”, intentaron ampliar el ingreso de distintos sectores a la vida 


ciudadana y política.* 


EL SEGUNDO GOBIERNO DE YRIGOYEN 


En 1928, Yrigoyen logró retornar al gobierno por una abrumadora mayoría 
de votos. Ciertas políticas de distribución que tuvo su gobierno en la primera 
gestión se pondrán en práctica desde 1928, siendo esto uno de los puntos de 
quiebre que llevará a los sectores conservadores a tomar la decisión de reali- 
zar el golpe en 1930. 

Se restablecieron los estatutos reformistas, y de esta forma en la Universi- 
dad de Buenos Aires fue electo rector el Dr. Ricardo Rojas. En el moyimien- 
to estudiantil se formó el Partido Estudiantil de Centroizquierda, que contó 
entre sus miembros a Homero Manzi, Arturo Jauretche, Eduardo Howard y 


otros. En esos años se dieron diversas manifestaciones en las distintas Uni- 


5. Lascano Alem, Luis, Yrigoyenismo y Antipersonalismo, CEAL, Buenos Aires, 1986, 
Cap. II. 


versidades, una de ellas concluye con la renuncia del Rector de la Universi- 
dnd de La Placa, 

La rearticulación de los centros y federaciones estudiantiles generó las 
condiciones para que la FUBA, próxima a cumplir sus 20 años, oriente sus 
actividades en la reconstitución de la FUA. En un comunicado de prensa, el 

[0 de septiembre de 1928, la FUBA sostuvo: ...Esta entidad ha resuelto inten- 
sificar los trabajos para constituir nuevamente la Federación Universitaria Argen- 
tina. En tal sentido se dirigió ya a todas las federaciones del país...* Pero la reor- 
ganización de la FUA no se logró hasta después de la caída del radicalismo. 

I gobierno de Yrigoyen se caracterizó por incrementar la cantidad de car- 
pos políticos, generando una gestión con una holgada estructura clientelística. 
El incremento de la burocracia estatal se reflejó en un fuerte aumento del 
gasto público,” situación que irritó a los sectores conservadores. El déficit 
fiscal, sumado a la crisis del '30 y a la enfermedad del caudillo, apresuraron la 
decisión de acabar con el gobierno, incentivando los movimientos que pe- 
dían la renuncia de Yrigoyen. 

La Mederación Universitaria de Buenos Aires estaba hegemonizada por los 
sectores antiyrigoyenistas que venían del socialismo independiente y algu- 
now antipersonalistas que habían ingresado a la Universidad en la era alvearista. 

lón la Asamblea que se realizó el 5 de septiembre en la Facultad de Dere- 
cho de la UBA, se reclamó a la FUBA que emita una declaración pública 
pidiendo la renuncia de Yrigoyen. La FUBA, a través de su representante 
Murio Navarro Lacour, criticó la ineptitud y prepotencia del gobierno de 
Yrigoyen. En el mismo encuentro participaron el rector, Ing. Enrique Butty, 
y los decanos de las Facultades de Derecho, Alfredo Palacios, y de Ciencias 
Métlicas, Julio Iribarne.? 


ü. in Nación, 10 do soptlembre de 1928, 

Z. O'Connoll, Arturo, “La Economía durante la depresión; los problemas de una econo- 
mía abloria”, on Thorp, Rosemary (comp.), Amórica Latina on tos años Trointa, FCE, 
Máxico, 1988. 

B. La Prensa, 5 de soptlombre do 1830. 


Liderados por los sectores nacionalistas del ejército, encabezados por el 
General José Uriburu, el 6 de septiembre de 1930, los sectores conservado- 


res asestaron el golpe de Estado que hace caer al gobierno de Yrigoyen. 


La DÉCADA ÍNFAME: LA CRISIS DEL CONSERVADURISMO 


El crack financiero en la bolsa de Nueva York representó la crisis final del 
orden liberal. El panorama político del viejo continente cambió acelerada- 
mente, producto del cese del financiamiento americano, La crisis que vivió 
el capitalismo se manifestó a escala mundial. 

Esta situación hizo pensar a los sectores más radicales del movimiento socia- 
lista que el fin del capitalismo era inminente. Pero el resultado fue todo lo 
contrario a las predicciones. En Alemania se produjo el ascenso político de 
Hitler, en tanto que la Italia fascista se consolidó encabezada por Mussolini, la 
caída de la República en España con la victoria del Gral. Franco y la dimisión 
de León Blum en Francia, mostraron al mundo una configuración de relacio- 
nes de fuerza a nivel mundial favorable a experimentos autoritarios? 

La crisis tuvo como eje a los Estados Unidos, que a partir de la posguerra se 
había consolidado como potencia hegemónica, adquiriendo un rol prepon- 
derante en la Primera Guerra Mundial y en el ordenamiento del mapa euro- 
peo. El presidente W. Wilson, a través de la Sociedad de las Naciones, inten- 

tá regular los conflictos subyacentes en el nuevo orden mundial. El ascenso 
de los republicanos al poder obligó a Wilson a retirarse de la flamante organi- 
zación. Durante el interregno de gobiernos republicanos el “aislacionismo” 


será la política de la nación del Norte." 


9. Hobsbawm, Eric, "La calda del Liberalismo”, en Historia del siglo XX, Crítica, Barce- 
lona, 1895, p. 116 y ss. 

10. Balnos, Dudloy E., "Estados Unidos entre dos guerras”, en Adams, W. P. (comp), 
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luego de la crisis del *30, el gobierno de F. Roosevelt cambió la política 
umericana, la ortodoxia económica fue abandonada, se lanzaron los pla- 
nes “New Deal”, y el Estado comienza a intervenir en la reactivación 
económica. 

La nueva administración americana reconsideró su relación con América 
Latina. La política del “big stick”, que le permitió al ejército norteamerica- 
no entrar y salir de Centroamérica a su gusto, se reemplazó por la llamada 
política de “buena vecindad”, traducida y ejecutada por Cordel Hull, mante- 
niendo el tradicional “panamericanismo” de la Doctrina Monroe. *? 

ln Argentina el crack del 29 y los intensos cambios internacionales 
impactaron en su vida política. La intensidad de la crisis económica aceleró 
el golpe de Estado que se produjo el 6 de septiembre de 1930. 

La FUA en ese momento no había logrado reorganizarse y se encontraba 
virtualmente disuelta, funcionando con una Comisión reorganizadora coor- 
dinuda por la FUBA, producto de los años de contrarreforma. La FUBA, el 11 
de septiembre de 1930, emite un manifiesto a favor del gobierno provisional 
encubezado por el Gral, Uriburu, donde, se reclamó el pronto restablecimien- 
to de la normalidad constitucional y exigió el ejercicio de las libertades.” 

¿sta posición produjo la renuncia del presidente del Centro de Estudiantes 
de Derecho de la UBA, Jorge May Zubiría, quien argumentó: dirijo (...) mi 
tenuncia al cargo de presidente del Centro (...) se acaba de hacer pública una decla- 
ración que, acatando la junta que inconstitucionalmente (...) dirige al país, que- 
Branta mis convicciones de enemigo de todo gobierno de fuerza... 

¿l decano de la Facultad de Derecho de la UBA, Dr. Alfredo Palacios, dictó 
una resolución desconociendo al nuevo gobierno provisional y reclamándo- 
le el pronto reestablecimiento de las autoridades constitucionales." 


11. idam. 

12. Rapoport, Mario, "La Argentina frente a la Segunda Guerra Mundial”, en Aliados y 
Neutratos, Eudoba, Buenos Aires, 1988. 
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14. Cirio, Alberlo y Sanguinetti, Horacio, La Reforma Universitaria, CEAL, Buenos 
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16. Gómez, Alojandra, No nos han vencido, CEDyCS, Buenos Aires, 1994, p. 50, 


El frente que derrocó a Yrigoyen era bastante heterogéneo y pronto entró 
en contradicciones. Los sectores conservadores querían reeuperar el poder 
que habían perdido en 1916, pero no estaban dispuestos a perpetuar una 
dictadura militar, ni mucho menos llevar adelante un modelo corporativo 
similar al de Mussolini, del cual se inspiró Uriburu. A la oligarquía terrate- 
niente le interesaba simplemente retener las riendas políticas del Estado, lo 
que derivó en la presión a Uriburu para la pronta convocatoria a elecciones. 

En febrero de 1931 se realizaron elecciones en diferentes provincias, bus- 
cando contener al radicalismo y específicamente al yrigoyenismo. Los con- 
servadores pensaron que podían ganar una elección sin la participación de 
Yrigoyen. Pero los resultados en la provincia de Buenos Aires, contra todos 
los pronósticos, dieron como ganador al candidato radical Honorio 
Pueyrredón. Los yrigoyenistas no habían perdido su fuerza política, lo que 
complicó las expectativas conservadoras, obligándolos a anular los comicios.!* 

El General Justo, representante de los intereses conservadores, intentó lle- 
gar a un acuerdo con Alvear, procurando controlar al Estado sin recurrir a 
mecanismos autoritarios. Justo y Uriburu le propusieron reestructurar al radi- 
calismo expulsando a los yrigoyenistas, Ante el fracaso de las negociaciones, 
los sectores conservadores gobernaron con fraudes sistemáticos. La convoca- 
toria a elecciones presidenciales se efectivizó a finales de 1931, los conser- 
vadores impugnaron la candidatura de Alvear, por entender que no había 
transcurrido un período constitucional desde su último mandaco. Esta situa- 
ción derivó en la abstención electoral del radicalismo. 

En esos años el movimiento estudiantil apoyó la caída de Yrigoyen, y los 
sectores conservadores buscaron restaurar autoritariamente un orden jerár- 
quico y tradicionalista en las instituciones universitarias.” 

En diciembre de 1930, la Universidad de Buenos Aires fue intervenida. El 


Dr. Benito Nazar Anchorena ocupó el cargo de rector que, junto a Mariano 


16. Rouquié, Alain, op. cit., p. 243. 
17. Halperin Donghi, Tulio, Historia de la Universidad de Buenos Aires, Eudeba, 
1962, p. 148. 


Castex, redactó un reaccionario estatuto universitario. Estos cambios suce- 
dicron similarmente en la mayoría de las Universidades Nacionales. 

Comenzó una persecución sistematizada a los reformistas del *18, devenidos 
profesores de la Universidad; muchos de ellos se vieron obligados a abando- 
nar su carrera docente en pos de la carrera política: Alejandro Korn, Ceferino 
Garzón Maceda, Julio V. González, y Carlos Sánchez Viamonte, ingresaron al 
socialismo, Gabriel Del Mazo, José Peco y Ricardo Rojas al radicalismo, 
Rodolfo Aráoz Alfaro y Ernesto Giúdici al comunismo.!* 

Liu FUA, reorganizada recientemente, fue denunciada como una asocia- 
ción de agentes subversivos por parte de Matías Sánchez Sorondo desde su 
bunca de Senador. En diciembre de 1931, Eduardo Howard es detenido y 
deportado junto con otros estudiantes reformistas. 

Al año siguiente la “Concordancia”! de Justo incentivó a la FUA a redoblar 
sus críticas al gobierno de Uriburu; en un acto ante 6.000 personas en el Luna 
Pork realizado el 7 de marzo de 1932 Eduardo Howard cargó sus críticas 
contra la dictadura. En ese mismo acto hablaron José Peco y Alfredo Pala- 
cios, En su discurso Eduardo Howard criticó la persecución realizada por 
Uriburu a los reformistas: ...Ayudados por el gobierno de “facto” se nos encarceló y 
expulsó con decretos donde se nos hacía aparecer como facinerosos. Hizo callar la 
prensa para que no pudiéramos defendernos los que teníamos sobre Nazar la supe- 
riuridad de nuestra unidad de conducta..." 

La Convención Nacional de Centros, reunida en la capital cordobesa los 
«días 7 y 8 de mayo de 1932, convocó al II Congreso Nacional de Estudiantes. 
La FUA pudo realizarlo los días 13 al 18 de agosto, en Bucnos Aires. La 
presidencia estuvo ejercida rotativamente por A. May Zubiría (FUA), E. 
Ódena (FUBA), A, Herrera (FULP), S. Albanese (FUL), H. Cámpora (FUC) 
y B. Zamora (FUT). 


18. Ciria, Albarto y Sanguinetti, Horacio, op. cit., p. 80. 
10. Coallción de partidos que apoyó a Justo a la presidencia en la Junta Electoral, 
20. Crítica, 8 de marzo de 1932. 
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En 1933 se realizó, en San José de Costa Rica, el II Congreso 
no de Estudiantes. La FUA no puede concurrir al encuentro por enconu.. 
imposibilitada de recursos económicos.?! 

Las disidencias en el movimiento estudiantil quedaron plasmadas en el 
festejo de los 15 años de la Reforma Universitaria, cuando se formó el grupo 
“Insurrexit”, de orientación comunista, en el que militaron: Héctor Agosti, 
Rogelio Frigerio, Ernesto Sábato, entre otros.” 

Con el radicalismo proscripto y unas fraudulentas elecciones, en 1932 ganó 
la fórmula Justo-Roca con 606.526 votos contra 487,955 de la fórmula De la 
Torre-Repetto. 

Ante la crisis del comercio internacional, el gobierno intentó mantener las 
relaciones comerciales del agotado modelo agroexportador mediante el pacto 
Roca-Runciman de 1933, subsumiendo a toda la sociedad argentina a los 
intereses de la fracción oligárquica de los invernadores, a los frigoríficos 
extranjeros y al capital inglés.” 

Este período marcó la crisis y ocaso del modelo agroexportador. Como lo 
caracterizó el CEPAL, Argentina entró en un proceso de “Crisis Nacional”, 
El desarrollo hacia afuera, comenzado en 1880 y sus variaciones políticas en 
1916, cumplió su ciclo: era insostenible mantener ese tipo de desarrollo bajo 
el nuevo contexto internacional, y comenzaba un desarrollo hacía adentro, 
por lo cual se modificaban las estructuras socioeconómicas. ** 

A finales de la década, la estructura económica se transformó irreversible- 
mente. La incipiente industrialización, que reemplazó lentamente algunas 
importaciones, configuran un cambio en la estructura social. Intensas migra- 
ciones internas nutrirán la nueva clase obrera industrial. Esta configuración 


económico-social dio lugar a diferentes expresiones políticas que empeza- 
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ron a proponer un modelo que perfile la industrialización del país para satis- 
facer un creciente modelo interno.” 

Gon el ascenso del nazismo, el comunismo internacional cambió la posi- 
ción de lucha “Clase contra clase” adoptada en el VI Congreso Internacional 
del Komirten, proponiendo en el VIL Congreso la estrategia de “Frente Po- 
pular”, que será impulsada por los partidos comunistas latinoamericanos; 
será su expresión más palpable, la victoria del Frente entre el PC y el Partido 
Radical chileno, suceso admirado por el PC argentino de Codovilla. 

Ánte las elecciones presidenciales de 1937, el radicalismo hegemonizado 
por Alvear decidió levantar la abstención. Algunos reformistas apostaron a 
generar un Frente Popular para derrotar al régimen conservador. Pero Alvear 
vctó la posibilidad del mismo, 

Algunos yrigoyenistas formaron la FORJA (Federación Orientación Radi- 
cal de la Juventud Argentina), grupo juvenil con ideas nacionalistas, integra- 
do, entre otros, por Gabriel Del Mazo que luego se incorporará al frondicismo 
y Árturo Jauretche que se integrará al peronismo. 

[a FORJA logró tener la conducción de la FUA en 1936 y se caracterizó por 
el estudio de temas específicos, como los ferrocarriles y el petróleo, concer- 
nientes a un nuevo modelo de desarrollo social y emancipación económica. 
En cl plano internacional, se consideraban antiimperialistas; algunos propi- 
ciaban la neutralidad y otros el apoyo a Hitler como un medio para alcanzar 
ln [tberación nacional. A nivel nacional, buscaron una alianza con los secto- 
res nacionalistas del ejército. Por ese entonces, la FUA reclamó la apertura 
democrática con comicios libres; un mismo reclamo que hacía el General 
Ramón Molina, quien recibe a la FUA el 4 de febrero de 1937.? 

los intentos de lograr articular una alternativa a los conservadores no logró 
superar el fraude sistematizado. En las elecciones presidenciales, Justo logró 
imponer su candidato, Roberto Ortiz. 


26, Murmis, Miguel y Portantiero, Juan Carlos, Estudio sobre los origenes del 
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26. Ciria, Alberto y Sanguinetti, Horacio, op. cit., p. 85 

27. Rouquié, Alaln, op, cit., p., 269. 


106 


Con el apoyo de la coalición conservadora, Ortiz asumió la presidencia en 
1937, y se propuso abrir paulatinamente el fraudulento régimen político de la 
“Década Infame”, bajo la presión del radicalismo que al ingresar nuevamente 


a la contienda electoral lograba una fuerza parlamentaria considerable. 


CONSECUENCIAS POLÍTICAS DE LA GUERRA DE 1939 


Con la invasión de Hitler a Polonia en 1939, se desató la Segunda Guerra 
Mundial. Esto marcó el realineamiento del mapa político marcado por la 
primera posguerra y el ascenso de Alemania como potencia mundial. 

La capacidad industrial desarrollada por el Tercer Reich le permitió al ejér- 
cito alemán desplegar una fuerza incontenible para los atrasados países euro- 
peos que fueron invadidos en semanas. En 1940, el eje Berlín-Roma dominó 
militarmente casi toda la Europa continental. Sólo las islas Británicas queda- 
ron fuera de la dominación germana. En tanto en Francia un general, Charles 
De Gaulle, resistía la invasión. 

Estados Unidos, en los primeros años de la guerra, mantuvo su neutralidad. 
Sólo cuando el imperio japonés derribó la flota americana en Pearl Harbor 
entró en la contienda, intentando llevar a todo el continente americano hacia 
el conflicto.” 

La crisis de las democracias liberales europeas y el conflicto bélico abierto 
en 1939, conjuntamente a las profundas mutaciones estructurales que se 
produjeron en los niveles socioeconómicos, serán el escenario que dio vida 
al peronismo, articulando una alianza social que marcó la historia de los 
argentinos. 

El conflicto colocó en escena nuevamente un debate quese había desarro- 


llado en la Gran Guerra, sobre qué aptitud debería tomarse ante esta contien- 
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du, que se desplegaba bajo el marco ideológico expansivo del nazismo, dis- 
tinto a los objetivos imperiales de Bismarck.” 

Al desatarse la guerra, Ortiz decidió mantener la neutralidad en el conflicto, 
posición que favoreció a los sectores exportadores que podían vender sus 
productos a los aliados, específicamente a Gran Bretaña. Esta decisión con- 
furmaba también a los sectores nacionalistas que no querían romper relacio- 
nes con el eje. Con el ingreso de los Estados Unidos a la guerra, la posición 
“rupturista” comenzó a crecer en el ambiente político nacional, 

La lucha antifascista tomó cuerpo en el movimiento estudiantil argentino y 
latinoamericano. Esta situación debilitó la hegemonía de la FORJA, que era 
criticada por sus simpatías a las ideas hitlerianas. La FUL denunció en un 
urtículo de su periódico, Universitario Voz Estudiantil, de septiembre de 1941, 
los clogios que hizo la SUA” al presidente saliente del Centro de Estudian- 
tes de Derecho de la UBA, el forjista Carlos Mayo. Además reprochó la 
uctitud de esta organización de denunciar a la nueva Comisión Directiva de 
astur compuesta de “judíos y comunistas” 3 

En 1941 la hegemonía de la FUA se trasladó al Partido Reformista de la 
Universidad Nacional del Litoral, que estuvo abocado a denunciar a profeso- 
ros nazis. En momentos en que se repartían volantes bajo esta consigna, fue 
dotenido el presidente de la FUL, Néstor Grancelli Chá, hecho repudiado 
por los centros y profesores de la Universidad.” 

la FUA era presidida por José G. Juárez. En abril de 1942, reunida en 
Rosario, la Comisión Directiva resolvió convocar al I Congreso Nacional 
de Iistudiantes. El temario del encuentro preveía tratar la posición de los 


entudiantes en la política nacional e internacional y los problemas que sufría 
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la educación en Argentina. Además se instruyó a las federaciones regionales 
a ampliarla lucha contra el nazismo en las Universidades.” 

Los días 3, 4 y 5 de octubre de 1942, la FUA realizó en Córdoba el 111 
Congreso Nacional de Estudiantes, compuesto por 10 miembros de la FUA 
y 12 delegados por cada federación. 

En el seno del movimiento reformista, se disputaron la hegemonía radica- 
les, independientes y comunistas, quienes habían tenido un acercamiento 
político por la estrategia de Frente Popular del PC, siendo uno de los temas 
de discusión del encuentro. Se fueron aprobando mociones contra el fascis- 
mo, por el frente antifascista, por los reclamos políticos, etc. 

La propuesta del delegado de la FUBA al Congreso de entablar relaciones 
políticas con la Central Estudiantil Soviética, provocó un cuarto intermedio 
de 24 hs., y fue aprobado con quórum estricto.** 

En los despachos sobre la situación de la educación en Argentina se pudo 
observar la preocupación par el desarrollo nacional y la generación de cien- 
cia y tecnología para el país.* 

Al mes siguiente, en Rosario, se reunieron los delegados de las federacio- 
nes regionales para elegir la nueva conducción de la FUA. El 8 de noviem- 
bre se constituyó la Mesa Directiva bajo la presidencia de Néstor Grancelli 
Chá de la FUL.** 

La FUA dioa conocer un comunicado solicitando a los rectores y presiden- 
tes de las Universidades argentinas que intercedan ante el gobierno paragua- 
yo para el cese de las persecuciones a los estudiantes de ese país. Además se 
dirigió a la Unión Panamericana para la difusión de las resoluciones del IH 


Congreso Nacional de Estudiantes.” 


33. Avanzada, Buenos Aires, 26 de abril de 1942. 
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Con el ingreso de los Estados Unidos a la guerra, los países del continente 
son presionados para que rompan relaciones con el eje. Esta política no fue 
uceptada por el gobierno de Castillo, quien había reemplazado a Ortiz en la 
presidencia del país, porque la neutralidad le permitía mantener relaciones 
estratégicas con Gran Bretaña.* 

En 1942 el avance de los aliados hacia la victoria era claro: Mussolini en 
Italia es derrotado, los Estados Unidos preparan el desembarco en Normandía 
y lu URSS combate fuera de su territorio perfilándose hacia Berlín. 

lèsta situación rearticuló a las fuerzas políticas del país, y los “rupturistas” 
propiciaron un realineamiento internacional con los Aliados. Esto provocó la 
oposición de los “neutralistas”, ahora hegemonizados por los nacionalistas, 
perfilando un modelo de desarrollo autónomo para la economía argentina. 

La tensión creció en momentos de la sucesión presidencial. Los conserva- 
dores proponían al salteño Robustiano Patrón Costas, un pronorteamericano, 
«ue oscilaba en sus discursos políticos sobre la posición a tener sobre la 
neutralidad, un tema que recorría el diálogo de los operadores políticos como 
factor de quiebre de un futuro gobierno. La candidatura de Patrón Costas 
recibió el rechazo de la FUA.” 

La logía militar denominada GOU“ se había consolidado al interior de las 
FEAA. y no aceptaba la idea de realineamiento con el país norteamerica- 
no, sta postura provocó una ruptura horizontal en el ejército, donde los 
generales de Justo se quedaron sin el respaldo de sus subalternos. Entre las 
filas del GOU encontramos a los oficiales: Ramírez, Farrell, González, 
Pelinguer y Perón.“ 

ln momentos en que el presidente Castillo quiso deponer a su ministro de 
Guerra, el Gral. Ramírez, se produjo la primera crisis política. La historia dio 
como resultado que el Ministro depuso al Presidente. Por unas horas el sillón 


quedó en manos del General Rawson, quien no estuvo dispuesto a 
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posicionarse sobre el conflictivo tema de la neutralidad. La revolución pasa- 
rá a ser encabezada por el GOU, de la mano de Ramírez. 

Con cierto desconcierto e incertidumbre fue recibido el nuevo gobierno 
por parte de los Estados Unidos y Gran Bretaña. El Departamento de Estado 
prosiguió con su estrategia de llevar a Argentina al conflicto bélico, ahora 
intentando alinear a los insurrectos a sus planes, presionándolos con los cré- 
ditos de guerra. 

La Universidad será un blanco de ataque nuevamente. A partir del 28 de 
julio de 1943 se intervinieron las Universidades Nacionales, encuadrándolas 
bajo la influencia de un nacionalismo ultramontano. Por ejemplo, en la Uni- 
versidad del Litoral, de la mano de Jordan Bruno Genta, la contrarreforma 
eclesiástica se expresó contra el liberalismo y el comunismo.* 

Comenzaron las primeras huelgas estudiantiles declaradas por la FUL, el 
23, 24 y 25 de agosto, que luego serán por tiempo indeterminado desde el 2 
de septiembre. La FUA, presidida por Gorriti, acompañó la medida hasta 
enero de 1944, cuando las organizaciones estudiantiles fueron intervenidas 
y disueltas, * 

La dictadura militar fue detectada en su intento de comprar armas al eje por 
medio de su ministro Hullmuth, y acusados de apoyar la caída de Peñaranda 
en Bolivia, precipitaron la dimisión de Ramírez. Se produce el ascenso de 
Farrell y a su lado se encontró Perón en la vicepresidencia.** 

Las presiones internacionales se habían moderado, por la renuncia de 
Cordell Hull y la nueva política impulsada por Rockefeller. Tras la muerte 
de Roosevelt y la asunción de Harry Truman, la política de los Estados Uni- 
dos será de un constante hostigamiento para derrocar al régimen, incluso con 


la militancia de su embajador Braden.” 


42. Berdichevsky, León, Universidad y Peronismo, Lebera, Buenos Aires, 1965, p. 
107, 

43. La Nación, 23 de agosto de 1943 y 10 de enero de 1944, 

44, Rapoport, Mario, op. cit., p. 19. 

45. Ídem, p. 20. 
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Con el decreto del 10 de febrero de 1945, se normalizaron las Universida- 
des bajo un estatuto que limitó la participación estudiantil. En esas eleccio- 
nes las listas reformistas muestran una clara hegemonía.* En la FUA, son 
electos presidente Germán López, y Alejandro Schiaposnik, como secreta- 
rio general.” 

El conflicto internacional marcó una cambio profundo en la escena política 
nacional. El modelo agroexportador que había entrado en crisis en los años 
'20 encontró su agotamiento total en el conflicto bélico. 

La irrupción del peronismo perfilaba un marco de alianzas entre fuerzas 
heterogéneas, pero todas enfrentadas al viejo modelo de crecimiento. El 


peronismo marcará una nueva etapa de la historia argentina que todavía hoy 
sigue teniendo relevancia. 


48. Mangona, Carlos y Warley, Carlos, Universidad y Peronismo, Centro Editor América 
Latina, Buenoa Alres, p. 20. 
47. Tostimonlos da A. Schlaposnik, La Plata, julio de 1996. 


CaríTULO II 


EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL ANTE EL POPULISMO 
(1943-1955) 


INTRODUCCIÓN 


En momentos en que el conflicto internacional entraba en su parte decisi- 
va, la vida política argentina vivió profundas mutaciones en el escenario 
político. El creciente liderazgo de Perón disputó la conducción del Estado 
argentino con una oligarquía terrateniente que no lograba encontrar su lugar 
en el mundo. 

Analizar al peronismo no es tarea fácil debido al complejo marco de alian- 
zas sociales que despierta pasiones y enfrentamientos en nuestra sociedad. 
Al fijar el comienzo de ese movimiento, donde se ponga su nacimiento 
implica una toma de decisión acerca de sus características. La historiografía 
tradicional coloca el despertar del peronismo en el *43 con el GOU otra 
postura es la revisionista que recuerda el 17 de octubre como su surgimiento. 

Trabajaremos aquí a partir de una posición intermedia, entendiendo que 
el peronismo se consuma cuando Perón asume la trípode de poder (Secre- 
tario de Trabajo y Previsión, Ministro de Guerra y Vicepresidente). El 
peronismo comienza a mostrar su desarrollo en el '43 y sale a la luz el 17 de 
octubre de 1945, 
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Los ORÍGENES DEL PERONISMO 


La sociedad argentina, durante la década del '30, cambió paulatinamente 
sus estructuras sociales; esto se profundizará aceleradamente durante la Se- 
gunda Guerra. El conflicto bélico provocó el cese de importaciones que 
lentamente fueron reemplazadas por la producción local. Esta industrializa- 
ción fue configurando una clase obrera industrial de incipiente formación, 
que es atraída por un coronel desde la Secretaría de Trabajo y Previsión; esta 
última les daba legalidad y ciertos derechos que los beneficiaban, pero a la 
vez les acotaba su autonomía política, llegando incluso a intervenir las orga- 
nizaciones sindicales que no se integraban a esta nueva lógica.! 

En los albores del modelo agroexportador se había conformado un movi- 
miento obrero con una alta capacidad de organización, pero que nunca tuvo 
una expresión política relevante. El Partido Socialista tenía representación 
parlamentaria pero no logró representar a los trabajadores, que por ser 
inmigrantes extranjeros no gozaban de la ciudadanía política y tendían a 
acercarse a expresiones del anarquismo o del sindicalismo reformista. Du- 
rante el gobierno de Yrigoyen, tuvieron algunas conquistas sociales y media- 
ciones favorables, pero la “Patagonia Rebelde” y la “Semana Trágica” mar- 
caron el divorcio del radicalismo con el movimiento obrero. Con Perón, 
encontraron su expresión política. 

El objetivo de Perón se resumía en un Estado Corporativo que integraba a 
los sectores sociales para lograr el desarrollo nacional, en definitiva, una 
sociedad organizada con un “pacto de clases”, característica que puede ser 
entendida con el concepto de “Bonapartismo”.? Básicamente, el modelo de 
Perón buscó atenuar las secuelas que provocaba el liberalismo económico, 
pero a la vez limitando el liberalismo político, articulando los intereses de 


los distintos sectores hacia la industrialización del país. 


1, La Nación, 14 de julio de 1943. 

2. Cfr. Horowicz, Alejandro, Los cuatro peronismos, Planeta, Buenos Aires, 1991, p. 90 
y Rapoport, Mario, 1940-1945, GB, EE.UU. y las clases dirigentes argentinas, 
Belgrano, Buenos Aires, 1980, p. 160. 


EL ASCENSO DE PERÓN 


Estados Unidos y Gran Bretaña presionaban al gobierno del Gral. Fartell 
con el retiro de sus embajadores para que rompa relaciones con el eje, lo que 
marcó el desconocimiento diplomático de la República Argentina. 

La política interna estuvo signada por la desconfianza de las clases domi- 
nantes a la administración militar. Distintos movimientos sociales pidieron 
la renuncia del gobierno, la entrega del poder a la Corte Suprema y el inme- 
diato retorno de las elecciones libres. 

A los conservadores comenzó a preocuparles la política social del Coronel 
Perón. Luego del levantamiento, encabezado por el General Ávalos en Cam- 
po de Mayo, Perón fue relevado de los cargos que ejercía y es confinado a la 
Isla Martín García, donde el Coronel parecía derrotado. 

El movimiento estudiantil se estaba rearticulando de la intensa persecu- 
ción vivida en 1943. En un interregno político, Farrell decidió convocar a 
elecciones en las Universidades, que fueron ganadas por los reformistas, 
ocupando la mayoría de los cargos en la Universidad del Litoral, donde lo- 
graron nombrar a Josué Gollán (h) al frente de la casa de estudios. 

Ante la crisis institucional que vivió el país, la FUA organizó actos en favor 
de depositar el gobierno en manos de la Corte Suprema. En un acto realizado 
por la FUA, en la Federación de Box en la Capital Federal, en los primeros 
días de octubre, Néstor Grancelli Chá señaló: ...los estudiantes universitarios 
entendían que al frente del proceso de nuestra vida institucional corresponde a la 
juventud animar con sus mejores energías la reparación de honor y crédito de la 
patria por el reestablecimiento de su dignidad... Ynmediatamente después, Alfredo 

Palacios planteó en un extenso discurso la situación del país, propiciando la 
candidatura del presidente de la Corte Suprema para que ocupe la presiden- 
cia de la nación.* 

Ante el arresto del Coronel Perón, las estructuras sindicales comenzaron a 


diagramar un paro general por la liberación de su nuevo líder. A partir de la 


3. La Capital, 16 de octubre de 1945. 
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masiva movilización de los trabajadores del conurbano bonaerense, que mar- 
charon hacia Plaza de Mayo, la tendencia política fue revertida. Los manifes- 
tantes esperaron en la casa de gobierno y forzaron al General Farrell a la 
liberación de Perón. 

Luego de este hecho, el gobierno convocó a elecciones. Paulatinamente se 
formaron las coaliciones que iban a enfrentarse para disputar la administra- 
ción del Estado. Por un lado, la candidatura de Perón recibió el apoyo del 
recientemente formado Partido Laborista, la adhesión de algunos ex radica- 
les que mediante Quijano ocuparon la vicepresidencia, parte de las FFAA. y 
la Iglesia. Mientras que la Unión Democrática, coalición que se venía articu- 
lando desde 1943, se constituyó corno un frente antifascista. Estaba encabe- 
zada por la UCR con la candidatura de Tamborini-Mosca, acompañados por 
el PS, el PC, el PDP, el apoyo implícito de los conservadores a través de la 
UIA y la SRA, y el embajador norteamericano Braden.*La FUA adhirió 
orgánicamente a éste, y la FUBA militó fervientemente por el mismo. 


PERÓN Y La UNIVERSIDAD 


El movimiento estudiantil y Perón tuvieron su primer punto de encuentro 
en la coalición que derrocó a Yrigoyen, pero en distintos lugares. Este último 
estuvo junto al Gral. Uriburu y fue uno de los cadetes que lo acompañó en el 
golpe militar. Los estudiantes estuvieron cercanos al Gral. Justo. 

Durante la administración de Farrell, Perón intentó tener un acercamiento 
con los universitarios, En las manifestaciones realizadas por los estudiantes 
ante el fin de la guerra por la rendición de Japón, fue asesinado el joven 
Enrique Blanstein, por un francotirador ubicado en la Secretaría de Informa- 


4. PS: Partido Socialista; PC: Partido Comunista; PDP: Partido Demócrata Progresista; 
UIA: Unión Industrial Argentina; SRA: Sociedad Rural Argentina. j 

5, Rouqulé, Alain, Poder Militar y Sociedad Política en la Argentina, Hypanoamericana, 
Buenos Álres, 1986, p. 234. 


ciones. Esto motivó la realización de huelgas por parte de las federaciones y 
centros. En un mensaje autocrítico el 28 de agosto de 1945, Perón en ejerci- 
cio de la presidencia por ausencia de Farrell, se dirigió a los estudiantes 
universitarios, buscando entablar una relación política diferente a la llevada 
por el GOU hasta ese momento, diálogo que no logró prosperar. 

Perón se impuso a la fórmula de la Unión Democrática en las elecciones de 
1946. Comenzó un gobierno caracterizado por reafirmar los valores del desa- 
rrollo nacional. Con Miranda desde el Ministerio de Hacienda se desplega- 
ron una serie de regulaciones que permitieron a Argentina su despegue eco- 
nómico. Mediante organismos como el JAPI; se derivó parte de la renta 
agraria para financiar las actividades de una ineficiente estructura industrial. 
El diseño del 1 Plan Quinquenal motivó un crecimiento económico que fue 
viable mientras duraron las divisas de posguerra. Agotadas las mismas, Suma- 
do a una mala situación en el campo, que redujo las exportaciones, y con el 
nuevo marco internacional declarado por la guerra fría, se clausuró el desarro- 
llo económico.’ 

Los estudiantes apoyaron a la Unión Democrática, decisión que marcó el 
comienzo de un enfrentamiento entre los universitarios y el Coronel, que 
duró toda su gestión. Esta contienda tuvo su correlato en las divergencias que 
tuvo Perón con los sectores medios, quienes por su cultura laica, liberal y 
democrática, no veían con buenos ojos las medidas en educación. 

A partir del nombramiento de Oscar Ivanicevich como interventor en la 
Universidad de Buenos Aires, acompañado de algunos ex reformistas como 
Carlos Astrada y Fernando Buestos, de católicos ultramontanos como “Tomás 
Casares y Agustín Nores Martínez, la gestión del rectorado se orientó a la 
persecución sistematizada de docentes. 

El avasallamiento en las Universidades se expresó en las cesantías o expul- 


sión de docentes y estudiantes, como parte de una reestructuración ideológi- 


6. Ciria, Alberto y Sanguinetti, Horacio, La Reforma Universitaria 1, CEAL, Buenos 


Alres, 1987, p. 112. 
7. lAPI: Instituto Argentino de Promoción Industrial. 
B. Horowlcz, Alejandro, op. cit., pp. 162-163, 
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ca de las casas de estudio. En la UBA unos 1250 docenres fueron desplazados 

de sus cargos, aproximadamente un tercio del claustro.? En la UNL la suma 

llegó a 435 profesores.'* El nivel académico de las casas de estudio decayó 
por el reemplazo de los profesores cesanteados por docentes de menor nivel 
académico, a quienes los estudiantes llamaban for de ceibo.!! 

En febrero de 1947, Antonio Cafiero y Guillermo Patricio Kelly se reunie- 
ron con Eva Duarte de Perón, planteándole que la depuración docente no 
había sido lo suficientemente enérgica, denunciando la existencia de profe- 
sores que criticaban al ahora General Perón. *? 

Durante 1947, el PEN elaboró un proyecto de Ley de Educación Superior 
que fue presentado en el Congreso para su sanción. La Convención Nacional 
de Centros de la FUA se reunió el 2 de noviembre rechazando dicho proyec- 
to y lanzó una serie de medidas, como las huelgas estudiantiles, que comen- 
zaron en La Plata y se extendieron por todo el país. El gobierno clausuró los 
Centros de Estudiantes el 18 de noviembre. La FUA se ve obligada a levan- 
tar las medidas el 12 de diciembre, entrando en la semiclandestinidad y 
atomizándose los grupos estudiantiles.” 

Con la sanción de la Ley 13.031 el gobierno limitó la autonomía universi- 
taria. Esta norma facultó al Poder Ejecutivo a nombrar a los Rectores, se 
suprimió el derecho de voto a los esrudiantes y se restringió la actividad 
política en las Universidades.!*Todas estas medidas intentaron ser compen- 


sadas con el retiro del arancel de ingreso y las becas para estudiantes.!S 


9. Luna, Félix, Perón en sy tiempo, Sudamericana, Buenos Aires, 1984, p. 388 
A León, Universidad y Peronismo, Lebera, Buenos Aires, 1965, p. 
11. Toer, Mario, El movimiento estudiantil de Perón a Alfonsín 1, CEAL Buenos 
Alres, p. 21. Los estudiantes los llamaban así porque entendían qué eran de mala 
calldad como fos productos industriates argentinos, 

12. Ciria, Alberto y Sanguinetti, Horacio, op. cit. 

13. Testimonio de Alejandro Schiaposnik, La Plata, julio de 1996. 


14, Ley 13.031, sobre nombramiento del rector i 

, art. 10, sobre el gob 
y sobre la restricción política art. 4 (1947). da 
15. Ley 13.031, arts. 87 y 88. 


El retiro del arance! y las becas no provocaron un ingreso masivo en las 
Universidades, como se registró en la Enseñanza Media. En la Educación 
Superior de cada 10.000 habitantes, 80 jóvenes ingresaban y sólo 5 se 
gradvaban en el período 1947-55,'% Las becas, que eran paupérrimas, tu- 
vieron un corto período de vida; en 1950 por razones de emergencia 
económica fueron suspendidas.” El Consejo Nacional Universitario, crea- 
do por la Ley como organismo supervisor, instaló un examen de ingreso 
eliminado en 1953.1* 

Al finalizar la década, en 1949, Perón logró realizar una reforma constitucio- 
nal que no sólo permitió su reelección; el nuevo texto profundizó la política 
de control sobre las Universidades. Se limitó la autonomía a un marco 
regulatorio, se institucionalizó la enseñanza de “argentinidad”, y no se reco- 
nocieron organismos que estuvieran contra los intereses de la Nación, entre 
ellos la FUA.” 

El marco jurídico peronista se cerró con la Ley 14.297 en 1953. La misma 
disponía la afiliación obligatoria de los estudiantes a la CGU,” y sólo permi- 
tió a este organismo la representación en el cogobierno universitario.” Esta 
central tenía como estrategia paralelizar a la FUA y articular un movimiento 
adepto al peronismo. Cabe destacar que, en ese período, los universitarios 
comunistas de la mano de juan José Real, decidieron ingresar a la CGU. 


Contrario a esto, Jóvenes humanistas, como Enrique Oteiza y Noé Jitrik, 


16. Kleiner, Bernardo, “La Universidad en la época peronista”, en 20 años de movirmien- 
to estudiantil reformista en la Argentina, Platina, Buenos Aires, 1964, p. 71. 

17. Halperin Donghi, Tulio, “Crisis en la Nación, crisis en la Universidad”, Historia de la 
UBA, Eudeba, Buenos Aires, 1964, p. 71. 

18. Mangone, Carios y Warley, Jorge, Universidad y Peronismo, CEAL, Buenos Aires, 
p. 32. 

19, Constitución de 1949, art. 37, inc. IV, “De la Educación y la Cultura”: ...Las Univer- 
sidades establecerán cursos obligatorios y comunes (...) a los estudiantes para 
su formación política con el propósito de que cada alumno conozca la esencia de 
ta argentinidad... 

20. CGU: Central Gremial Universitaria. Agremiación inspirada en los Sindicatos Univer- 
sitarios del trangulsmo, 

21. Ley 14,297, arts. 58 y 59. 1953. 
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tuvieron una política autónoma sin ingresar en la órbita de la nueva central 
estudiantil.?? 


EL OCASO DEL GOBIERNO DE PERÓN 


El escenario mundial, luego de la Segunda Guerra, presentó a los Estados 

Unidos y la Unió iéti i í. i 
y la Unión Soviética como nuevas potencias. El país norteamericano 

controlaba el mundo occidental y, a diferencia de la primera posguerra, su 
política no será aislacionista. La alianza estratégica con la URSS se irá res- 
quebrajando a partir de las disputas por el control de sectores estratégicos en 
` ts oF 
Europa. La política de contención de los Estados Unidos se expresaba en el 
Plan Marshall y el ordenamiento del poder mundial a través de los organis- 
mos internacionales como la ONU, el Banco Mundial o el FEMI.” 

Durante el ascenso de Perón y en su primer mandato, la relación con los 
Estados Unidos fue alt ictiy 

amente conflictiva. 
tiva. El Departamento de Estado, a 
través de Braden, apostó a la victoria de la Unión Democrática. 

A comienzos de la década del 50, la crisis económica que padecía el país, 
por la pérdida de cosechas y el agotamiento de reservas, sumados a la acen- 
tuación de la guerra fría, provocó un viraje en la política exterior de Perón. 
Los intereses norteamericanos ya no son incompatibles con los objetivos del 
peronismo, 

En el II Plan Quinquenal, se entablaron una serie de negociaciones con los 
capitales norteamericanos, auspiciada por la nueva administración de 
Fisen i 

hower. Los contratos petroleros con la Standard Oil fueron una síntesis 
de esta nueva política.?* 

La vida interna d í Ó 

. el país afron j 
p tô este nuevo contexto económico, aceleran- 


do el resquebrajamiento de la coalición social que daba sustento al poder de 


22. Var entrevista a Enrique Oteiza en esta parte. 
23. Roll, Eric, El mundo después de Keynes, Monte Avila, C.A., 1975, 
24. Waldman, Peter, E/ peronismo 1943-1955, Hyspamérica, Buenos Aires, p. 94, 
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Perón. Los primeros enfrentamientos con el movimiento obrero se origina- 
ron a partir de la reducción de los salarios y de beneficios sociales que se 
perdieron en ese período. 

La decisión por parte del Vaticano de impulsar la formación de partidos 
políticos encuadrados en la doctrina eclesiástica, sumada a la crisis de la 
relación con el movimiento obrero, provocó los primeros enfrentamientos 
con la Iglesia. La discordia se agravó ante la propuesta de una Ley de divor- 
cio impulsada por Perón. Los simpatizantes peronistas propiciaron incendios 
en algunas Iglesias estableciendo un divorcio con la entidad que había dado 
su apoyo al comienzo de su gestión.% 

En las FF.AA. se recrudecieron las críticas contra el General. Benjamín 
Menéndez encabezó el levantamiento militar de 1951. Este primer enfren- 
tamiento al interior de las FEAA. perfiló una oposición que tuvo como obje- 
tivo convertir la mayoría electoral de Perón en minoría militar.?* 

À partir de este nuevo escenario, se profundiza el cariz autoritario del man- 
dato peronista. Son cerrados y clausurados los periódicos opositores, se persi- 
gue y encarcelan a dirigentes políticos; el caso más destacado fue el desafue- 
ro parlamentario y detención de Ricardo Balbín. 

Perón otorgó ciertos derechos económicos a vastos sectores que hasta el 
momento estaban al margen de la riqueza social que se generaba en el 
país, e incluso concedió el voto femenino, al “peronizar” la Sociedad 
Civil y el Estado neutralizó definitivamente los vestigios democráticos 
de su gobierno. 

La Universidad no escapó a esa profundización del autoritarismo. Ál co- 
menzar la década, se produjo una renovación generacional en el movimien- 
to estudiantil, ingresando en las filas universitarias muchos de los intelectua- 
les de nuestra época: León Rozichtner, Mariano Grondona, Miguel Murmis, 


entre otros. Un claro ejemplo de persecución política lo muestra el caso 


25. Romero, Luis Alberto, Breve historia contemporánea de la Argentina, FCE, 
Buenos Alres, 1995, p. 173. 
26. Harawlc2, Alejandro, op. cit., p. 194. 
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Murmis, quien fue borrado de los padrones de la Facultad de Filosofía y 
Letras quedando fuera de la misma.” 

El crecimiento económico, vivido en años anteriores, permitió a vastos 
sectores obreros educar a sus hijos hasta finalizar los estudios secundarios. 
El gobierno peronista decidió crear la Universidad Obrera,* permitiendo 
el ingreso de sectores populares al nivel superior, pero sin influencia ideo- 
lógica de los sectores medios. Esta medida tuvo una profunda discusión 
parlamentaria, siendo la posición más crítica la de Gabriel Del Mazo, quien 
sostuvo: ...el Presidente de la República ha dicho a este Congreso que una de las 
fallas de nuestra Universidad es que no llegan a ellas las clases humildes. Pero ese 
problema no se resuelve creando una Universidad, que no lo es, destinada a las 
clases humildes, sino transformando con amplitud horizontal y vertical todo el 
sistema de la educación nacional para que ningún hijo del pueblo deje de llegar a 
la Universidad de la Nación...? 

La relación de Perón con los sectores oligárquicos fue derivando en un 
enfrentamiento cada vez más intenso. El progresivo deterioro de la coalición 
social y política en el que sustentó su poder fue perfilando las condiciones 
políticas para su derrocamiento. 

Una sublevación encabezada por el General Lonardi estalló en Córdoba, 
cl 16 de septiembre de 1955. Lonardi había participado en los levanta- 
mientos de 1951, pero esta vez no será derrotado, tiene éxito en su accionar 
y derrocó a Perón. 

La FUA apoya los levantamientos en un comunicado de prensa. Lo propio 
hará la FUBA. En definitiva, los estudiantes universitarios apoyaron el golpe 
para conseguir las libertades democráticas, pero la historia les seguirá plan- 
tenndo un escenario hostil. 


21. Toer, op. cit., p. 14. 

28. Las Universidades Obreras están concretadas como regionales de la Universidad 
Tecnológica Nacional. 

29. Ool Mazo, Gabrlel, Cámara de Diputados, Diario de Sesiones, 1948, Tomo HI, p. 
2076, 


CarítuLO IlI 


CONTROVERSIAS DE UNA SOCIEDAD ENFRENTADA: 
POPULISMO CONTRA CONSERVADURISMO (1955-1976) 


INTRODUCCIÓN 


El golpe contra Perón fue apoyado por un arco social heterogéneo, Dentro 

de esa coalición, el movimiento estudiantil participó contra un gobierno que 
no garantizaba la libertad de expresión ni los derechos democráticos esen- 
ciales. Pero la hegemonía del frente opositor estuvo en manos de los secto- 
res conservadores, quienes aspiraban a retrotraer las conquistas sociales que 
hasta ese momento se habían alcanzado, tanto en el movimiento obrero 
como en el movimiento estudiantil. 

Los sectores populares y el movimiento obrero, en la defensa de sus dere- 
chos, comenzaron a movilizarse por el regreso del líder, al cual consideraban 
su garantía de justicia social. Así, la sociedad argentina se sumergió en dos 
décadas de enfrentamientos entre dos modelos de país: uno oligárquico y 
otro popular. 

La Reforma Universitaria no formaba parte del programa de los militares 
que derrocaron a Perón. La Universidad Reformista chocaba contra el elitismo 
de la oligarquía terrateniente y con los sectores reaccionarios de la Iglesia. 
La movilización de los universitarios, en los sucesos de septiembre del '55, 
permitió que el movimiento estudiantil apareciera como un aliado para los 


militares, siendo acreedores de la autonomía universitaria. Pero los conser- 
vadores no estaban dispuestos a ceder toda la Educación Superior a las expre- 
siones progresistas de la época: se reservaron el derecho de crear sus propias 
Universidades, dando origen a un conflicto que marcó la historia de la educa- 
ción argentina en 1958. l 

En esos años, el movimiento estudiantil se fragmentó ideológicamente por 
sus contradicciones. El reformismo se reivindicaba popular, pero contra el 
peronismo articulaba alianzas con conservadores antirreformistas, quedando 
aprisionado en un enfrentamiento que se daba también en la sociedad y que 
no lograba superarlo. 

Desde el golpe de Onganía en 1966, quedó claro que el proyecto reformis- 
ta estaba fuera de los intereses materiales del sector conservador. El movi- 
miento estudiantil articuló definitivamente sus lazos con los sectores popu- 
lares, ya que ambos quedaban excluidos del proyecto político de la dictadu- 
ra. Los sucesos de E/ Cordobazo marcaron esta nueva relación. 

laa radicalización juvenil, que vivió el mundo en su conjunto, fue acompaña- 
da de experiencias sociales alternativas como Cuba. En Argentina esta situa- 
ción se escenificó en el incremento de los enfrentamientos con los sectores 
conservadores que no fueron capaces de integrar a esta nueva expresión. 

lón los primeros años de la década del *70, la sociedad argentina se encontró 
en una diáspora social: entre una elite terrateniente que no logra constituirse 
en clase dominante y los sectores dominantes que no encuentran viabilidad 
a su proyecto social. Este proceso se cerró con la dictadura militar de 1976, 
que rcorganizará reaccionariamente la sociedad. 


LA FASE POSPERONISTA: DE LA “LAICA O LIBRE” AL ONGANIATO 


Los profundos cambios en las sociedades occidentales fueron la antesala 
del golpe contra Perón, el 16 de septiembre de 1955, Con la articulación del 
listado de Bienestar y el fordismo como organización productiva, durante las 


décadas del *50-"60, los países centrales conocieron un crecimiento econó- 
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mico sin precedentes en la historia de la humanidad. Estos años de prosperi- 
dad fueron llamados por algunos historiadores como la edad de oro.' 

Esta fase de desarrollo capitalista estuvo signada por un alto nivel de creci- 
miento con pleno empleo y consumo masivo, lo que le daba al mundo occi- 
dental un alto grado de legitimidad. Esta bonanza rearticuló las estructuras 
sociales y el contexto internacional. 

América Latina, bajo proyectos elaborados por la CEPAL, * intentó articular 
su crecimiento económico a través del modelo de IS! —industralización por 
sustitución de importaciones—. En el plano político, los Estados de tipo Nacio- 
nal-Popular procuraron un desarrollo autónomo de la región.* 

El levantamiento militar encabezado por el General Lonardi provocó la 
dimisión de Perón, que luego de su derrocamiento, se refugió en Paraguay el 
20 de septiembre y luego emprendió un exilio de 18 largos años. 

Meses antes del golpe de Estado, se reorganizaron los encuentros universita- 
rios continentales: la FUA participó del | Congreso Latinoamericano de Estu- 
diantes, en Montevideo, Uruguay, en julio de 1955, donde se establecieron las 
bases reorganizativas del movimiento estudiantil a nivel regional.‘ 

La FUA contaba con 40.000 afiliados a pesar de estar proscripta, y emitió 
un comunicado el 23 de septiembre, en el que dio a conocer su apoyo al 
derrocamiento de Perón. Por su parte, la FUBA convocó a la comunidad 
universitaria a salvaguardar los bienes de la Universidad y continuar con las 
actividades académicas.! 

Los reformistas depositaron en la dictadura militar sus ilusiones de conse- 


guir una pronta normalización del país. Convergían con los conservadores en 
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una actitud antiperonista, pero rápidamente encontrarán los límites de esa 
coalición. Pronto el movimiento estudiantil tendrá que seguir bregando por 
alcanzar su libertad de organización y la reinstitucionalización. 

La dictadura militar garantizó cierto funcionamiento autónomo de la Uni- 
versidad e incluso aceptó la terna propuesta por la FUBA para el rectorado y 
nombró a José Luis Romero eomo rector normalizador, luego de la ocupa- 
ción de las facultades. La conducción de “La libertadora” reforzó la 
desperonización de la sociedad, acentuando su matiz autoritario, que tam- 
bién dirigió sobre la Universidad. Esto dividió aguas en el reformismo sobre 
qué actitud tener ante esta política represiva. 

<n el frente político contra Perón coincidieron desde católicos conservado- 
res hasta liberales progresistas. La convivencia de estos sectores se irá frag- 
imentando a medida en que se profundicen las contradicciones y se acentúe 
el problema del peronismo, ya que el líder desde el exilio mostraba que aún 
podfa articular al movimiento social detrás de su figura. 

Ll gobierno de Lonardi buscó sostener la alianza creada de hecho con los 
estudiantes en la Universidad, quienes luego del golpe se hicieron cargo del 
gobierno provisional de las Universidades Nacionales.” Con la toma de las 
Universidades, el gobierno provisional se vio forzado a realizar algunas con- 
cesiones evitando abrir un foco de conflicto. 

La autonomía del funcionamiento de las Universidades permitió a los 
reformistas de la FUBA obtener el nombramiento de Romero al rectorado de 
la UBA, Pero la base de sustentación del proyecto político de los militares 

para la educación no contaba con los ideales reformistas, que hereda de la 
contienda con el peronismo. El punto de apoyo real estuvo en los sectores 
conservadores, desprendiéndose el nombramiento del católico Atilio 
Dell'Oro Maini en el Ministerio de Educación. 

El gobierno militar derogó las leyes sancionadas en el gobierno peronista, 
lu 13.031 y 14,297, reemplazándolas por el decreto Ley 6403. Este decreto 


?, Klolnor, Bernardo, 20 años de movimiento estudiantil reformista 1943-1963, 
Platina, Buenos Alres, 1964, p. 146, 


126 


establecía la garantía de la autonomía de las Universidades Nacionales, pero 
en su artículo 28 establecía la iniciativa privada para crear Universidades y 
expedir títulos académicos. 

La primer manifestación en contra de esa reglamentación se produjo en el 
comienzo de los cursos de 1956, cuando una concentración de varios milla- 
res de estudiantes en Plaza Congreso enarbolaron cartelones que decían 
“FUBA Laica”, mientras esperaban los resultados del encuentro que tenía la 
Junta Consultiva de la federación con el contralmirante Issac Rojas. Luego 
de seis horas de deliberaciones, Alicia Moreau de Justo anunció su satisfac- 
ción sobre los resultados.* 

El movimiento estudiantil apostó a evitar la reglamentación de ese artícu- 
lo, sin romper relaciones con el general Aramburu. Para mantener esa nego- 
ciación, el presidente de la FUA, Norberto M. Rajneri pidió la suspensión de 
las manifestaciones, huelgas y tomas desatadas en las Universidades.” 

Durante esos años, luego de una breve distensión tras la asunción de Kruschev 
en la URSS, la “guerra fría” se recrudeció entre ambos bloques. Los Estados 
Unidos intentarán fortalecer sus relaciones con la estratégica América Lati- 
na. El 21 de junio de 1956, el embajador norteamericano Mr, William Beaulac 
en una visita al país fue repudiado por la FUBA.'* Al año siguiente, Nixon 
visitó la Argentina y en una conferencia dictada en la Universidad de Buenos 
Aires fue hostigado por los estudiantes al responder por los planes de los 
Estados Unidos para la Argentina. 

En la ciudad de La Plata, se realizó, el II Congreso Latinoamericano de 
Estudiantes, en abril de 1957. Con la representación de 20 países, se debatió 
sobre: organizaciones estudiantiles, autonomía, cogobierno, y otras proble- 
máticas universitarias. !! 

Con la normalización de los estatutos en 1957 fue electo rector Risieri 
Frondizi en la Universidad de Buenos Aires. En 1958, luego de las eleccio- 
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nes de claustros, con el retiro de la candidatura de Alfredo Palacios, Frondizi 
fue reelecto para el período 1958-1962. 

Durante la gestión de Risieri Frondizi, la Universidad de Buenos Aires 
gozó de un esplendor académico, en 1958 fundará Eudeba, la editorial de la 
Universidad, que tenía como propósito difundir el conocimiento producido 
en las casas de estudio, a bajo costo. 

la política argentina sufrió cambios importantes. El gobierno provisional, 
imposibilitado de manejar los conflictos sociales, ensayó una apertura elec- 
toral. Se convocó a elecciones para Convencionales Constituyentes, para 
modificar la Consritución de 1949 y poner en vigencia la de 1853. La pros- 
cripción del movimiento de Perón complejizó el escenario electoral, arro- 
jundo un importante caudal de votos en blanco que simbólicamente pertene- 
clan al peronismo. 

lísc volumen electoral definía las posibilidades de acceder al gobierno por 
purte de los candidatos a la presidencia. La relación con el peronismo llevó a 
lu fractura del radicalismo. Por un lado, aquellos que plantearon un acerca- 
miento y diálogo con el peronismo se agruparan en la UCR Intransigente, 
encabezada por Arturo Frodizi. Por el otro, los que se posicionaron en una 
actitud antiperonista se organizarán en la UCR del Pueblo, siendo su máxi- 
mo exponente Ricardo Balbín. 

Mediante un acuerdo con el general Perón, Frondizi logró acceder al poder 
en mayo de 1958. Las políticas desarrollistas se aplicaron rigurosamente 
alincadas por los organismos internacionales, La prenda de caza del capital 
trasnacional será el petróleo que, sumado al acoso militar, hará tambalear 
constantemente al gobierno frondicista. Frondizi tuvo un importante apoyo 
universitario, bajo una agrupación llamada el APU.'?Participaron del gobier- 
no de Frondizi: Gabriel Del Mazo y Néstor Grancelli Chá, ambos ex presi- 
dentes de FUA. 

Par la Universidad, Frondizi decidió reglamentar el polémico artículo 28 


del decreto Ley 6403. Esto provocó una división entre los grupos laicos, que 


12. APU: Acción Política Universitaria. 
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sostenían que sólo el Estado podía expedir títulos habilitantes por el carácter 
público de la educación, y los sectores privatistas, que incitaban a tener el 
derecho de otorgarlos, 

La FUBA se entrevistó con Frondizi el 3 de septiembre de 1958, donde 
planteó su posición sobre la reglamentación del artículo.” Al día siguiente, 
el rector Risieri Frondizi, en una movilización encabezada por el mismo, se 
pronunció: ...con profundo dolor abandonamos la tranquilidad de las aulas, 
laboratorios y bibliotecas (...) para aprestarnos a salir en defensa de la libertad de 
la cultura...“ 

En esos días recrudecieron las movilizaciones. El 9 de septiembre la FUBA 
convocó a una concentración para el día 10. Al realizarse ese acto, el presiden- 
te de la FUA Omar Patti expresó: ...estamos por primera vez en la historia argen- 
tina, profesores, graduados y estudiantes, en una acción mancomunada de llegar al 
pueblo para hacerle conocer el significado exacto de la reglamentación del art. 28... 

Luego de los actos en homenaje a Sarmiento, la FUBA convocó a tomar las 
facultades el 19 de septiembre. Ese día se realizó un acto donde la FUA leyó 
una carta dirigida al funcionario frondicista Gabriel Del Mazo: ...si tenemos que 
darlo de baja lo haremos con profundo dolor, porque será un trozo humano de la 
reforma que queda en el camino; pero si seguimos contando con un maestro, ocho 
Universidades nacionales lo rodearán con una fuerza juvenil que superará en 
mucho a la de 1915...'* Pero estos escritos no convencieron al ex presidente 
de la FUA de cambiar su posición. Del Mazo entendió que la educación 
libre favorecería la libertad de expresión." 

El acto continuó con el diseurso del presidente de la FUA Omar Patti: ... hoy 
día los capitales extranjeros no sólo exigen prebendas materiales sino que pretenden 
(...) formar mentalidades de acuerdo a sus intereses. Las presiones del alto clero, la 


13. La Nación, 3 de septiembre de 1958. 
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oligarquía, el imperialismo y los fascistas (...) hicieron que el PE pusiera el tan 
debatido proyecto sobre la mesa... Por parte de la FUBA, Carlos Barbé manifes- 
tó: ...se cuestiona una cultura impopular... Participaron en esa manifestación 
los estudiantes secundarios con su organización FEMES.'? 

Con la decisión de Gabriel Del Mazo de mantenerse en el gobierno de 
Frondizi, el movimiento estudiantil no sólo perdió a un importante reformis- 
ta, sino que también se quedaba sin una parte importante de su historiografía. 
En 1959 la FUBA editó el libro La Reforma Universitaria 1918-1958, con una 
compilación de documentos que intentaban remediar dicha pérdida. 

“Tiempo después, el gobierno reglamentó en una sesión sin quórum, el tan 
discutido artículo 28, el día 11 de febrero de 1959, durante el receso acadé- 
mico y promulgándolo ese año.? 

La lucha por la educación laica y la defensa de la Universidad Nacional 
frente al proyecto de Ley Universitaria querimpulsó la libertad de enseñan- 
za, fueron elementos reviralizadores del movimiento estudiantil e impulsa- 
ron su reorganización. 

Durante el período mencionado se incrementó el número de centros y 
federaciones. En momentos en que se realizaban las movilizaciones contra 
la Ley privatista sesionó la Convención Nacional de Centros que rechazó la 
reglamentación del art. 28, y tras una reforma de los estatutos de la FUA se 
convocó al IV Congreso Nacional de Estudiantes.? 

liste encuentro se reunió en Córdoba el 18 de octubre de 1959, consagran- 
do a Guillermo Estévez Boero como presidente de la FUA. Los discursos 
dispararon sobre el gobierno. Se rechazó la política de Frondizi y el plan 
COFADE, subsidios de la Fundación Rockefeller para la investigación. Bajo 
la hegemonía de reformistas de izquierda, la FUA elaboró un programa polí- 


tico que cuestionó desde la estructura agraria hasta el imperialismo.” 
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En oposición al reformismo, crecieron tendencias humanistas, inte gralistas 
y cristianas en el movimiento estudiantil, que eran antirreformistas y que, 
hasta ese momento, sólo disputaban representaciones en los consejos acadé- 
micos; comenzaron a presentar listas en los centros de estudiantes con un 
crecimiento significativo. 

En septiembre de 1959 se realizó el 111 Congreso Latinoamericano de 
Estudiantes en la ciudad de Caracas, Venezuela. La FUA participó junto a 
representaciones de 16 países. El II] CLE proclamó su apoyo al pueblo de 
Puerto Rico, condenando el régimen colonial impuesto por los EE.UU.2 

La FUA mantuvo su continuidad institucional. Dos años más tarde, en la 
ciudad de La Plata, se reunió, el 18 de octubre de 1961, el V Congreso 
Nacional de Estudiantes, designando en el cargo de presidente a Carlos 
Ceballos. Impulsado por la Revolución Cubana, este congreso comienza a 
cambiar el eje político del movimiento estudiantil; la lucha antiimperialista 
y la búsqueda de otro tipo de sociedad, serán temas que toman cuerpo políti- 
co y divide aguas en las fuerzas estudiantiles.? 

La actitud tomada por Frondizi, sobre la enseñanza libre, provocó el aleja- 
miento de los sectores progresistas que lo habían apoyado. Además su base 
social se irá fragmentando por la puesta en marcha de un plan de estabiliza- 
ción diseñado por el conservador Álvaro Alsogaray. La movilización social 
desatada por este ajuste intentó ser contenida con el Plan CONINTES, que 
le permitió a las FFAA. desplegar su mecanismo represivo. 

Para alcanzar el gobierno, Frondizi había llegado a un acuerdo con Perón de 
levantar la proscripción de su movimiento. En 1962 tienen lu gar las eleccio- 
nes a gobernadores, donde los candidatos peronistas, el 18 de marzo, ganaron 
ampliamente en las principales provincias. El resultado obligó a Frondizi a 


intervenir las provincias intentando evitar el embate de los militares. 


23. OCLAE, op. cit., p. 15. 
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Pero este acontecimiento, con las crecientes movilizaciones frente al Plan 
de estabilización y el CONINTES y sumado al hostigamiento militar, que 
vio con malos ojos el encuentro de Frondizi con Ernesto “Che” Guevara, 
prepararon la caída del gobierno el 28 de marzo. 

El presidente del Senado, José María Guido, se adelantó a ocupar el cargo 
de presidente. Al producirse el golpe contra Frondizi, la FUA repudió enér- 
gicamente el acontecimiento, realizando manifestaciones que contaron 
con el apoyo del legendario reformista Alfredo Palacios. La FUBA denun- 
ció los intentos golpistas en un comunicado: ...La Federación Universitaria 
de Buenos Aires, teniendo en cuenta la trayectoria del estudiantado de la Capital 
Federal en defensa de las libertades democráticas y de la legalidad constitucional, 
ratifica su decisión de luchar por que se respete la voluntad popular. contra el 
golpe de Estado y la dictadura militar, y en defensa de la autonomía universita- 
ría..% Esta posición acentuó la represión sobre la Universidad, cerrándose 
varios centros de estudiantes. 

la asunción de Guido al gobierno mostró que los conservadores no sólo 
estaban contra el peronismo sino que también se oponían al movimiento 
estudiantil. Esta situación provocó el acercamiento paulatino de los estu- 
diantes al movimiento popular. 

¿ntre los días 15 y 19 de agosto de 1962 se realizó en Tucumán un Seminario 
sobre “La Reforma Universitaria”, donde se planteó la necesidad de repensar 
los ideales reformistas y la relación con el movimiento obrero y, en especial, 
con el peronismo.” Los realineamientos sobre la Reforma acentuaron la frag- 
mentación política del movimiento estudiantil. Los comunistas actuarán en la 
FJC, Federación Juvenil Comunista. Los reformistas y socialistas convergie- 
ron en la formación del MNR, Movimiento Nacional Reformista. 

Durante ese año, en la elección de rector de la UBA, el candidato reformista 
Marco Risolía perdió frente a los sectores que impulsaron al Dr. Julio Olivera, 


quien ganó cl rectorado con el apoyo de los humanistas. 


28. Klalner, Bernardo, op. cit., p. 277. 
27, Caballos, Carlos, op. cit., p. 41. 


A final de ese año se agudizaron los conflictos entre las potencias. Las bases 
de misiles puestas en la isla cubana casi provocó el enfrentamiento entre los 
EE.UU. y la URSS. Además, la crisis de los imperios británico y francés 
desató la independencia de los países del tercer mundo, potenciando los 
movimientos de liberación nacional.4 

En 1963, la FUA articuló actos con la CGT, apoyando la Semana de Protes- 
ta y el paro del 31 de mayo. Durante las jornadas se realizaron asambleas 
estudiantiles provocando el cese total de actividades en las Universidades 
de todo el país.?* 

Desde el 14 al 18 de octubre de 1963 funcionó, en la ciudad de Rosario, el 
VI Congreso Nacional de Estudiantes, donde se eligió para encabezar la 
FUA a Ariel Seoane. Además de los ejes políticos ya desarrollados en el 
congreso anterior, se contrapuso la discusión sobre el tipo de enseñanza uni- 
versitaria que debía defender el movimiento estudiantil: 'a la ofensiva 
cientificista de los capitales trasnacionales se ofrecía como alternativa un 
modelo academicista. 

El mundo bipolar atacaba al comunismo. Los sectores conservadores no 
sabían qué hacer con el peronismo, que no entraba en los marcos ideológicos 
del marxismo-leninismo, y dudaban entre reprimirlo o contenerlo. Misma 
interna se dio en los enfrentamientos de las Fuerzas Armadas, que se fractu- 
raron en azules y colorados, e incluso llegaron a enfrentarse militarmente en 
las calles del país. 

La experiencia cubana hacía preocupar los intereses americanos en la re- 
gión. El presidente J. E Kennedy lanzó la “Alianza para el Progreso”, un 
programa de desarrollo económico inspirado en el Plan Marshall y elaborado 
por el economista W. W. Rostow.” 

En el año 1963 se realizaron elecciones presidenciales donde triunfó el Dr. 
Arturo Illia. En agosto de 1964, la FUA preparó un Plan de Lucha. El presi- 
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dente Illia recibió a la FUA y los estudiantes reclamaron mayor presupuesto 
educativo. Pero la respuesta del mandatario fue negativa, argumentando que 
no podía acceder a sus pedidos por las presiones políticas que debía afrontar 
ante las medidas que adoptó en temas como la eliminación de los contratos 
petroleros ejecutados por Frondizi.” 

En 1965, la visita del economista Walt Rostow provocó serios incidentes en 
la UBA. La FUA acusó a Rostow de ser el propagador de “Teorías 
Neocolonialistas” en América Latina.” Las manifestaciones de repudio al 
funcionario norteamericano motivaron la renuncia del rector Dr. Julio Olivera, 
convocándose a la Asamblea Universitaria donde fue electo el Ingeniero H. 
Fernández Long. 

la Convención Nacional de Centros se reunió en agosto de 1965, elaboran- 
du los documentos de convocatoria al VII Congreso Nacional de Estudiantes 
que se realizó en Buenos Aires, entre los días 8 y 12 de octubre. En ese 
encuentro se eligió como presidente a Raúl Salvarredy. 

15] problema de los misiles en Cuba y el distanciamiento entre Moscú y 
Pekín recrudecieron las divisiones políticas en el seno del movimiento estu- 
dinntil argentino. Esto se reflejó en el VI Congreso, donde ya se actúa en 
bloques políticos. Las diferencias programáticas provocaron el agrupamien- 
to de distintas fuerzas estudiantiles, según su identidad ideológica en este 
Congreso. 

las jóvenes comunistas se dividieron entre: prosoviéticos, que se mantie- 
nen en la FJC, y otros sectores que adoptaron posturas maoístas y guevaristas. 
Los socialistas reformistas se nuclearon, de la mano de Guillermo Estévez 
Boero, en el Movimiento Nacional Reformista. Los radicales mantuvieron 
sus ideales de reforma, formando listas con el nombre de MARU, Movimien- 
tu de la Auténtica Reforma Universitaria. Por parte de las agrupaciones 
untitreformistas se encontraban los integralistas, que tenían su base en Cór- 
doba y Tucumán, y los estudiantes peronistas se agruparon en la Federación 


Nacional de Estudiantes, que no reconocía a la FUA. 
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Éste será el último encuentro organizado en forma regular debido al golpe 
de Onganía en 1966 que obligó a la clandestinidad de la FUA. La división de 
agrupaeiones por identidad ideológica en el movimiento estudiantil será 


una característica hasta nuestros tiempos. 


EL RÉGIMEN DE ONGANÍA Y LA RADICALIZACIÓN JUVENIL 


Los años sesenta se presentarán como la “década de la juventud”. La 
radicalización estudiantil argentina estuvo inmersa en los cambios sustancia- 
les que vivieron las sociedades occidentales a mitad de la década del *60, 
Las economías capitalistas comenzaron a registrar caídas en los niveles de 
crecimiento y una reducción de las tasas de ganancia, que se buscaban ate- 
nuar a través de diversos cambios tecnológicos en los procesos productivos, 
procurando revertir esa tendencia y demandando cada vez más la creación 
científico-tecnológica de las instituciones de enseñanza superior. * 

Esos años dorados de desarrollo ininterrumpido con alta rentabilidad y ple- 
no empleo permitieron el incremento de los índices de alfabetización y la 
formación de núcleos universitarios en diferentes ciudades. Lo más destacable 
de este período será la masificación de la matrícula universitaria y la irrup- 
ción de vigorosos movimientos estudiantiles en todo el mundo.** Se produ- 
cen levantamientos juveniles en las Universidades de Berkeley (EE.UU.- 
1964), Tlatelolco (México-1968), Roma (Italia-1968), Praga (Checoslova- 
quia-1968), París (Francia-1968) y, por supuesto, Córdoba (Argentina-1969).* 

El 29 de junio de 1966 se produjo el golpe de Estado encabezado por 
Onganía. La dictadura replanteó el rol de las Universidades Nacionales. El 


33, Maddison, Angus, ta economía mundial en el siglo XX, FCE, México, 1992, p. 
85 y ss. 

34. Hobsbawm, Eric, op. cit., p. 297. 

35. Hobsbawm, Eric, "Cuando el poder tembló”, en Clarín, 3 de mayo de 1998, Segun- 
da Sección, p. 3. 
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proyecto industrialista que representaba la llamada “Revolución Argenti- 
na”, precisaba de Instituciones Universitarias que suministrasen los cuadros 
técnicos para esta nueva fase del capitalismo. 

El centro de ataque de Onganía se centró en la enseñanza superior, donde 
buscó disciplinar su funcionamiento, intentando encuadrar estas casas de 
estudios a la lógica de la producción. Sumado a un ferviente anticomunismo, 
similar al macartismo en los Estados Unidos, procuró despolitizar las estruc- 
turas estudiantiles. 

Bajo esta nueva política, el Ministerio de Educación quedó bajo la esfera 
del Ministerio de Interior, como una estratégica secretaría, a cargo del Dr. 
Luis Borda. El 29 de julio, se dio a conocer la Ley N° 16.912 que suspendía 
la autonomía universitaria y la Ley N° 16.894 que prohibió toda forma de 
actuación política. 

La caída de lllia encontró una escasa resistencia civil, sólo la FUA se pro- 
nunció enérgicamente contra el golpe. Luego de conocida la nueva regla- 
mentación para las casas de estudio, la resistencia en las Universidades será 
aguda. Docentes y estudiantes tomaron las sedes de las facultades. 

El gobierno de Onganía dispuso mano dura contra los estudiantes y ordenó 
desalojar a golpes los recintos universitarios. El 29 de julio, los efectivos de 
la Guardia de Infantería irrumpieron desaforadamente en los edificios de 
Ciudad Universitaria. Se sacaron a bastonazos a los estudiantes y docentes de 
la lacultad de Ciencias Exactas y de la Facultad de Arquitectura. Se encon- 
traban en su interior los decanos, que fueron también pasando en medio de 
una hilera de policías que no cesaban de golpearlos. Este acontecimiento se 
conoce en las páginas de nuestra historia como la “Noche de los Bastones 
Largos”. 

Con firme actitud ideológica, Onganía repudió la actitud de resistencia 
de las autoridades y estudiantes. El Consejo Superior de la Universidad 
de Buenos Aires en su resolución 3065/66, se pronunció en contra de los 
neontecimientos. 


36. Gómez, Alejandra, No nos han vencido, CEDyCS, Buenos Aires, 1994, p. 90, 
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Comenzó las intervenciones a las instituciones de educación superior y la 
depuración ideológica en las mismas. Onganía encontró en los sectores cató- 
licos, liberales, tecnocráticos y nacionalistas el apoyo a su nuevo modelo de 
Universidad. Los docentes de la UBA son reemplazados por profesores de la 
Universidad Católica, entre ellos: González Cárdenas, Arturo Jauretche y 
Justino O'Farrell.?? 

Del 29 de julio al 11 de agosto se reunió en la Habana, Cuba, el IV Congre- 
so Latinoamericano de Estudiantes, que se pronunció por el derecho de los 
estudiantes a luchar junto a sus pueblos contra el imperialismo y sus servido- 
res. En ese mismo encuentro se constituyó la OCLAE -Organización Conti- 
nental Latinoamericana y Caribeña de Estudiantes- presidida por el cubano 
Arquímedes Columbié.** 


LA RESISTENCIA A ONGANÍA 


La censura política desplegada por el Onganiato, obligó a las organizacio- 
nes estudiantiles a actuar en forma clandestina. En la resistencia estudiantil, 
el 12 de septiembre de 1966, murió en enfrentamientos con la policía el 
estudiante Santiago Pampillón, obrero de la IKA-RENAULT, que formaba 
parte de una agrupación estudiantil con el nombre Franja Morada, que hacía 
referencia a los estudiantes reformistas que utilizaron las estolas moradas de 
los eclesiásticos cordobeses para hacer escarapelas. 

Al año siguiente, luego de la intervención nacional a las Universidades, se 
reestructutó la educación superior: se sancionó la Ley 17.245, que suspendía 
el gobierno tripartito, limitaba la autonomía, fijaba un examen de ingreso, e 
institucionalizó el CRUN (Consejo de Rectores de la Universidades Nacio- 


37. Grazlde, Juan Martín, “Cátedras Nacionales: Perón o Marx”, en Revista Política, 
Cultura y Sociedad en los '70, Año 2, Ne 10, 1998, p. 16. 
38, OCLAE, op. cit., pp. 18-20. 
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nales). A lo que se sumó la Ley 17.604 que habilitó a las instituciones priva- 
das a otorgar pleno derecho de emitir títulos habilitantes. 

En marzo del '67, la FUA llamó a los estudiantes a organizarse para luchar 
por la recuperación de sus derechos. En ese momento esta federación estaba 
en manos de sectores de izquierda hegemonizados por el FAUDI (Frente 
Universitario de Agrnpaciones de Izquierda), donde predominan los comu- 
nistas revolucionarios, que se habían escindido de la FJC. En ese contexto se 
realizó, en la Universidad Tecnológica Nacional de Buenos Aires, el VIII 
Congreso Nacional de Estudiantes, resultando electo Jorge Rocha.” 

Las agrupaciones reformistas, luego de la muerte de Santiago Pampillón 
comenzaron a utilizar el nombre Franja Morada. Las mismas consideraban 
que la dirección de la FUA se desarrollaba en forma autocrática y se sentían 
desplazadas de la organización. Esto motivó la realización de un encuentro 
los días 25 y 26 de agosto del *67 en Rosario, donde concurrieron grupos 
estudiantiles de La Plata y el Litoral, de origen radical, socialistas indepen- 
dientes y anarquistas, que formaron la UNREM -Unión Nacional Reformis- 
ta Franja Morada. 

Se convocaron a otros encuentros buscando dar estrategias para reorientar la 
conducción de la Federación Universitaria Argentina. En La Plata los días 30 
de septiembre y 1 de octubre se realizó una nueva reunión, donde el movi- 
miento comenzó a crecer y se orientó a consolidar nacionalmente a la UNR 
Franja Morada.* 

En 1968 se cumplía el 50° Aniversario de la Reforma Universitaria; lo que 
incentivó al despliegue de actividades conmemorativas. Los días 11 al 14 de 
abril se realizó, en la ciudad de Rosario, un Seminario sobre “Reforma Uni- 
versitaria”, organizado por la UNREM para discutir aspectos doctrinarios y 
principios de la organización.*! 


38. Cabellos, Carlos, op. cit., p. 117. 
40. Arteaga, Héctor Eugenio, Así nació la Franja Morada, junio de 1985, p. 6. 
41. ldam, p. 18; 
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Durante los festejos recordatorios del Ciencuentenario, Ismael Bordabehere, 
participante de los sucesos de Córdoba del *18, hizo entrega a la Unión Na- 
cional Reformista Franja Morada de los documentos redactados en la Refor- 
ma Universitaria. Entre ellos el Manifiesto Liminar, publicado en la Gaceta 
Universitaria, las actas del Comité Pro-Reforma, la llave de la Universidad 
de Córdoba.* 

Los dirigentes juveniles del radicalismo: Luis Cáceres y Leopoldo Moreau 
convocaron en las orillas del Lago Setúbal, en la provincia de Santa Fe, a un 
Encuentro Nacional de Jóvenes Radicales, los días 3 y 5 de noviembre de 
1968, donde se constituyó la Junta Coordinadora Nacional, que en los años 
siguientes tendrá un peso relevante en la historia de la Franja Morada.* 

La tendencia profesionalista del modelo universitario de Onganía se vio 
reflejada en los comentarios del interventor de la UTN Sobrevilla: ...se trata 
de adecuar la Universidad al proceso de “industrialización” y ubicar a sus egresados 
(...) siempre con adecuada mentalidad empresaria... 4 

En noviembre de 1968 se reunió la Convención Nacional de Centros de 
FUA, que elaboró los documentos preparatorios para el IX Congreso Nacio- 
nal de Estudiantes. La FUA respondió al modelo de Onganía diciendo: ...2 
esa Universidad de los monopolios y el imperialismo, le oponemos la Universidad 
del pueblo liberado...” 

Al año siguiente, con la hegemonía del FAUDI y el TUPAC* (que tendían a 
confluir en una sola fuerza), se aprestaron a realizar el IX Congreso Nacional de 
Estudiantes, y dirigir, de la mano de Jacobo Tiefemberg, los destinos de la 
FUA.* El Movimiento Nacional Reformista y la Unión Nacional Reformista 


Franja Morada aunaron fuerzas consiguiendo representación por la minoría.* 


42. Ídem, p. 20. Actualmente esos documentos se encuentran en un cofre en poder del 
Dr. Héctor Arteaga. 

43. Ver entrevista a Leopoldo Moreau en este libro. 

44. CEPA, Documentos de la Corriente Estudiantil Popular antiimperialista. 

45, FUA, Resolución del CNC, noviembre de 1968, En apéndice de este libro, 

46. TUPAC: Tendencia Universitaria Popular Antiimperialista Combatiente. 

47. Levemberg, Rubén y Merolla, Daniel, op. cit., p. 91, 

48, Caballos, Carlos, op. cit., p. 123. 


139 


El 7 de octubre de 1967, fuerzas militares de Bolivia dieron muerte aErnes- 
to “Che” Guevara. El Departamento de Estado de los EE.UU, creyó que con 
la muerte del guerrillero la oleada revolucionaria acabaría. Pero contrario a 
esto, los países centroamericanos experimentaron un alto crecimiento de 
movimientos insurreccionistas que, incluso, tuvieron el apoyo y dirección 
de sacerdotes de la Iglesia que desde la Conferencia Episcopal de Colombia 


(1968), se inspiraban en la “Teología de la Liberación”.* 


LAS REVUELTAS ESTUDIANTILES: CORRIENTES, ROSARIO Y EL “CORDOBAZO” 


Las grandes concentraciones estudiantiles en las ciudades universitarias 
generaron un espacio común de convivencia estudiantil. No es casual que 
las primeras manifestaciones que concluyeron en los sucesos del Cordobazo, 
sc desarrollaran en torno a los precios de los comedores estudiantiles en las 
culles de Corrientes, Rosario y Tucumán.* 

Así es que, en cada ciudad, se expandieron los conflictos que convergirán 
en Córdoba, con la convocatoria a la huelga nacional de la CGT de los 
argentinos”! para el 30 de mayo de 1969. En esa provincia el paro se adelantó 
24 hs., dando lugar a los enfrentamientos de los estudiantes y los obreros 
contra las fuerzas de seguridad.*? 

Durante los primeros días de mayo, los conflictos estudiantiles recorrieron 
lus Universidades. En cada una de ellas dejando un saldo de muertos y heri- 
dos. IÈI 15 de mayo en Corrientes murió Juan José Cabral y el 18 en Rosario 
enyó abatido Adolfo Bello.* 


49. Hobsbawm, Eric, op. cit., 1995, p. 450. 

50. Villar, Danlel, E? cordobazo, CEAL, Buenos Aires, 1971, p. 13. 

51. Central General de los Trabajodores, liderados por Agustin Tosco, 

52. Villar, Daniel, op. cit., p. 39 y ss. 

ne P Lulsa A., El movimiento estudiantil argentino, Buenos Aires, Macchi, 
, P. 34. 


Los acontecimientos del “Cordobazo” precipitaron la caída de Onganía y 
abrieron el marco para la reorganización del movimiento estudiantil. Co- 
menzaron a revivir los centros y federaciones. 

Durante esos años en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Buenos Aires, los estudiantes movilizados articularon una nueva forma de 
organización: los Cuerpos de Delegados, que se presentó como una alterna- 
tiva de democracia semidirecta diferente a la representación delegativa de 
los Centros de Esrudiantes. 

El panorama político se movió vertiginosamente. El Gran Acuerdo Nacio- 
nal entre Perón y Balbín, permitió a los argentinos intentar abrir un proceso 
de transición hacia la democracia. 

Se realizó en 1970, en la ciudad de Córdoba, el X Congreso Nacional de 
Estudiantes de la FUA, siendo electo Domingo Teruggi en la presidencia. 
Tiempo después será muerto en La Plata junto a Sergio Karacachoff. La 
Franja Morada logró su primera representación en la mesa de la FUA. 

En esos años la masificación de las Universidades se vio acompañada por 
un crecimiento de participación de la mujer en la matrícula universitaria. 
Expresándose en el lugar ocupado por María del Carmen Banzas en la mesa 
ejecutiva de la FUA.“ 

Tras la experiencia del Cordobazo, la dictadura desarrolló el proyecto de 
descentralización de las Universidades (del Dr. Alberto Taquini), desde 1971 
al 73 se crearon 16 Universidades Nacionales, buscándose fragmenrar al 
movimiento estudiantil. La Franja Morada se organizó en cada una de las 
nuevas casas de estudio, consolidándose como fuerza nacional. En 1970, en 
la FUBA el franjisra Miguel Ponce alcanzó la secretaría gremial. 

Hacia 1971 el movimiento estudiantil entró en una profunda división que 
será insalvable, lo que marcará la fractura de la FUA. Tres hechos marcaron 
esta ruptura: 1) ELPC no reconocía la nueva fuerza expresada por la Franja 
Morada, ya que él se encontraba proscripto. 2) Tampoco reconocía a la 
anterior conducción de la FUA que era escisión de la FJC, el PCR. 3) 


54, Ceballos, Carlos, op. cht., p. 131. 


Existían discrepancias sobre qué centros reconocer al congreso, debido a 
que algunos se organizaron mediante elecciones y otros vía asambleas- 
cuerpo de delegados. 

Se organizaron congresos nacionales paralelos. En la ciudad de La Plata se 
reunieron fuerzas de izquierda hegemonizadas por el PC, en este congreso 
nombran como cabeza de la FUA-La Plata a Hugo Varsky. En la ciudad de 
Córdoba se congregaron las agrupaciones: Movimiento Nacional Reformista 
y la Franja Morada, de tradición reformista; y agrupaciones de izquierda, 
consagrando como titular de la FUA-Córdoba a Ernesto Jaimovich. La Fran- 
ja Morada ocupó la Secretaría General con Marcelo Stubrin. 

Las estructuras paralelas siguieron funcionando hasta el golpe de 1976. 
Miguel Godoy es elegido en 1972, como presidente en el XII Congreso 
Nacional de Estudiantes -FUA-Córdoba— Mientras que enel mismo año, la 
IFUA-La Plata renovó sus autoridades eligiendo a Jorge Kreiness. 

Por esos años por el paulatino desgaste de la dictadura militar, Lanusse se 
vio obligado a llamar a elecciones, lo que permitió el regreso del peronismo 
al gobierno y de Perón al poder. 


LA FUA BAJO EL PERÍODO PERONISTA 


1:1 11 de marzo de 1973, se realizaron elecciones nacionales que consagra- 
ron a la fórmula Cámpora-Solano Lima en el ejecutivo nacional. Esto colocó 
ul peronismo nuevamente en el poder en mayo, y va a permitir el regreso de 
Perán en septiembre de ese año. 

En ese momento, el movimiento estudiantil se dirimía entre aquellos que 
rechazaban la convocatoria a elecciones, planteando: “ni dictadura ni elec- 
ción, revolución”, incluso algunos grupos juveniles habían optado por llevar 
adelante la lucha armada. Por otra parte los sectores de derecha también 
tendieron a boicotear el sufragio. 

lèn Chile la Unidad Popular gobernaba desde 1970, con Salvador Allende 
en la presidencia. En 1973 la OCLAE realizó el V Congreso Latinoamerica- 


no de Estudiantes en Santiago, los días 13 al 19 de mayo. Las deliberaciones 
se realizaron en el mismo Palacio de la Moneda, sede de la jefatura de go- 
bierno, y el congreso estudiantil declaró: .../a unidad del estudiantado latino- 
americano con la clase obrera es un fenómeno que define el contenido y dirección de la 
lucha estudiantil... 

La Juventud Universitaria Peronista, que también había crecido porel au- 
mento de la matrícula universitaria e influcnciada por la Teología de la Libe- 
ración y el incentivo de Perón a su perfil revolucionario, presionó a Cámpora 
tomando las facultades. El gobierno nombró interventor de la UBA a Rodolfo 
Puiggrós y al frente del Ministerio de Educación a Jorge Taiana. La caracte- 
rística de esta gestión fue la apertura del ingreso a los sectores populares, 
profundizando la masificación de las Universidades y, en el caso de la UBA, 
consolidando a la JUP en la conducción del movimiento estudiantil porteño. 

La FUA-Córdoba en el XII Congreso Nacional de Estudiantes de 1973 
eligió a Federico Storani como presidente de la organización, por primera 
vez un franjista llega a la conducción de la FUA; desde ese momento a la 
actualidad la Franja Morada tendrá un rol importantísimo en la conducción 
del movimiento estudiantil. ; 

En diciembre de 1973, con un acuerdo con los sectores balbinistas de la Franja 
Morada-Juventud Radical Revolucionaria (sector que buscaba no quedar bajo la 
hegemonía de la Coordinadora Nacional), la JUP ganó la conducción de la FUBA, 
cambiándole el nombre a FULNBA -Federación Universitaria por la Libera- 
ción Nacional de Buenos Aires-, siendo su presidente Miguel Talento y Rafael 
Pascual su secretario general.“ Al año siguiente se escindirán de la FUA, conver- 
giendo en un acuerdo con el MOR, agrupación del comunismo que había forma- 
do la FUA-La Plata, y junto a los balbinistas formaron el Consejo Nacional de 
Federaciones y Centros, que presidió Puch, acompañado en la vicepresidencia 


por Vallejo y Kreiness su secretario general.” 


55. OCLAE, op. cit., pp. 23-24. 

56. Gómez, Alejandra, op. cit., p. 96. l 
57. Grazido, Juan Martín, "La FUA moviilzadora", entrevista a Jorge Kreiness, en Revista 
Política, Cultura y Sociedad an los '70, Año 2, N» 10, 1998, p. 15. 


Claramente se pudo observar el crecimiento del peronismo en el movi- 
miento estudiantil. Como señalamos anteriormente, en ese período nos en- 
contramos con una radicalización juvenil y la JUP no escapó a ese proceso. 

čs más, su gran crecimiento se dio gracias a una acentuada inserción social de 
estos en los sectores populares, con consignas que claramente trascendían el 
programa de Perón, generando tensiones en el seno del movimiento peronista. 

stos conflictos se expresaron desde la misma designación del vicepresi- 
dente, María Estela Martínez de Perón, y se profundizaron luego de la llega- 
da de Perón al gobierno a finales del "73. Contrario a lo esperado, el ascenso 
del General no benefició a la JUP, la política universitaria de éste, acentuó el 
enfrentamiento llevando a la ruptura de los jóvenes y universitarios peronistas 
con su líder, que se hizo abierta el 1° de mayo de 1974. 

In la Universidad los desacuerdos llevaron a Perón a nombrar al conserva- 
dor Solano Lima en la intervención de la UBA, reemplazando a Puiggrós. Se 
acentuó el marco regulatorio, sancionando la Ley N° 20.645, que si bien 
reconocía la autonomía académica y docente, y concedía autarquía econó- 
mica y administrativa, prohibió la participación política. Además estableció 
el cogobierno con la participación de sus empleados, quedando de la si- 
guiente manera: 60% Docentes, 30% Estudiantes y 10% No docentes. 

la norma también determinó la elección de rectores y decanos 
normalizadores por parte del PEN y estableció un plazo para determinar el 
gobierno en cada Universidad. Esto no se logró cumplir por la muerte de 
Perón, primero, y el golpe, después. 

Al hacerse cargo del ejecutivo la señora de Perón, en julio de 1974, la fórmula 
fne “Isabel al gobierno López Rega al poder”. El Ministro de Bienestar Social 
de Perón desplegó una feroz persecusión hacia los grupos de izquierda de la 
sociedad, que obligó a dichos grupos a actuar en la clandestinidad. 

lin la Universidad la intervención continuará, pero ahora de la mano de 
Oscar Ivanissevich, quien reemplazó a Jorge Taiana en el Ministerio de Edu- 
vación, que era la expresión de la política universitaria del general Perón en 
sus presidencias anteriores. 

la “misión Invanissevich” comenzó en la UBA con la designación del 


interventor Alberto Otalagano. Igual que en el 47, se repitieron Jos favoritis- 
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mos partidarios y se implantó un modelo autoritario de gobierno universita- 
rio. Esto significó la cesantía de miles de docentes, el nombramiento de 
profesores por parte del rector y de los decanos interventores. 

Para la Franja Morada este cambio también fue traumático. Lo comenta 
Federico Storani, titular de la FUA en ese momento. ...lo más difícil mientras 
fui presidente fue la transición de la etapa de la gestión de Jorge Taiana a la de 
Oscar Ivanissevich. Taiana había dado cierta apertura, aunque resistimos su pro- 
yecto por reglamentarista. Pero lo que vino después fue terriblente virulento. Pasa- 
mos a la clandestinidad. Al salir de una reunión encontrábamos amenazas en los 
parabrisas. Y aparecían advertencias en los sobres de votación... 

La incapacidad del gobierno de la Sra. de Perón de manejar los conflictos 
sociales, la creciente inestabilidad económica y el incremento de la tensión 
política, precipitaron su caída. Así el 24 marzo de 1976, las Fuerzas Armadas 


se hacen cargo del Poder Ejecutivo Nacional. 


58. Hauser, Irina, “La FUA festeja su cumpleaños", nota y entrevista a Federico Storani, 
an Página/12, día 14 de abril de 1998, pp. 22-23. 
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EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL ANTE EL FASCISMO 
NÉSTOR GRANCELLI CHÁ 
PRESIDENTE DE La FUA, 1943 


¿Cómo era el movimiento estudiantil en los años de la guerra? 

Obviamente el movimiento estudiantil de los años '40, '45 no podía consi- 
derarse ajeno al medio y a los acontecimientos histórico-políticos que se 
vivían, fundamentalmente incidió mucho el conflicto bélico internacional 
donde los estudiantes tenían que definirse en un aspecto que hacía a la lucha 
contra el fascismo y, a la vez, la presencia de la Unión Soviética entre los 
aliados determinaban ciertas simpatías y las principales discusiones no esta- 
ban tanto dirigidas a la vida interna de la Universidad como a los problemas 
ideológicos, no de políticas partidarias, sino ideológicos frente a los 
rotalitarismos de esa época. 

Por lo demás, la Federación Universitaria Argentina había sido un movi- 
miento muy perseguido durante la década del '30 y estaba retomando vigor al 
iniciarse los años "40. En el '41 la Federación Universitaria del Litoral, donde 
había agremiación obligatoria, llegó a tener una fuerza significativa y se pro- 
nunciaba sobre todos los aspectos, en ese momento rambién se luchaba contra 
un flagelo interno que era el fraude electoral y la posibilidad del continuismo 
de un gobierno poco representativo, ciertamente. Uno de los episodios que 
recuerdo con más vivencia es el de la visita que hizo el presidente Castillo, 


que cra un neutralista en el campo internacional, un representante genuino de 
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la oligarquía de la época, que sucedió a un Presidente que quería hacer un 
proceso democrático como Ortiz, pero éste, por la enfermedad del mismo, lo 
sustituyó, y realmente se estaba involucionando en la vida política argentina. 

Nosotros en el litoral lo teníamos muy presente al hecho cuando nos visitó, 
con motivo de un episodio religioso como la coronación de la virgen del 
Rosario y, a partir de ahí, tomamos una definida actitud antioficialista, de 
oposición muy crítica y muy combatiente. Después de eso se trató de organi- 
zar en el orden nacional a las cinco Universidades Nacionales que tenían sus 
l'ederaciones locales y por consiguiente era prácticamente la reconstrucción 
de la Federación Universitaria Argentina, 

ll primer Presidente que yo recuerdo de la Federación Universitaria Ar- 
gentina fue Juárez de la Universidad de La Plata; en el '42 en una votación 
interna lo sucedí yo como Presidente, y como Secretario un delegado de la 
Facultad de Medicina (donde estaba el partido Reformista más fuerte) que 
era Culotta, de Mendoza, y creemos que a partir de esa mesa pudimos recons- 
tituir la FUA; de forma tal que se pudo realizar el Congreso de Córdoba con 
una gran presencia y que el tema dominante fue la lucha contra el fascismo. 

Simultáneamente en esos años también se realizó un Congreso Latinoame- 
ricano en Chile, que se pretendió que sea Americano con la incorporación de 
ulgunos delegados que estaban de paso por Chile y fue poco representativo, 
las diseusiones fueron centradas en lo ideológico y por consiguiente las dele- 
kuciones argentina y uruguaya se retiraron de ese Congreso; éstos son los 
principales recuerdos que tengo, es decir que el movimiento estudiantil por 
encima de los partidos y sin que sus dirigentes tuviesen compromiso con los 
purtidos políticos, al margen de algunas simpatías individuales que pudiera 
Imber, no militábamos en los partidos políticos sino militábamos como estu- 
diuntes y al servicio del concepto de Universidad que había creado la Refor- 
mu entonces, con principios que había que reivindicar, de modo que era la 


continuación de aquel principio actualizado en algunos aspectos. 
¿Cómo ve al movimiento estudiantil en la actualidad? 


La situación actual me parece un poco diversa, porque se ha partidizado un 


poco el movimiento reformista, yo no quiero hacer una crítica de ello, y me 
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parece que la actuación de los partidos políticos son fundamentales en la 
vida democrática, con la actuación de dirigentes que militan en partidos 
políticos, y el movimiento estudiantil ha creado nuevas condiciones, no en- 
tro a evaluar si son mejores o peores, que las que existieron en los años en 
que yo actuaba en la Universidad, pero es una situación distinta. 

De modo que el movimiento reformista debiera evaluar esta situación y en 
qué medida sirve mejor a los intereses de la Universidad la actuación simul- 
tánea en el movimiento estudiantil y en un partido político. Me parece, en 
algunos aspectos, que es positivo cuando se logra que esos partidos tomen 
banderas reformistas, hagan de la Universidad una institución progresista y 
acorde con la época, pero se ha mezclado un poco y no siempre se ha ido con 
intereses estrictamente universitarios, y a veces los partidos políticos han 
aprovechado esas circunstancias. 

Yo tengo recuerdos más vívidos de los años en los que se confundió la lucha 
universitaria con s/ogans totalmente artificiales, yo no creo que hubo en los 
años '60 una lucha entre libre y laica, porque el laicismo no significaba que 
se prohibiese las Universidades privadas, me parece que hubo un planteo un 
poco artificial y se enfrentó a un gobierno que era realmente democrático y 
que había puesto como Rector de la Universidad, porque hubo que nombrar- 
lo así por vía del Poder Ejecutivo, a Risieri Frondizi, que fue un verdadero 
ejemplo de lo que debe ser un Rector universitario, dio pasos en sentido 
progresista que fueron muy importantes y la creación de Universidades pri- 
vadas visto a 30 o 40 años de distancia tendría que juzgarse si fueron positivas 
o no para el país; yo creo que en algunos casos muy positivas y en otros muy 
reaccionarios, han hecho negocios mercantilizando algunos aspectos de la 
cultura argentina y todo eso por falta de remuneración del Estado, porque el 
Estado debe seguir orientando, planificando y sirviendo al interés común. 
Creo que tampoco aquí esto se resuelve con las leyes del mercado, esto se 
resuelve con una identidad nacional, con un sentido popular de la cultura y 
con un avance en todos los aspectos que hacen al conocimiento a la tecnolo- 


gía, a la cultura, a todos los factores que pueden darle perfiles propios al país. 


Ciudad Autónoma de Buenos Aires, abril de 1998. 
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Los ESTUDIANTES DE INGENIERÍA EN LOS AÑOS *50 
ENRIQUE OTEIZA 
: INVESTIGADOR UBA 


¿Cuándo comenzó su militancia en el movirniento estudiantil? 

Me incorporé al movimiento estudiantil en la Facultad de Ingeniería, des- 
de el día en que me inscribí a la Facultad, porque mi hermano mayor era 
Presidente del Centro de Estudiantes. 

El Centro de Estudiantes de Ingeniería era en ese entonces muy grande y 
muy poderoso dentro de la Federación Universitaria de Buenos Aires por 
dos motivos: primero porque era un Centro muy antiguo, en el año '52 cum- 
plió 50 años, se amaba Centro de Estudiantes de Ingeniería, y segundo, 
contaba con unos 10.000 estudiantes que tenía la Facultad, se había expandi- 
do la matrícula bastante porque se abrió a los egresados de la Escuela Indus- 
trial, hasta ese entonces en el '50 0*49, para poder entrar en la Universidad, 
en cualquier Facultad incluso la de Ingeniería, tenían que revalidar el bachi- 
lierato; cuando se abrió el ingreso directo a Ingeniería hubo una inscripción 
muy numerosa de egresados de estas Escuelas de muchas generaciones que 
estaban acumuladas, y entraron de golpe creciendo la matrícula. 

De los 10.000 estudiantes, 6.000 eran socios cotizantes del Centro de Estu- 
diantes de Ingeniería, esto es para dar una idea de lo organizado, lo fuerte 
que cra. Tenla como actividades de extensión una escuela técnica para eapa- 
citar obreros; el Centro de Estudiantes tenía una biblioteca propia importan- 
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te, sacaba una revista técnito-científica de Ingeniería, mejor que las que hay 
ahora, es mucho mejor que la del Centro Argentino de Ingenieros actual, 
técnicamente y científica ente, una revista muy sólida, tenía editorial, en 
ese entonces no había editorial universitaria, el Centro de Estudiantes de 
Ingeniería producía libros dle textos de los mejores profesores, se imprimía 
con tipografía matemática, física, eran una joya, impecables, se exportaban al 
Brasil porque casi no tenía industria editorial y los usaban las Escuelas de 
Ingeniería de Brasil en su amseñanza. 

El Centro era una pieza importante en la política del movimiento estudiantil 
de Buenos Aires y a nivel nacional era un Centro muy activo y muy fuerte por 
su organización, recursos, ente, capacidad de movilización, de organizar even- 
tos, de luchar por cosas; yo tẹ diría típicamente de la cultura estudiantil. Era un 
Centro cuyos dirigentes no © ran tan lúcidos a la hora delos discursos, en donde 
los de Derecho y Filosofía y Letras parecían grandes “discurseros”, pero cuan- 
do realmente había que hacer algo, organizar una manifestación, una moviliza- 
ción, poner dinero para algo. , Siempre era el CE] quien tenía esa capacidad de 
reserva, Como era un Centro efectivamente tan fuerte el Gobierno decidió 
cerrarlo en 1952, justo el año) en que estaba celebrandoel cincuentenario de la 
fundación. Lo cerró quitánd ole la personería jurídica, entonces hubieron gran- 
des luchas, movilizaciones, tomas de la Facultad, mucha represión, justo en 
ese año a mí me tocó estar en la Comisión Directiva del Centro y varios de 
nosotros estuvimos presos, frueron luchas muy grandes.Por supuesto la FUBA, 
el movimiento estudiantil, se solidarizó totalmente con nosotros. 

Así que a mí me tocó en es] Centro de Estudiantes de Ingeniería, donde mi 
primercargo fue Secretariod e Cultura, como había empezado simultáneamente 
Arquitectura y me gustaba e «1 arte moderno, me eligieron en ese cargo debido a 
que el Centro tenía una actirvidad muy fuerte: cinc club, curso de historia de la 
música, Una cantidad de C0esas en cultura; y luego enel *52 en la Comisión 
Directiva y ahí vino el cierre; del Centro, la fundación del nuevo centro. 


¿Qué opina de las Universidar des Obreras? 
Si uno ve el peronismo ¢& ymo un populismo, está muy dentro de la lógica 
populista dar becas y facili dadea para que estudiantes de familius obreras 
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puedan estudiar en la misma Universidad, Pero se crearon Universidades, 
que están un poco condenadas a ser de segunda: una de primera clase y una 
de segunda clase, dando la ilusión de que se está en la Universidad. En 
cambio, en el sistema cubano es totalmente previsto, integrado para estu- 
diantes trabajadores para que puedan seguir sus estudios pero siguen en la 
Universidad. Es una Universidad que podía facilitar y facilitó la movilidad 
de clase, pero tenía este carácter de segunda clase, porque el egresado no 
tenía el título, no tenía la misma salida laboral, el mismo prestigio profesio- 
nal; en cambio si se hubieran dado becas para ir por ejemplo a las Escuelas de 
Ingeniería no hubiera habido esa discriminación social por el título, 


¿Qué reflexiones tiene a 80 años de la Reforma? 

Mi evaluación post "83, de lo que llamo la reconstrucción débil de la Uni- 
versidad, es que no logramos un impulso de la magnitud que se alcanzó en la 
década de los *60, el compromiso de una Universidad crítica y de nivel 
académico y científico: esa Universidad de Risieri Frondizi, tuvo un impacto 
que pudo impulsar una dinámica universitaria que no logramos después del 
"83. Mi hipótesis es: que no la logramos, por varios motivos; uno porel geno- 
cidio estudiantil, segundo por el debilitamiento de los cuadros docentes y 
por la partida de muchos docentes de gran nivel académico que no volvieron 
y tercero por el clima de época en la década de los 60, tanto revolucionarios 
como reformistas, todos creían que la cosa iba para mejor, se iba a lograr 
construir una sociedad mejor, era una creencia generalizada y eso daba una 
fuerza optimista. 

Recuerdo que en esa época se decía mucho “lo hecho, hecho está”, peleá- 
bamos por la revolución y lograr los grandes cambios, pero, mientras, si se 
podía avanzar en algo: levantar las matemáticas O cualquier otra cosa, era 
terreno ganado. Había también una idea, aunque ya existía una crítica al 
positivismo y a la idea de progreso indefinido y de las etapas del desarrollo, 
sin embargo había una creencia de fondo de que no había retroceso en la 
historia; esta idea de: si se avanzaba en un plano, este avance iba a servir para 
la ctapa siguiente y que no iba a existir retroceso, esta idea ya no la tenemos 
más, porque hoy en la realidad se retrocedió en la justicia social, la legisla- 
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ción y en millones de otras cosas, en la redistribución de los ingresos, en el 
desempleo; pero el clima de época era un clima favorable para la dinámica y 
la motivación, había un cierto optimismo en la lucha. 


Córdoba, junio de 1998 
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CONMEMORAR ES DARLE RAÍCES AL FUTURO 
LA GESTA REFORMISTA DE 1918 
GUILLERMO EsTÉVEZ BOERO 
PRESIDENTE FUA 1959 


La Reforma Universitaria de 1918, de la que en estos días se cumplen 80 
años, ha sido el movimiento de la juventud más auténtico y profundo en 
Latinoamérica del siglo que concluye. Con su difusión, su arraigo institucional 
y el concierto de ideas que desplegó, fue sin dudas el único que sentó en 
nuestro país nuevas bases de pensamiento. Hoy, aquella gesta sigue siendo 
la más legítima y estimulante tradición de los estudiantes argentinos y lati- 
noamericanos. 

El Movimiento Reformista no sólo fue una expresión, en principio univer- 
sitaria, de los cambios profundos que vivía nuestra sociedad, sino que sinte- 
tizó una corriente sociopolítica y cultural renovada, de alcance continental. 

El nuevo país que promovía la Reforma resultaba ser la antítesis de lo que 
hasta ese momento representaba y reproducía la Universidad de Córdoba, 
con su ensimismamiento retrógrado y su dogmatismo. Fue la reacción de la 
juventud, imbuida por las ideas de los nuevos tiempos, la que inició las 
reivindicaciones universitarias que culminaron en reclamos de transforma- 
ción social y cultural. 

A partir de 1918, se produciría una honda transformación de la Universidad 
en su funcionamiento orgánico, su contenido y sus fines. Los cambios en su 


estructura orgánica hacían de ella una comunidad libre y armoniosa de profe- 
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sores, alumnos y egresados. Los contenidos de enseñanza abandonarían los 
dogmas y pasarían a tener como objeto de estudio la realidad, a fin de encon- 
trar soluciones y promover cambios que mejoren las condiciones de vida de 
la mayoría de la población. En cuanto a sus fines, la Universidad abandonaría 
los claustros para ponerse al servicio del pueblo como institución fundamen- 
tal de la cultura política. 

A partir de la Reforma, la autonomía conseguida le deparó el derecho a darse 
su propio gobierno y a regular su funcionamiento. Esta base se convirtió en una 
exigencia fundamental de la Universidad para su propia existencia en pleni- 
tud. Dicha autonomía no podía sino interpretarse como sinónimo de libertad y 
apertura a todos los pensamientos y las tendencias, a todos los hombres que 
tuvieran autoridad moral e intelectual para enseñar en sus aulas. 

Los principios de autonomía y cogobierno posibilitaron los otros principios 
de libertad de cátedra, asistencia libre, docencia libre, periodicidad de cáte- 
dra, concursos para la provisión de cargos, publicidad de los actos universita- 
rios, gratuidad de la enseñanza, seminarios y demás formas de una interven- 
ción activa del estudiantado en la enseñanza, para dejar de ser simple y 
pasivo receptor de la lección repetida. 

Al reclamar la participación estudiantil en el gobierno universitario, el mo- 
vimiento reformista quiso hacer del estudiante el centro del acto educativo e 
integrarlo en el funcionamiento y gobierno de la Universidad. Que un estu- 
diante participara en un cogobierno de igual a igual con los profesores tradi- 
cionales, no tenía antecedentes en el mundo contemporáneo. Demoró exac- 
timente cincuenta años esta conquista en volver a Europa, con el Mayo 
l'rancés de 1968. 

Sin embargo, no obstante nacer en la Universidad, el movimiento reformis- 
tn entró de inmediato en contacto con el pueblo. Las sucesivas luchas univer- 
sitarias de esos años encontraron a los estudiantes y a las federaciones obreras 
unidos en un debate y perspectivas comunes. 

"Iras la irrupción de Córdoba, se extendió por todo el país y resultó ser la 
síntesis de un momento cultural que se propagó por el continente entero. Lo 
¿ue inicialmente se reveló como una protesta estudiantil limitada a deman- 


das universitarias, se transformó en un movimiento de aliento nacional y 
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social, que agitaba en sus protestas e inscribía en sus programas anhelos que 
eran comunes a otros sectores sociales con una conciencia que se venía 
gestando en el país y en América Latina. 

Algunos de esos reclamos eran la lucha en defensa de las instituciones y en 
contra de las dictaduras militares, que las habían dejado en el continente, la 
defensa de la identidad, de patrimonio y de la independencia nacional, la 
denuncia del imperialismo agresor en la región y el llamamiento a la unidad 


latinoamericana. 


LA UNIVERSIDAD COMO USINA DE IDEAS 


La tradición reformista nos ha enseñado que el objetivo de la Universidad 
debe ser procurar una síntesis de un proceso formativo y no de una suma 
meramente informativa. La Universidad es el laboratorio que emplea toda la 
experiencia de la Nación y la articula con la experiencia de la humanidad, 
para conformar nuevas generaciones capaces de resolver y pensar, no sólo los 
problemas presentes, sino los problemas futuros. Su objetivo no es suminis- 
trar engranajes al modelo, sino generar una tormenta de ideas. 

Porque la Universidad solamente puede tener un accionar constructivo en 
la medida en que forme ciudadanos con capacidad para estudiar la ciencia, la 
técnica y la producción, pero también insertarse en la sociedad, con una 
brújula moral y formativa que le permita transitar a su albedrío responsable el 
tiempo y el espacio que le toca vivir. 

Porque una Universidad no se evalúa por sus rendimientos económicos, 
sino por las ideas que proyecta. La grandeza de la Universidad radica en los 
principios que de ella emanan, por la revolución en el campo de los sistemas 
filosóficos y científicos que ella produzca, por la calidad moral, la capacidad 
científica y técnica de sus egresados. 

Nunca aceptamos, en materia educativa, que la cantidad y la calidad sean 
dos conceptos contradictorios. No es necesario tener pocos universitarios 


pura rener una buena Universidad sino que es necesario garantizar el acceso 
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masivo para tener más universitarios que contribuyan al desarrollo cultural, 
científico y técnico del país. 

Muchos años han pasado de la gesta reformista. Ella ha traseendido el tiem- 
po reivindicando permanentemente desde el campo popular la educación 
pública y gratuira, el ingreso irrestricto, la unidad obrero-estudiantil, los de- 
rechos humanos, la justicia y el progreso social. Atravesando dictaduras y 
embates reciclados de la reacción, es un testimonio y ejemplo vivo del pen- 
samiento latinoamericano. 

Al cumplirse este 80” aniversario de la Reforma Universitaria, creemos 
importante que, desde la Cámara de Diputados de la Nación, se conmemore 
uno de los hitos más relevantes de nuestra cultura nacional. Todavía sufrimos 
el vaciamiento de los mejor de nuestras tradiciones que nos legó la triste 
sucesión de la fracturas institucionales que padecimos desde 1930, con los 
sucesivos golpes de Estado. 

Porque creemos que retomar y proyectar el legado conceptual que nos dejó 
la Reforma, nos impone generar una Universidad que se proyecte hacia las 
décadas futuras, que motorice con su accionar constructivo la genuina avan- 
zada de respuestas posibles a la problemática social contemporánea, y que se 
cleve nuevamente como un faro intelectual de nuestra nación. Porque con- 


memorar es darle raíces al futuro. 


Córdoba, junio de 1998 
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CÓMO NACE LA CONSIGNA “POR LA UNIVERSIDAD 
DEL PUEBLO LIBERADO” 
JorGE ROCHA 
PRESIDENTE FUA 1968 


El movimiento estudiantil universitario había realizado grandes 
movilizaciones en demanda de un mayor presupuesto durante el gobierno 
de Illia y había avanzado en la práctica de la unidad obrero estudiantil. Sobre 
todo durante las tomas de fábrica de 1964, que conmovieron al país y en las 
que fueron asesinados los obreros Mussi, Retamar y Méndez. 

En ese proceso nosotros fuimos denunciando la gestación del golpe de 
Estado que preparaba Onganía desde la Comandancia en Jefe del Ejército. 
En el CNC realizado en Santa Fe una semana antes del golpe de junio del 
"66 fue éste un tema central de debate. Incluso fue un tema de discusión el 
funcionamiento de la FUA en caso de que el golpe pasara. Por eso, la FUA 
tuvo una posición de claro enfrentamiento contra la dictadura desde el inicio. La 
“Noche de los bastones largos” en Buenos Aires y el asesinato de Pampillón 
—primer mártir de la lucha antidictatorial, asesinado en Córdoba- simboliza- 
ron la lucha antidictatorial del movimiento estudiantil. Pero si bien se si- 
guieron desarrollando luchas parciales en muchos lugares, durante el *67 y 
parte del '68 se produjo un repliegue general. Esta situación se revirtió con 
el paro general del 14 de junio de 1968, lanzado por la dirección de la FUA. 

tel paro fue muy grande y abarcó a todo el país. Para impulsarlo y concretarlo 


tuvimos que derrotar las posiciones de quienes sostentan que había “que desensillar 
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hasta que aclare” (esto era un reflejo en la Universidad de la posición de Perón 
al inicio de la dictadura). También, las de quienes nos acusaban de “voluntaristas” 
por sostener que se desarrollaba un polvorín de odio bajo los pies de la dictadura. El 
propio lanzamiento del paro, que hicimos en una reunión de la Junta Repre- 
sentativa en Rosario, fue criticado por “aventurero y ultraizquierdista”. Sin 
embargo, los hechos nos dieron la razón. 

Nosotros basábamos nuestra posición en el análisis de la política y del plan 
económico impulsado por Onganía y Krieger Vasena y sus consecuencias 
nefastas para la clase obrera y el pueblo, y en la repulsa que se generalizaba 
hacia su política represiva. El paro del 14 de junio del '68 fue uno de los hechos 
que marcaron el inicio del auge obrero y popular que se desarrollaría luego con 
fuerza en el *69. Las luchas en Corrientes, que se iniciaron a fines del *68 con 
la privatización del comedor, la participación estudiantil en el Rosariazo y el 
(Cordobazo, en el que la columna vertebral fue el proletariado industrial cor- 
doubés, conmovieron a la dictadura y bocetaron el camino de la revolución en 


nuestro país. 


LA UNIVERSIDAD Y EL ESTADO 


lèn todos esos años se desarrollaron debates que tiñeron el accionar del 
movimiento estudiantil. Uno de ellos fue sobre el carácter de la Universidad. 
Las concepciones liberal-burguesas velaban su carácter de clase rras la con- 
signa de “una Universidad abierta al pueblo”. Esta consigna era tomada 
también por los marxistas” del PC. Estos caracterizan a la Universidad 
como una “isla democrática”. Pero era un hecho comprobado histórica- 
mente que zanto el contenido de la enseñanza en la Universidad como la compo- 
sición social de sus integrantes no podían modificarse de fondo sin un cambto 
revolucionario en el país. Porque la Universidad es parte del aparato estatal y 
contribuye a resolver sus necesidades en el plano científico y técnico y a 
sostener en sus contenidos más profundos la ideología dominante, que es la 


de las clases dominantes, 
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Y en relación a su composición social, es claro que si bien está compuesta 
por estudiantes cuyo origen es predominantemente de las capas medias, no 
acceden a ella especialmente los hijos de los obreros industriales y rurales y 
del campesinado pobre, por la situación de miseria a la que los lleva la opre- 
sión y explotación a que son sometidos por las minorías de imperialistas y 
terratenientes que dominan en el país. 

Al mismo tiempo cobró importancia el debate con las concepciones 
trotskizantes, que negaban las particularidades de esta parte del aparato estatal y 
las contradicciones en su seno, que la transforman en un campo de batalla políti- 
co-ideológico para la lucha revolucionaria. Contradicciones en un país depen- 
diente como el nuestro entre su carácter y misión fundamental y la composición 
social predominante del estudiantado y también de los docentes; contradicción 
agudizada por la existencia del movimiento estudiantil y por las conquistas 
democráticas logradas e incluso corporizadas en su propia organización. Con- 
quisras en las que la Reforma Universitaria del "18 jugó un papel relevante. 

De allí entonces nuestra propuesta de luchar por una Universidad del pueblo 
liberado. Propuesta que hicimos en un CNC realizado en forma clandestina 
en Mar del Plata a fines del '68. 

En esta dirección es que cobró también significación el debate acerca del 
papel de las masas estudiantiles como aliadas del proletariado y bajo su 
hegemonía en la lucha por la revolución democrática, agraria y 
antiimperialista en marcha al socialismo. Porque las concepciones mencio- 
nadas negaban las contradicciones objetivas que las enfrentan en un país 
dependiente a los enemigos del prolerariado y del pueblo. Negaban la histo- 
ria concreta de todas las revoluciones de liberación nacional y social, las 
experiencias de China, de Vietnam, de Cuba, etc. Ese ha sido siempre, por 
otra parte, el fundamento de la política sectaria que trabaja sobre el activo 
para “succionar cuadros para la clase obrera”, que tendencializa y divide a los 
organismos de masas, que se opone a toda política de frente único y despre- 
cia de fondo a las masas estudiantiles, su potencialidad revolucionaria en la 
lucha liberadora. 

La ruptura con el PC y la fundación del PCR en enero del '68 fueron funda- 
mentales para introducirnos cn todo este proceso político y en las polémicas 
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ideológicas mencionadas, desde posiciones verdaderamente marxista- 
leninistas. Y más precisamente tuvo importancia la resolución sobre nuestra 
actividad en el terreno universitario que realizó el Comité Central al poco 
tiempo de la fundación de nuestro Partido. Nosotros integrábamos en ese 
entonces el FAUDI (Frente de Agrupaciones Universitarias de Izquierda) y 


fue dicha corriente la que desarrolló un papel decisivo en la conducción 


política de la FUA en todo ese período. 


EL SURGIMIENTO DE LA FRANJA MORADA 
LEOPOLDO MOREAU 
SENADOR NACIONAL 


¿Qué es para usted el movimiento estudiantil? 

El movimiento estudiantil es una expresión de los tiempos modernos, lo 
ubicaría en lo que se denomina el 3“ sector o sociedad civil. En el caso 
particular de Argentina ha tenido un papel relevante como agente de cam- 
bios políticos y culturales. Entre otras cosas porque el alto nivel de polttización 
y organización que siempre ha tenido el movimiento estudiantil es un sopor- 
te fundamental en las luchas por la defensa de las libertades públicas, la 
democracia, la prensa, y además ha actuado como agente expansivo de un 
debate político e ideológico que no solamente enriqueció al movimiento 
estudiantil, propiamente dicho, sino también a las organizaciones sociales, a 
los partidos o a las fuerzas políticas, algunas de las cuales se sustentaban casi 
exclusivamente en el movimiento estudiantil, lo que es una deformación, 
pero de todas maneras es un dato de la realidad. Hay fuerzas políticas que se 
organizaron con el movimiento estudiantil, que no es nuestro caso. 

Nuestro caso es a la inversa, nosotros somos una fuerza política que se 
expandió y tuvo una fuerte presencia, también en el movimiento estudiantil. 
La Franja Morada en particular fue una expresión de una etapa en términos 
cualitativos de organización superior de la Juventud Radical. Después del 
Golpe de Estado contra Illia la JR, que estaba dispersa en diversos 


agrupamientos, sectores internos, etc., encontró en 1968, en una convocato- 
ria que hicimos en SETUBAL, un ámbito de organización que nos llevó, no 
solamente a estructurarnos para enfrentar con éxito a la dictadura militar, en 
un marco de coincidencia con otros sectores populares en la lucha dictatorial, 
sino también que significó un salto cualitativo fundamental desde el punto 
de vista político, porque ese encuentro redefinió los objetivos del radicalis- 
mo, Desde allí se gestó a la Franja Morada dentro del movimiento reformis- 
ta, que tuvo un muy fuerte contenido político e ideológico. De alguna mane- 
ra puede ser inscripto el movimiento de SETUBAL, la Coordinadora, en la 
misma línea que significó en otro momento el Yrigoyenismo, la intransigen- 


cla, y como continuador de la expresión popular del partido. 


¿Cómo estaba el movimiento estudiantil en ese momento? 

ln ese momento se estaban reorganizando las federaciones regionales, 
habfa toda una puja política, ideológica y metodológica con sectores de 
ultraizquierda que planteaban la sustitución de los centros estudiantiles por 
los cuerpos de delegados. Nosotros siempre apuntábamos a la idea de los 
centros de estudiantes, de las federaciones regionales y de la federación 
universitaria como los organismos de masa del movimiento estudiantil ar- 
gentino, dentro de los cuales deberían discutirse y saldarse las discusiones 
políticas. 

Así que nuestra pelea estuvo orientada por un lado al campo específico de 
la Universidad, a levantar nuevamente con mucha fuerza los postulados de la 
Reforma Universitaria: cogobierno, cátedras paralelas, libertad de cátedras, 
cte, todos los que fueron los postulados tradicionales de la Reforma. Desde 
el punto de vista orgánico a desarrollar, sostener y jerarquizar los centros 
estudiantiles a partir de ese momento con la irrupción de la Franja con el 
acompañamiento de otras fuerzas reformistas vuelven a resucitar los centros 


estudiantiles como formas de organización, 


¿tl debate metodológico fue lo que llevó a la ruptura de la FUA en los *707? 
No, porque el PC también reivindicaba a los centros estudiantiles y a las 


lederaciones universitarias y a las federaciones regionales como organismos 
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de masa del movimiento estudiantil. Los que pretendían sustituir a los movi- 
mientos estudiantiles eran los grupos de ultraizquierda, o los incipientes 
grupos del Peronismo estudiantil que también planteaban los cuerpos de 
delegados, En realidad, lo que llevó a la ruptura en el '70 fue un problema de 
conducción, de correlación de fuerzas, que derivó en la separación de la FUA 
en dos. Además el PC no quería compartir la conducción con el PCR que 
había sido su fracción, y era evidente que el PC quería concentrar todas sus 
energías en una federación que pudiera conducir, porque ellos venían de una 
situación muy traumática, que había sido la ruptura de la Federación Juvenil 
Comunista, pero eso no tiene que ver con la cuestión de los centros estudian- 
tiles. Era lo que se denominaba la FUA La Plata, y la nuestro se denominaba 
la FUA Córdoba. 


¿En ła presidencia de Domingo Teruggi empieza el crecimiento de la Franja y 
del MNR? 

Si, pero Domingo no salió presidente por nosotros, sale por un acuerdo del 
brazo universitario del FIP de Abelardo Ramos y el PCR. Nosotros confor- 
mamos el bloque reformista que lo integraba la Franja Morada y el MNR. 
Esa federación, que es la que surge de un congreso que se hace en la Facul- 
tad de Ingeniería de Córdoba, es la que preside Teruggi y es la que integra 
entre otros, María del Carmen Banzas, que me parece que es la primera 
mujer que integró la FUA. 

La Franja alcanza un desarrollo bastante significativo, participa muy activa- 
mente de todas las luchas antidictatoriales, particularmente en la lucha del 
movimiento estudiantil en los años '68-'69-"70, a pesar de que yo ya había 
estado participando en Córdoba en la lucha de la resistencia contra la inter- 
vención, llegué a esa provincia pocos días después de la muerte de Santiago 
Pampillón, que fue el primer mártir estudiantil de quienes estuvimos en la 
lucha contra la dictadura militar en la Revolución Argentina, participamos 
activamente de las movilizaciones de Corrientes donde muere el estudiante 
Luis Blanco de Rosario, que desembocan en el Cordobazo, la primera movi- 
lización importante que hacemos es en el *68, cuando se cumple el 50° 


aniversario de la Reforma, la hacemos en Buenos Aires y en La Plata con una 
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fuerte represión, después nos trasladamos con la conducción de la Coordina- 
dora y de la Franja y participamos del aniversario del Cordobazo en 1970 y 
del Viborazo en 1971. Bueno, a medida que se iban creando Universidades 
Nacionales íbamos gestando las agrupaciones de la Franja, una tarea de hor- 
miga, de detección de militantes Facultad por Facultad de todo el país, 
generalmente militantes que estaban vinculados al Radicalismo o a la Ju- 
ventud y así fuimos expandiendo la Franja por todo el país hasta que llega- 
mos al año 1971 con el acuerdo del MNR donde era Jaimovich-Stubrin y 
después viene Fredy y Godoy, que era el Secretario General. El primer 
presidente de la Franja de la FUA fue en el 1973; fue Federico Storani, en el 
*72 fue Miguel Godoy. Y la Franja conduce la FUA del '73 hasta la fecha, 
hace 25 años. 


Ciudad Autónoma de Buenos Aires, junio de 1998 


APÉNDICE 


Proceso PÚBLICO A LA DICTADURA 
EDUARDO HOWARD - PRESIDENTE FUA 


Los aplausos que me tributan los recojo para la Institución que presido, que 
luchó en contra de la dictadura. Sin embargo, no somos héroes ni fuimos los 
únicos; fuimos una forma de la lucha, nada más pero nada menos. 

Hace hoy justamente un año y medio que perdimos nuestra independencia 
como Nación, para pasar después de un desfile militar a ser una factoría 
americana: hace un año y medio que cosas que debieron ser dichas en voz 
alta eran sólo susurros pronunciados en el tálamo, por temor al espionaje 
organizado o a la delación del amigo infiel. 

Hace año y medio que cada hombre era una angustía en marcha, cada mujer 
un sollozo contenido; no fuera que el ruido del llanto perturbara la paz del 
neurótico incurable que pedía olvido. Hace año y medio que pedir pan era 
un delito y los humildes ni gemir podían siquiera; para ellos era la celda que 
achicharra. 

Hace año y medio que de la Casa Rosada una voz enronquecida por no sé 
qué vicios, repetía: “yo soy el camino”, y por el atajo se deslizaron los miem- 
bros del alto tribunal que cual nuevo sanhedrín dejaron colgada en el perche- 
ro de la antesala su varonía. 


“Yo soy la luz”, y la luz se desparramó a chorros sobre la madera, el petróleo, 


la yerba; "yo soy la verdad”, y para pregonarla tengo arcángeles barbilindos, 


que forman legión y que incesantes nos repetían: “no protesten, no les con- 
viene”, 

“Soy la vida” (un poco ulcerada), y tengo juglares extranieros y nacionales 
que me canten, no como el juglar de Berceo cobrando un vino, sino cobrando 
en dinero sonante, 

Pero se alza hoy sobre nosotros un interrogante angustioso: ¿hemos entrado 
ya a la pretendida normalidad? Estoy seguro que desde su casa me está escu- 
chando S.E. el presidente. Para él van dirigidas estas preguntas: ¿Qué espera 
el gobierno para disolver la Legión Cívica? Quinientos jóvenes acaudillados 
por dos o tres elementos del hampa e instruidos por militares de enjundia 
cuartelera, no deben perturbar la vida de un pueblo laborioso. Temor al 
hitlerismo; como si no se supiera que esta idea en el jefe, no es sino un 
upetito senil de última hora, y en la masa “vanos cantos de coplas de guerra”. 

¿Qué se espera para hacer volver al país a los obreros del Chaco seguramen- 
te prontuariados como rufianes? 

¿Qué se espera para darle a la Universidad lo que ella necesita y pide? 
Guando nos endilgaron esa intervención de un boxeador semianalfabeto, 
tuvo la virtud de desquiciarlo todo, allí donde quizá no todo marchaba en 
perfecto orden, pero donde había un desorden fructífero. 

Ayudados por el gobierno de “facto” se nos encarceló y expulsó con decre- 
tos donde se nos hacía aparecer como facinerosos. Hizo callar la prensa para 
que no pudiéramos defendernos los que teníamos sobre Nazar la superiori- 
dad de nuestra unidad de conducta. 

Y la prensa grande no sólo obedeció la consigna, sino que se dedicó a mentir 
c intrigar, olvidándose que era más responsable cuanto más grande. 

¿Qué espera el gobierno para dar su palabra condenatoria sobre el crimen de 
ln “I'ronda”? Se ha detenido a algunos pobres infelices, mientras los verda- 
deros culpables lograron esconderse a tiempo y eludir responsabilidades. Y 
debe decirse por último la palabra oficial sobre las torturas. Siempre se tortu- 
ró en nuestras cárceles, especialmente a los hombres de ideas: ¡ojalá el mo- 
vimiento actual de protesta sirva para abolir esa práctica! 


¿Qué se espera para deeir qué es nuestra “justicia”? Ya sabemos todos como 


se han comportado los jueces durante el gobierno de “facto”. Nada faltó, 


desde la indignidad de la Corte, hasta esa Cámara del Crimen que dictó, sin 
que se lo pidieran, una acordada declarando bien separados a tres jueces de 
Instrucción e interpretando como quiso el tirano el art. 23 de la Constitución 
Nacional. 

¿Qué espera el Gobierno para separar a ese fiscal que acaba de entonar una 
loa al crimen oficializado? 

Queremos limpiar la justicia. Promoveremos desde la Institución que pre- 
sido un amplio pedido de juicio político; y hemos de poner en la picota 
pública a cada uno de sus componentes, y ya se sabe que somos Como las 
huríes: que llegamos a donde nadie llega y vemos donde nadie sabe ver, x 

Queremos que se nos diga, ante este parlamento, que se quiere trabajar 
aunque no lo creemos. 

Si el gobierno nos lo dice, nos encargaremos de limpiar el campo de las 
malezas que crecieron durante un año y medio. Nos sentimos con fuerza para 
ello, pues desde que nos acompaña la opinión pública nos sentimos tres 
veces más fuertes. 

Y le decimos al gobierno que hay fuego en el rastrojo, que no se le incendie 
el pajonal. 

Para finalizar un saludo cordial a los muchaehitos del Colegio Nacional, que 
sufrieron, de pantalón corto, las penurias de Villa Devoto y Orden Político, 


Luna Park, Buenos Aires, 7 de marzo de 1932 


Resolución del Consejo Nacional de Centros de la FUA 


FEDERACIÓN UNIVERSITARIA ÁRGENTINA 
CONVENCIÓN NACIONAL DE CENTROS - NOVIEMBRE DE 1968 


Encaramos este CNC en momentos en que la intervención Universitaria 
apresura a partir de la reunión de Alta Gracia su etapa “constructiva” en la 
Universidad argentina. Etapa en que todo indica que multiplicarán sus es- 
fuerzos para conformar una Universidad empresarial, elitizada y con una es- 
tructura vertical y represiva. Todo ello bajo el manta de los subsidios 
imperialistas y acompañada paralelamente de una identificación mayor con 
los objetivos de las Universidades privadas y confesionales. Por atra parte el 
plan es único y abarca al conjunto de los ciclos educacionales argentinos. Tal 
como lo expresara Devoto y más recientemente Onganía en Alta Gracia, en 
los dos últimos años no pocos fueron los obstáculos para tales planes univer- 
sitarios. Al “orden” inicial, le siguió una abierta política limitacionista y la 
insticucionalización de los atropellos y la verticalización. No pudieron ir a 
fando en ambas y hoy encaran la etapa “constructiva” sin haber resuelto las 
anteriores. En efecto, en La Plata es el lugar donde unificaron la aplicación 
del estatuto y allí estuvo la respuesta estudiantil. En Buenos Aires intentaron 
hacerlo con la reglamentación del artículo 90 y tuvieron que dar marcha atrás 
aunque parcialmente. En varias Universidades el movimiento estudiantil 
funciona de hecha, y en Buenos Aires, a pesar de la policía, se ha impuesto la 
realización de numerosas elecciones dentro de las Universidades. 
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lHoy día aparecen distintas teorías del intervencionismo, sobre el camino a 
seguir; sin embargo, nos parece que sigue siendo dominante a nivel nacional la 
política de reducción de la población universitaria para reorientarla tras los pla- 
nes educacionales del gran empresariado y el imperialismo, y para ello la acen- 
tuación de la represión ante los hechos de lucha estudiantiles. Sería erróneo 
analizar este plan superficialmente. Responde al plan general de la dictadura y 
actualmente a lo que entiende ésta por “tiempo social”. El interventor de UTN 
Sobrevilla, en un folleto de reciente aparición, lo explica sin cortapisas; se trata 
de adecuar la Universidad al proceso de “industrialización” y ubicar a susegresados 
en su mayoría en relación de dependencia pero siempre con adecuada mentali- 
dad empresaria, Para ello buscan reorganizar la Universidad e impulsar el 
departamentalismo tecnocrático y otras medidas de ese carácter. 

Uno de los aspectos esenciales de la política intervencionista, un aspecto 
que se torna indispensable para que ellos puedan avanzar, es el de lograr un 
estudiantado entregado, sujeto pasivo de sus planes, con mentalidad 
genuflexa. Ellos necesitan un estudiantado que desde su ingreso se entregue 
como materia prima para ser moldeado como futuro tornillo del engranaje 
empresario e imperialista. A lo sumo un tornillo con cierta jerarquización y 
unos pocos pesos más por mes que un trabajador no especializado. Y desde ya 
también, materia pasiva en los planes más generales del país, en su vida 
política, etc. Ellos pretenden una Universidad que barra política, cultural y 
socialmente el rol del movimiento estudiantil. 

Pero tales planes no responden a los intereses de nuestro pueblo sino a los 
de una ínfima minoría que lucra con el trabajo de la gran mayoría de los 
urgentinos. Esa Universidad no es la que necesita construir nuestro pueblo, 
qne por otra parte solo podrá concretarla en forma definitiva a partir de reali- 
zar cambios de fondo en lo político, en lo económico y en lo social. A esa 
Universidad de los monopolios y el imperialismo, le oponemos la Universi- 
dad del pueblo liberado, la Universidad que en su estructura, contenido y 
composición tenga una sola meta, la de contribuir al desarrollo de una socie- 
dad popular sin dependencia extranjera ni minorías usufructuarias, A la Uni- 
versidad clitizada y con el estudiantado como sujeto pasiva le oponemos la 
Universidad del pueblo liberado con incidencia protagónica estudiantil. 
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Protagonismo que tiene historia y tendrá mayor futuro de lucha y de franca 
vonstrucción tras el triunfo del pueblo sobre los enemigos. Rol que no pode- 
mos abandonar a partir de haber sido suprimidas diversas conquistas como el 
comobierno y la autonomía. Máxime cn momentos en que el interven- 
clonismo, conciente de que no ha podido liquidar al movimiento estudiantil 
y ula FUA como fuerza, se plantea la fórmula del “participacionismo” estu- 
dinntil. O sea un sujeto que parezca activo pero que sea pasivo y cómplice de 
la política intervencionista, 

la incidencia estudiantil en la Universidad irrumpe con fuerza en 1918 en 
Córdoba y hoy transita el continente y varios países del mundo; no la podrá 
liquidar la dictadura con decretos y leyes. Claro que hoy el protagonismo es 
objetivo e instrumento de nuevos contenidos liberadores universitarios y gene- 
tales, distintos a los que fueron los marcos de la reforma de 1918, Incluyendo 
aquellos postulados del *18 aún vigentes, emergen hoy los principios de una 
nueva Universidad, la Universidad del pueblo liberado, por la que tenemos que 
hichnr desde ya como parte de la programática de liberación social y nacional del 
pueblo argentino. No se trata de negar lo progresivo del hecho histórico del '18, 
pos tampoco postular la vuelta a una etapa que hoy la realidad nos impone 
romo superada. Se trata de integrar la nueva realidad socioeconómica y cultural 
en los marcos de la liberación social y cultural del pueblo. 

Construir la Universidad del pueblo liberado no será espontánea tarea de 
futuras generaciones, sino lucha actual cotidiana de un estudiantado inci- 
diendo en la vida universitaria y junto al pueblo en el país. Y será tarea 
tlonplegada, sin trabas que impidan su concreción definitiva y creadora, cuan- 
tla ne concrete la emancipación social y nacional y la derrota de los equipos 
de lu ininoría dominante como la actual dictadura de Onganía. Por ello es 
que el movimiento estudiantil debe oponer su orientación en cada práctica, 
en cadu programa de estudio, en cada concurso, en torno a la estructuración 
universitaria, a la permanencia de la policía en las aulas, en torno a la proble- 
mática que aqueja al pueblo argentino y batir asimismo la teoría del “sujeto 
punivo" n través de la actividad masiva, con decisión de victoria y con una 
arganizución consecuente con tales postulados. Oponer simplemente obje- 


tivos de “reconquista democrática” a quienes nos imponen un plan global, 
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es no comprender la etapa que vive el país; de más está aclarar que entende- 
mos lo democrático integrado en lo liberador. Y oponer sólo consignas polí- 
ticas generales al intervencionismo es no comprender el carácter de la con- 
tradicción que afecta a la sociedad argentina, es regalarle a la reacción el 
campo de batalla en el que deben procesar a miles de estudiantes hacia la 
conjunción de esfuerzos con los trabajadores y el pueblo tras los postulados 
de una Universidad nueva, creadora, del pueblo y a suentero servicio, inte- 
grante de las pautas programáticas de una verdadera revolución argentina. 
Esta es nuestra programática de lucha en la Universidad argentina de 1968. A 
cincuenta años del estallido reformista nos proponemos nuevos contenidos 
universitarios y generales; ningún Astigueta, ningún decreto o estatuto verti- 
cal concebirá luchar por imponer una Universidad con un movimiento estu- 
diantil activo y protagónico, que parte de los nuevos entornos nacionales, 
latinoamericanos y mundiales, 
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PARTE III 


DE PERÓN A MENEM: HISTORIA DE 
UNA METAMORFOSIS TRÁGICA (1973-1998) 


PRESENTACIÓN 


Al compás de la revolución científico-tecnológica, entramos al vertigino- 
so mundo de la mass-mediatización. El proceso de globalización del capi- 
tal, reformula el rol del Estado y provoca grandes mutaciones en las pautas 
culturales de las sociedades. Este fenómeno socava las bases que dieron 
sustento al Estado de bienestar y a la sociedad del consumo de masas en la 
segunda posguerra. La Crisis del 73 abrió paso a la “Tercera Revolución 
Industrial”, donde la informatización de los procesos productivos provocó 
una subordinación de la creación científico-tecnológica al desarrollo del 
capitalismo.! 

Los países de América Latina no escaparon a esta nueva forma del capital, 
tendencia que se manifiesta como globalizante y tiende a trasladar las lógi- 
cas que la constituyen hacia la región. La crisis del pensamiento populista 
tradicional abrió paso a una nueva concepción sobre las estrategias de desa- 
rrollo que incentivan una profunda reforma del Estado, con políricas tendien- 
tes a privatizar empresas públicas, liberalizar el comercio exterior, desregular 


1. Gentlll, Pablo, “Geogratía del beneficio y monopolio del conocimiento en la tercer 
ravoluclón”, en El impacto social de las nuevas tecnologías, FUBA, Buenos Aires, 
1992, p. 8. 
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los mercados financieros y flexibilizar las relaciones laboralcs.? El auge del 
neoliberalismo se trasladó indefectiblemente a las políticas del Estado para 
la educación pública. Irrumpió en escena un discurso oficial que se presenta 
como único y totalizante intentando desconocer toda posibilidad de cons- 
truir lógicas discursivas alternativas.’ 

lin esta parte del trabajo se abandona la Historia para entrar en la Teoría 
Política. Está centrada en analizar los cambios que sufrió la sociedad argenti- 
na en su inserción a esta nueva etapa del capitalismo mundial. 

La configuración de la enseñanza superior nacional cambió estructuralmente 
en la década del "70. Luego del Cordobazo se implementó el “Plan Taquini”, 
de descentralización del sistema universitario, intentando desmasificar las 
casas de estudio, ampliando la cantidad de federaciones regionales. Esta 
nueva realidad del estudiantado complejizó el accionar a nivel nacional del 
movimiento estudiantil y el análisis en conjunto del mismo, debido a que 
cada regional tiene su forma de organización y luchas particulares que son 
relevantes para la historia del reformismo. Nos concentraremos en estudiar 
las actividades a nivel nacional desde la FUA y centraremos nuestro análisis 
en la "UBA, tomándola como reflejo de la situación del movimiento estu- 
diantil en la Universidad, siendo tarea pendiente un análisis más abarcativo. 

En el primer capítulo se observan las mutaciones socioeconómicas que pro- 
vocaron el paso de una República popular a una conservadora con apoyo social, 
mediadas por una dictadura y una democratización sumergidas cn una crisis 
económica por el agotamiento del modelo de sustitución de importaciones y 

«el Estado nacional y popular. El testimonio de Andrés Delich, que acompaña 
esta parte, refleja los primeros años de vida democrática estudiantil. 

LI segundo capítulo se dedica a analizar la irrupción del menemismo como 


expresión del neoliberalismo. La profunda crisis social en 1989, provocó una 


2. Edwards, Sebastián, Crisis y reforma en América Latina, Emecé, Buenos Aires, 
1987, cap. 2. 

3. Foldfeber, Myriam y Kaplan, Carina, “Políticas educativas y desigualdades sociales en 
la Argantina de los noventa”, Ponencia presentada en el Seminario Internacional: Estado 
y Socledad, las políticas soclales en los umbrales del siglo XXI. 
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delegación total de poderes generando un pacto hobbesiano que le permitió 
realizar un terrible ajuste macroeconómico y la reestructuración del Estado. 
Examinamos la transición económica, la consolidación del ajuste y la articu- 
lación de los sectores sociales excluidos hasta la formación de un proyecto 
político alternativo y la crisis final del menemismo. 

La reestructuración económica abierta por el neoliberalismo trajo aparejada 
una profunda exclusión social que fue fragmentando y desciudadanizando a 
gran parte de la sociedad civil, que con el Estado neoconservador perdió dere- 
chos elementales como: trabajo, educación, salud, vivienda o jubilación digna. 

Durante este período, el movimiento estudiantil afrontó este embate que 
pretende subordinar el conocimiento a la acumulación de capital, despojan- 
do a la educación de su carácter emancipador. 

Los estudiantes fueron articulando lazos con los sectores sociales afectados 
por este modelo, realizaron marchas, huelgas, cortes de calles; organizaron 
seminarios, foros de discusión y elaboraron documentos; participaron activa- 
mente en la reforma constitucional y bregaron por la formación de un frente 
político y social para cambiar el rumbo del país. 

A manera de testimonio de la lucha estudiantil en este último período 
incorporamos las expresiones de Santiago Slonimsqui (CEPA), Raúl Sánchez 
(MNR) y Pablo Javkin (Franja Morada). 

En las elecciones del 26 de octubre de 1997, la derrota electoral marcó el 
declive definitivo de la era menemista que culminó con su renuncia a una 


nueva reelección en julio de 1998. 
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CAPÍTULO 1 


"TRANSFORMACIONES DE UNA REPÚBLICA: DEL POPULISMO 
DE PERÓN AL CONSERVADURISMO DE MENEM (1973-1989) 


INTRODUCCIÓN 


El regreso de Perón se produjo cuando la sociedad argentina empezaba a 
transitar profundos enfrentamientos. Por un lado, se encontraron aquellos 
que aspiraban a mantener y consolidar el perfil popular de la República Ar- 
gentina, y por otro, los sectores conservadores que intentaron recuperar al 
país bajo su proyecto político. 

Para el segundo programa, los grupos económicos, manera moderna de llamar 
a los conservadores, tuvieron que recurrir a una feroz dictadura en 1976, que 
restableció reaccionariamente las estructuras socioeconómicas, consolidan- 
do el poder político de estos grupos tradicionales. 

Luego del grotesco intento por parte de los militares de recuperar las Islas 
Malvinas, la crisis política del régimen no se hizo esperar. En 1983 se volvió 
a la normalidad institucional. 

La gestión del Dr. Alfonsín estuvo centrada en recuperar la República de- 
mocrática. Pero las mutaciones en la economía internacional y la presión del 
capitalismo financiero pronto pusieron en crisis el programa alfonsinista. 

Al movimiento estudiantil se le presentó la tarea de consolidar la democra- 
tización de la Universidad y participar en la construcción de una sociedad 


igualitaria y justa, proyecto que forma parte de nuestro presente, 
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Los marcos de una sociedad democrática que garantizara los derechos so- 
ciales a todos los ciudadanos no estuvieron en los planes de los grupos eco- 
nómicos, quienes pronto se encargaron de acelerar el recambio político. 

De esta manera, el súbito ascenso de Carlos Menem tiene como punto de 
partida la hiperinflación de 1989, pero su sustento de poder estuvo en la 
reestructuración social realizada por los conservadores en 1976. La desarti- 
culación de la base social del peronismo permitió su reorientación dándole 
apoyo social a los grupos económicos. 

Con Menem se instauró la República conservadora, que con la disciplina de 
su movimiento le otorgó su perfil popular. La pregunta es: ¿qué pasó para que 
esto suceda...? 


La REPÚBLICA POPULAR, 1973-1976 


El regreso de Perón se efectuó en 1973; el peronismo recuperó a su líder y 
sc esperaba la tan ansiada República popular. Pero pronto los conflictos inter- 
nos, sumados a los cambios en el escenario internacional, aceleraron el 
aggiornamiento del General. La ruptura de Perón con sus jóvenes seguidores, 
sacó alos “cazadores de utopías” de sus sueños y los sumergió en una terrible 
pesadilla. Meses después del altercado en Plaza de Mayo, el líder murió y la 
sociedad argentina entró al túnel del terror. 

Isabel Martínez de Perón accedió al gobierno, permitiendo el avance de los 
sectores reaccionarios en el poder. El accionar de la triple AAA' fue incesan- 
te y el enfrentamiento social recrudeció, siendo el anuncio de lo que vendría 
después para la Universidad y para todo el país.? 


1. Triple AAA: Alianza Anticomunista Argentina, grupo paramilitar de ultraderecha, 
2. Corblera, Emillo, "Las contrarreformas universitarias: 80 años de avances y retroce- 
sos”, on Todo es Historia, Ns 371, Junio de 1998, p. 90. 
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En esos días se generalizó el descontento popular. Los obreros protestaban 
ante el terrible ajuste provocado por el “Rodrigazo”, los empresarios no 
apoyaban al gobierno y las fuerzas armadas estaban ansiosas de poder. 

En 1975, la sociedad argentina estaba presa de una ingobernabilidad. Len- 
tamente el gobierno cedió el podera los militares firmando el Decreto 2772: 
Las Fuerzas Armadas bajo el Comando Superior del Presidente de la Nación que 
será ejercido a través del Consejo de Defensa, procederán a ejecutar las operaciones 
militares y de seguridad necesarias a los efectos de aniquilar el accionar de los 
elementos subversivos en todo el territorio del país...2 Empezaron los primeros 
casos de desaparición forzada de personas de esta trágica hiscoria. 

El movimiento estudiantil comenzó a padecer la represión. Los diarios de 
la época registran secuestros y asesinatos, el 5 diciembre son 9 estudiantes 
en Córdoba, el 7 se sumaron 3 en Bahía Blanca y el 21 explotó la sede del 
Centro de Estudiantes de Medicina de Rosario. 

En Buenos Aires los enfrentamientos eran cotidianos. En el Centro de Estu- 
diantes de Ingeniería, ocho de los once miembros de la Comisión Directiva 
estaban desaparecidos. Entre ellos podemos nombrar al estudiante del FAUDI, 
“Tuqui López, que fue encarcelado; Roberto Toranzo del PC, que fue deteni- 
do y hasta hoy está desaparecido; y Daniel Winner, también del FAUDI, que 
fue asesinado.* 

El 24 de marzo de 1976, las FFAA. se hicieron cargo del gobierno, dando 
paso al “Proceso de Reorganización Nacional”. Los militares fijaron un tris- 


te destino para la sociedad argentina. 


3. Instituto Histórico de la Ciudad de Buenos Aires, Los Setenta. Una mirada crítica 
desde los noventa, GCBA, 1997, p. 42. 

4. Dalmazzo, Gustavo, "Línea Recta: Estudiantes en lucha”, en Todo es Historia, Nr 360, 
jutlo de 1997, p. 89. 
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LA DICTADURA CONSERVADORA, 1976-1983 


La llegada de la dictadura militar aconteció cuando Argentina se encontra- 
ba en una diáspora en torno a su desarrollo económico. Se debía optar entre 
consolidar la estructura industrial con un desarrollo autónomo o integrarse a 
los vaivenes del mercado mundial, que en esos momentos reforzaba su pre- 
sión sobre el continente. 

Para el primer proyecto, se necesitaba una clase empresarial acompañada de un 
Estado fuerte y con un mínimo costo salarial, como lo ofrecían las economías del 
sudeste asiático. Pero la sociedad argentina sólo contaba con un Estado que 
podía devenir en fuerte. El último intento de articular un proyecto de este tipo 
fue el Plan Gelbard que a través de un pacto, intentó compatibilizar el esquema 
de un poderoso movimiento obrero con una débil estructura empresarial. 

La otra alternativa residía en reorientar la estructura económica favorecien- 
do a la oligarquía tradicional, sector vinculado al mercado mundial. Pero para 
este proyecto se debía abrir la economía afectando la competitividad del 
sector industrial argentino, y con ello, tos salarios de los trabajadores. 

Ambos modelos requerían frenar el potencial de movilización de los sindica- 
tos, que con sus demandas trascendían peligrosamente las posibilidades de un 
enpitalismo periférico, entrando a un punto de inflexión del populismo,* que 
podría devenir a una experiencia a la cubana, motivo que reforzó la orientación 
del Departamento de Estado norteamericano a acompañar la aventura militar.* 

Si bien existieron sectores que aplaudieron la llegada de los militares, este 

"régimen se caracterizó por no contar con un apoyo social como lo tuvieron 
los nutoritarismos de entreguerras. Nos sintetiza Boron: ...un rasgo que distin- 
gue a las dictaduras militares del Cono Sur de los regímenes fascistas europeos es la 
ausencia de una base de masas que les sirva de apoyo... 


b. Andarson, Perry, “Democracia y dictadura en América Latina”, en Democracia y 
Soctalismo, Tierra del Fuego, Buenos Aires, 1988, pp. 41-66. 

6. Halporin Oonghi, Tulio, Historia Comtemporánea de América Latina, cap. 7: "Una 
oncrucljada decisiva y su herencia: Latinoamérica desde 1960”, Alianza, Madrid, 1990, 
7. Boron, Átlllo, Estado Capitalismo y Democracia en América Latina, imago Mundi, 
Buenos Atras, 1991, p. 55. 


i 184 


Nuestro país no es el único que vivió esta situación. Por ejemplo, Brasil 
tuvo que encarar un proceso similar, a partir de 1968, con una fuerte repre- 
sión, encauzó las estructuras sociales acomodándolas a Una moderna econo- 
mía industrial.’ 

En nuestro país la situación tuvo relieves singulares: los sectores tradiciona- 
les de la economía argentina lograron desestructurar el aparato productivo y 
con ello la reorientación económica y social. Estos sectores aliados al capital 
extranjero se consolidaron en grupos económicos que aún hoy definen los 
destinos de la sociedad argentina.? Además, el Ministro de Economía de la 
dictadura, José Alfredo Martínez de Hoz, liberalizó irresponsablemente el 
sector financiero, incrementando la especulación; y alimentó una estructura 
de corrupción en el Estado, por medio del desmesurado aumento del gasto 
público, siendo el más alto de las últimas décadas.!” Agravó esta situación el 
explosivo crecimiento de la deuda externa.” 

Esta política económica estuvo acompañada de una profunda reestructura- 
ción social y política. Los salarios constantes, que alcanzaron su nivel más 
alto en 1975, cayeron aproximadamente un 50% llegando a su nivel más 
bajo en 1977. Pero esa caída de salarios no incentivó el crecimiento indus- 
trial: de 2,1 millones de operarios se pasa a 1,8 millones, representando una 


disminución del 15%.*% 


8. Cano, Wilson, "Reflexóes para uma política de resgate do atraso social € produtivo do 
Brasil na década de 1990", en Reflexóes sobre o Brasil e a nova (desjordem interna- 
cional, UNICAMP, San Pablo, Brasil, 1995, p. 21 y Ss. 

9. Azpiazu, D., Kahavisse, M. y Basualdo, E. M., E/ nuevo poder económico, Hyspamérica, 
1986, p. 87 y ss. 

10. Schvarzer, Jorge, La política económica de Martínez de Hoz, Hypamérica, Buenos 
Aires, 1986. 

11. Teubal, Miguel, Crisis y deuda externa: América Latina en la encrucijada, IDES, 
Buenos Aires, 1985; y Schvarzer, Jorge, Un modelo sin retorrro, CISEA, BUENOS Aires, 
1990; entre otros. 

12. Datos de FIDE: Nivel general de la economía 1980=100, deflactado POr IPC. Se 
pueden obtener iguales resultados con estadisticas del INDEC. 

13, Citados por Horowicz, Alejandro, Los cuatro peronismos, Planeta, Buenos Aires, 
1991, p. 11. 


145 


La dictadura militar no sólo restableció el poder de los sectores oligárquicos, 
sino que, además, actuó sobre la estructura política de la sociedad argentina. 
Las FF.AA. latinoamericanas, estuvieron influenciadas por la Doctrina de 
Seguridad Nacional, que focalizó como enemigo interno al comunismo.!* 

La Universidad se convirtió en el campo enemigo de los militares. La dicta- 
dura disolvió las estructuras estudiantiles, llevando la vida política del movi- 
miento universitario a su mínima expresión: una militancia “microscópica”.!* 
Como puntualizan Polak y Gorbier: ...en poco tiempo se impuso en la Universidad 
una atmósfera de temor y silencio y los estudiantes aprendieron a vivir bajo ella...'* 

El objetivo de la dictadura no se resumió a una represión política sobre la 
Universidad; el régimen militar intentó institucionalizar los cambios en la edu- 
cación superior prioritariamente porque, para los niveles iniciales de enseñanza, 
las definiciones en política educativa no estuvieron claramente definidas. La 
sucesión de ministros: Burera, Catalán, Llerena Amadeo, Burundutena y Licciardo, 
muestran una incongruencia en el proyecto para la enseñanza básica." 

Sin embargo, su política en la Universidad no presentó confusiones; cinco 
días después del golpe, la Junta Militar dictó un decreto Ley que reemplazó 
a la Ley sancionada por Perón, la N° 20.604. Esta nueva norma expresó: 
«Queda prohibido, en el recinto de las Universidades, toda actividad que asuma 
forma de adoctrinamiento, propaganda, proselitismo o agitación de carácter polí- 
tico o gremial, docente, estudiantil o no-docente...'* El resto de los articulados 

establecía que los docentes debían adecuar su enseñanza a los propósitos y 
objetivos básicos fijados por el Proceso de Reorganización Nacional. 

La represión sobre las estructuras políticas de la sociedad civil se sistematizó. 


Cada día se engrosaron la lista de personas desaparecidas. El terror generali- 


14, Maira, Luis, Las dictaduras militares en América Latina, CESOC, Chile, 1986. 
15. Pedroza, Fernando, "La Universidad y los estudiantes frente a la dictadura militar", 
Ill Congreso Iberoamericano de Historia de la Eduación, Venezuela, 1996. 

16. Polak, Laura y Gorbier, J. C., El movimiento estudiantil argentino (Franja Morada 
1976-1983), CEAL, Buenos Aires, Nr 448, p. 73. 

17. Braslasky, C; Tedesco, y. C. y Carciofi, R., El proyecto educativo autoritario. 
Argentina 1976-1982, Miño y Dávila, FLACSO, Buenos Aires, 1987, p. 26. 

18. Ley Ne 21276, 1976, art. 7. 
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zado se ocultó mediante un alto gasto público, fiestas monumentales como 
el Mundial de Fútbol y un verano financiero permitido por los petrodólares. 

Mientras tanto, muchos padecieron el exilio, la cárcel, la tortura o la muerte. 
Nos relata Mario Toer: ...e/ Mundial lo vivien la cárcel (...) no nos dejaban escuchar 
los partidos (...) intuíamos los resultados por los festejos de los presos comunes... 

El movimiento estudiantil fue una de las principales víctimas de este genoci- 
dio. Los grupos estudiantiles se vieron obligados a actuar en la clandestinidad, 
en células reducidas, agrupados en torno a referencias idcológicas, subsistieron 
ta Franja Morada, el MNR y el MOR. La Juventud Universitaria Peronista, que 
había tenido un alto crecimiento a principios de los”70, sufrió la desestructuración 
de su organización por la fuerte represión ejercida desde la Junta Militar, 

Las fuerzas estudiantiles acordaron una dirección provisoria de la Federa- 
ción Universitaria Argentina bajo la conducción de Marcelo Marcó, de La 
Plata, en 1978. La actividad de la central estudiantil se centró en emitir 
comunicados criticando la política educativa del régimen.? 

Meses antes del festejo del 60° Aniversario de la Reforma Universitaria, la 
FUA cuestionó los altos índices de deserción registrados en esos momen- 
tos.** Por ejemplo, la UBA registró un fuerte descenso de su matrícula, de 
134 mil estudiantes, en 1977, se redujo en 1980 a 108 mil. Los guarismos, 
a escala nacional, también fueron elocuentes, de 537 mil estudiantes en el 
*75 se pasó a 389 mil en el 79, 

Se realizó en Cuba, los días 15 al 17 de marzo de 1979, el “VI Congreso 
Latinoamericano de Estudiantes”. Mientras que gran parte de Sudamérica 
estaba sumergida en dictaduras militares, cl encuentro se solidarizó con los 
pueblos de América Latina y el Caribe, Vietnam, Laos, Kampuchea, África 
Austral y Palestina. Apoyó la insurrección del Frente Sandinista de Liberación 


Nacional contra la dictadura de Somoza, que meses después tendría éxito.? 


19. Testimonios de Mario Toer, julio 1998. 

20. Levenberg, Rubén y Merolla, Daniel, Un solo grito, FUBA, Buenos Aires, 1988, p. 111. 
21. Clarín, 31 de marzo de 1978, 

22. Fuentes: UBA, Secretaría de Planeamiento. 

23, OCLAE, Treinta años haclando la esperanza, OCLAE, Habana, 1996, p. 30. 


En Argentina, la Junta Militar sancionó, el 11 de abril de 1980, la Ley N° 
22.207 que, si bien otorgaba autonomía y autarquía a las instituciones de edu- 
cación superior, recrudeció la centralización política de las Universidades. 

Al final de la década, la dicradura vio cuestionado su poder político. En el 
ámbito internacional, la administración demócrata de Jimy Carter objetaba 
los atropellos a los Derechos Humanos en la región.** En tanto la política 
interna comenzó a sentir el reclamo de los sectores conservadores, devenidos 
en “grupos económicos”, a favor de la apertura política. La sucesión Videla- 
Viola-Galtieri reflejó ese cuestionamiento.” 

Tibiamente, la sociedad argentina recuperó su vida política en 1980. Las 
fuerzas democráticas confluyeron en la creación de la Multipartidaria y la 
FUA nombró provisoriamente a Roberto Vázquez en la presidencia de la 
federación.” El 26 de diciembre de ese año, la FUA juntó 18.000 firmas 
contra el arancel en las Universidades y publicó una solicitada en los diarios 
con el título: “Los aranceles universitarios no deben aplicarse”. 

Se produjo la paulatina reorganización de centros y creció lentamente la activi- 
dad estudiantil. Las nuevas generaciones de universitarios chocaron con la alta 
politización del movimiento estudiantil de los 70, generando una desconexión 
entre centros y estudiantes. En 1981 en el Centro de Estudiantes de Ciencias 
liconómicas, se debatió por cincos horas sobre la intervención de la URSS a 
Afganistán; esto resultaba desgastante para un estudiantado que sufrió una pro- 
lunda despolitización. Comenta Andrés Delich: ...uwn debate de cinco horas acerca de 
la invasión soviética a Afganistán, en un momento donde se estaba implementando, por 
ejemplo, el arancel en la Universidad de Buenos Aires implicaba un fuerte grado de 


desconexión de lo que objetivamente les estaba pasando a los estudiantes.. 


24, Tan claro e ideológico era-el proyecto de la dictadura militar para la Universidad que 
sancionó una Ley en el mismo día de aniversario del nacimiento de la FUA. 

25. Halporin Donghi, op. cit., pp. 636 y 637. 

26. Morowlcz, Alejandro, “La democracia de la derrota”, en Los cuatro peronísmos, 
Planola, 1991, p. 19 y ss, 

27. Lovonberg, Rubén y Merolla, Daniel, op. cit., p. 114. 

28, Toor, Mario, El movimiento estudiantil de Perón a Alfonsín /2, CEAL, Buenos 
Alros, 1988, p. 214, 
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Con la dictadura militar, las estructuras sociopolíticas habían cambiado con-* 
siderablemente. Su objetivo se centró en eliminar todo sujeto social crítico, 
individualizar y fragmentar la sociedad. Esto se reflejó en el recordatorio de 
la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA en su 70° Aniversario en 
1983, paralelamente a la reorganización del Centro de Estudiantes, los alum- 
nos aparecen en este libro como meros números que pasaron a recibir sus 
diplomas en esa casa de estudios.” 

La dictadura intentó frenar el desgaste de la guerra sucia con una “guerra 
limpia” en 1982. La irresponsabilidad de la Junta Militar llevó al país a 
enfrentarse con la Corona Británica e indirectamente a la principal potencia 
del siglo, Estados Unidos. Ante la súbita derrota, los militares comenzaron a 
preparar su retiro. 

En pleno conflicto, los países latinoamericanos se fraternizaron en bloque 
con nuestro país. La OCLAE organizó, los días 21 y 22 de mayo de 1982, un 
“Encuentro continental de solidaridad con el pueblo y los estudiantes de 
Argentina”, en defensa de su soberanía y coutra las agresiones imperialistas.* 

Finalizada la guerra, se produjo un despertar de la política argentina, se 
apresuraron los tiempos de la democratización, los partidos políticos 
incrementaron sus actividades y se alistaron a disputar en las elecciones 
convocadas para el año siguiente. 

En las Universidades, el movimiento estudiantil comenzó su ofensiva con- 
tra la Ley N° 22.207: el 4 de septiembre de 1982, en Rosario, se reunieron 
doce regionales de la FUA, las cuales emitieron un documento exigiendo la 
derogación de esta norma. Al mes siguiente, el 22 de octubre, marcharon 
2000 estudiantes, encabezados por la FUA, bajo el lema: “La educación es 


” y 


un derecho no un privilegio”. 


29. FCE, 70% Aniversario de fa Facultad de Ciencias Económicas de la Universida- 
des de Buenos Aires, Eudeba, Buenos Aires, 1983. 

30, OCLAE, op. cit., p. 38. 

31. Archivos FUA, ¿a Voz, 7 do septiembre de 1982. 

32. Clarín, 23 de octubre de 1982, 
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Pero los conservadores, instalados en la dirección de las Universidades, no 
cedieron gratuitamente a la repolitización del estudiantado. En la UBA, des- 
de los sillones de los decanatos, impulsaron agrupaciones independientes 
como Quantum o Iustum, de las cuales no es casual sus nombres en latín, que 
intentaron exacerbar la despolitización del estudiantado acentuando la críti- 
ca sobre los “politizados” centros de estudiantes.” 

En tanto, las agrupaciones reformistas lograron reinstalar la política en las 
aulas, se realizaron elecciones y la vida del movimiento estudiantil recuperó 
los carteles de Franja Morada, el MNR, la FJC, y otras agrupaciones no- 
reformistas como la JUP, Pero esta nueva generación se encontrará con una 


nueva Argenrina... 


LA REPÚBLICA. DEMOCRÁTICA, 1983-1989 
La reconstrucción democrática 


Los comicios celebrados el 30 de octubre de 1983 significaron para la so- 
ciedad argentina el intento de recuperar la “República Perdida”; se volvió a 
la normalidad institucional luego del rotundo fracaso militar en la guerra del 
Atlántico Sur. 

La llegada del Dr. Raúl Alfonsín a la presidencia marcó un cambio impor- 
tante en la vida política argentina. El radicalismo obtuvo 7.725.173 millones 
de votos contra 5.994,406 del peronismo, derrotándolo por primera vez en la 
historia.” 

[$I caudal electoral de la UCR tuvo el apoyo de los sectores populares, que 
todavía tenían presente los ciempos del “Rodrigazo”; el voto de los sectores 


medios tradicionales; los intelectuales progresistas y los grupos de derechos 


33. Padrosa, F. y Ruiz, G., “El movimiento estudiantil y otensiva conservadora”, Ponen- 
cla del IIl Congreso Iberoamericano de Historia de la Educación Latinoamericana, 1996. 
34, Fuente: Dirección Nacional de Estadísticas Electorales, Ministerio del Interior. 
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humanos que avalaban la propuesta de derogar el autoindulto de las FEAA. 
Sin duda, esto representó una nueva convergencia electoral.” 

Una vez más, el radicalismo encaró un proceso de democratización en la 
historia argentina y esta fuerza política le dio el sustento necesario al gobier- 
no de Alfonsín para formar la CONADEP* encabezada por Ernesto Sábato, 
que elaboró el informe Nunca Más permitiendo enjuiciar y condenar a la 
Junta Militar en abril de 1985, medida inédita en el continente.” 

Pero la victoria electoral representó un realineamiento político de la socie- 
dad argentina, en torno a una frágil articulación de intereses, que entró en 
crisis cuando el gobierno no pudo responder a sus reclamos.” 

Desde la asunción del gobierno, el 10 de diciembre de 1983, la gestión de 
Alfonsín priorizó “lo político” confiando en que alcanzando la democracia 
se lograría la modernización del país: se festejó cada día de la República. 

Un basto círculo de intelectuales le dieron sustento teórico a esta visión 
política. Incluso la Universidad de Buenos Aires creó la Carrera de Ciencia 
Política, cuyo objetivo fue comprender las transiciones de un gobierno auto- 
ritario a uno de mocrático.?? 

La democracia se centró en reinstalar las instituciones como vía de recupe- 
rar el desarrollo económico; se invertía el proceso de modernización y los 
problemas económicos pasaron a un segundo plano, priorizándose el comba- 


te al autoritarismo.* Este reduccionismo político fue criticado por algunos 


35, Catterberg, Edgardo, “Las elecciones del 30 de octubre de 1983: El surgimiento de 
una nueva convergencia electoral”, en Desarrollo Económico, Ne 98, Vol. 25, julio- 
septiembre de 1985, pp. 259-268. 

36, CONADEP: Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas. 

37, CONADEP, Nunca Más, Eudeba, Buenos Aires, 1985. 

38. Jorrat, Jorge Raúl, “Las elecciones de 1983: ¿desviación o realineamiento?, en 
Desarrollo Económico, Ne 101, Vol. 26, abril-junio de 1985, pp. 89-120. 

39. Lander, Edgardo, “Democracia, participación y ciudadanía”, presentación en XVII! 
Asamblea General de CLACSO, Buenos Aires, noviembre de 1997. 

40. Nun, José, “La democracia y la modernización, treinta años después”, Ponencia al 
XV Congreso Mundial de IPSA, Buenos Alres, 1991. 
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intelectuales que alertaron sobre los nuevos problemas que debían enfrentar 
las nacientes democracias.“ 

El movimiento estudiantil también recuperó su vida democrática. Luego 
de las movilizaciones realizadas en 1982, al año siguiente se realizaron pau- 
latinamente elecciones en todos los centros, las federaciones se reorganiza- 
ron y la FUA volvió a elegir su conducción. 

La configuración de la enseñanza superior nacional había cambiado 
estructuralmente en la década del 70. Luego del Cordobazo se implementó 
el Plan Taquini de descentralización del sistema universitario. Esta nueva 
configuración complejizó el accionar a nivel nacional del movimiento estu- 
diantil, debido a que cada regional tuvo su forma de reorganización y luchas 
particulares. 

En las elecciones celebradas durante el segundo cuatrimestre de 1983, la 
l'ranja Morada logró consolidar electoralmente su fuerza política en la UBA, 
Acompañado del crecimiento del alfonsinismo, se impuso en la mayoría de 
los centros de estudiantes, con el 47,79% de los votos logrando alcanzar la 
mayoría en el movimiento estudiantil. 

Acompañaron a la Franja Morada en el mapa universirario la JUP, el MOR 
de orientación comunista, y una participación relevante de agrupaciones 
independientes, tanto de derecha como de izquierda, y la formación de la 
JUI? caracterizada por ser una fuerza de izquierda que no se inscribe en el 
reformismo, sino que planteaba su superación.* 

151 5 de diciembre de ese año, en el I Congreso Ordinario de la FUBA, la 
Franja Morada encabezó una lista de Unidad Nacional integrada por todas 


41. Boron, Atilio, “La transición hacia la democracia en América Latina: Problemas y 
Porspectlvas”, Ponencia al XV Congreso Mundial de IPSA, Buenos Aires, 1991; y 
Schvarzer, Jorge, “El Estado y su mecanismo de reguiación frente a diferentes situacio- 
nos macroeconómicas”, en Latinoamérica: lo político y lo social en la crisis, CLACSO, 
Blbllotoca de Ciencias Sociales, Buenos Aires, 1987, 

42. JUI: Juventud Universitaria Intransigente. 

43. Romora, Mercedes y Puricelli, Gabriel, Recuperando la Voz, FUBA, Buenos Aires, 
1994, pp. 29-30. 
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las fuerzas políticas, excepto las nuevas agrupaciones independientes. El 
primer presidente de la era democrática fue Andrés Delich.* 

Meses antes, el 13 de septiembre, se realizó en Nicaragua el VII Congreso 
Latinoamericano de Estudiantes. El encuentro discutió temas como: la lucha 
del estudiantado universitario y secundario en el campo político y académi- 
co, el fortalecimiento de la unidad de acción de los estudiantes del continen- 
te y la solidaridad en defensa de la Revolución Sandinista.“ 

Durante 1984 se inició el proceso de normalización de las Universidades: a 
través del Decreto 154/83 se nombraron rectores con el objetivo de 
reestablecer los Estarutos suspendidos en 1966. En la Universidad de Bue- 
nos Áires se designó rector normalizador al Dr. Francisco Delich. 

La normalización estuvo inspirada en los ideales reformistas. En el mensaje 
a la Asamblea Legislariva, Alfonsín planteó: ...Consideramos a la Universidad 
como un órgano fundamental para la formación de una conciencia democrática y 
social en el país. [...) Para el gobierno de la Universidad, hemos sostenido permanente- 
mente los principios de la Reforma Universitaria iniciada en 1918, a los cuales 
adherimos con la convicción más absoluta de su constante historia y vigencia...* 

De esra forma, la Reforma Universitaria se instaló como política de Estado 
y se consolidó como forma indiscutible del gobierno universitario, recupe- 
rando los valores del legado cordobés. 

El movimiento estudiantil concentró sus fuerzas en proclamar el ingreso 
irrestricto. La apertura de las Universidades derivó en un crecimiento explo- 
sivo de la matrícula estudiantil. La población universitaria nacional se dupli- 
có en el período 1983-1986, pasando de 300 mil estudiantes a 600 mil.” 

En la Universidad de Buenos Aires las cifras también fueron significativas: 
la matrícula creció de 111048 en 1982 a 215098 en 1986, La política de 


contención por parte de la UBA anre esta explosión de la masa estudiantil 


44, FUBA, Actas de Congreso, p. 6. 

45. OCLAE, op. cit., p. 40. 

46. La Nación, 11 de diciembre de 1983. 

47. Romera, Gabrlela, y Puricelli, Gabriel, op. cit., Cronología de Clarín, en p. 22; y 
Fuente Matrícula: Ministerlo de Educación y Justicla, 
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fue el Ciclo Básico Común. Esta medida recibió la crítica de gran parte del 
movimiento estudiantil. Andrés Delich lo comenta así: ...E? CBC generaba 
desconfianza en la Franja Morada, y rechazo absoluto en el resto del movimiento 
estudiantil. (...) La forma de no enfrentar a las políticas de ese momento en la 
Universidad fue abstenerse de votar (...) más allá de que teníamos activa participa- 
ción en los cuadros medios que diseñaron la constitución del CBC...* 

En cierta medida, el CBC cumplió sus objetivos de integrar esa masa de 
estudiantes a las distintas carreras universitarias y resultó ser un nivelador de 
jóvenes que provenían de una deficiente enseñanza media. No alcanzó el 
objetivo de integrar la formación básica con la del ciclo general. 

A nivel nacional, la reorganización de las federaciones regionales permitie- 
ron organizar el XIV Congreso Nacional de Estudiantes realizado en 
"Iucumán, el 19 de julio de 1984, donde es electo presidente de FUA, me- 
diante una lista de Unidad Nacional, Marcelo García, de la Franja Morada. 
Las discusiones del encuentro tuvieron como punto en común la recupera- 
ción de la democracia.” Comenta García: ...en el ámbito nacional concentramos 
nuestros objetivos en defender la democracia y afianzar nuestra relación con las 
fuerzas sociales, en especial con los organismos de DD.HE. (...) en la Universidad 
buscamos reunificar el movimiento estudiantil en una sola organización y trabaja- 
mos en reinstalar los concursos, el ingreso irrestricto, el cogobierno y la democratiza- 


ción de los planes de estudio... 


Durante ese año, se renovaron las autoridades de los centros de estudiantes 


de la UBA. La Franja Morada disminuyó su fuerza electoral, sus votos 
descendieron de 17.000 a 16.025. Ese año perdió el CEI a manos de Quantum, 
debido a que concurre dividida a las elecciones, y en Veterinaria el GESTAR 


le arrebató el centro.” 


48. Gómez, Alejandra, “Historia de la Unión Nacional Reformista-Franja Morada”, en 
itinerario, Tercer Año, N» 6, noviembre de 1995. 

49, Clarin, 20 de julio de 1984. 

50. Testimonlos de Marcelo García, julio de 1998. 

61, Indepandientes de Derecha, 

32, Agrupación Independlente de Izquierda. 


Lasa i i i 
grupaciones independientes, que habían tenido un buen resultado el 
df i , ARO h 
o anterior, perdieron participación electoral. La JUI ocupó un rol impor- 


tante imi lanti 
teen el movimiento estudiantil controlando 4 centros de estudiantes. En 


tanto, la UPAU* Í i 
; comenzó a crecer, una fuerza liberal que criticó la 


politización de los claustros Y apuntó a reforzar el perfil académico.” 

El I Congreso Ordinario de la FUBA logró reunirse a fines de 1984, con un 
quórum reducido y una preocu pación por la baja concurrencia coral Los 
congresales eligieron a Martín Baintrub, de la Franja Morada, para el died. 
cio de la presidencia y a Eduardo Torres, de la JUI, en la secretaría general. El 
ENeUeAtta reclamó juicio académico a los docentes comprometidos en vio- 
pi a los ererHhos humanos y desmantelamiento del aparato represi- 
vo.” Comenta Baintrub: .../0 más importante fue la normalización de los claus- 
tros, que permitió elegir el primer Rector, hecho que no sucedía desde los años “60 fa) 
En esos tiempos la Participación en las agrupaciones universitarias era n 
mayor (...) entre las fuerzas estudiantiles, si bien teniamos diferencias en el ámbito 


naciona VETS 7 relis 
l, en la Universidad confluíamos en el objetivo de democratizaria...5 


La INSOSLAYABLE CRISIS ECONÓMICA 


Los pr izació ivi 
procesos de democratización que vivieron los países capitalistas desa- 


rr i ; 
ollados estuvieron apoyados sobre una consolidada base económica. El 


ordism itió ió 
f ? permitió una producción en masa y el Estado de bienestar articuló 


un pacto social que logró una armonía entre el liber 


alismo económico y la 
democracia política,’ j 


53, UPAU: Unión para la Apertura Universitaria. 
54, Toer Mario, El movimiento estudianti 
55. FUBA, Actas de Congresos, p. 29, 

56. Testimonios de Martín Baintrub, julio de 1998. 


57. Aglieta, Michael, Regulación y crisis del capitalismo, Siglo XXI, México 19B6 


caps. 2 y 3; y Offe, Cla i ; 
0 y us, Contradicciones en el Estado de Bienestar, A 


| de Perón a Alfonsín /2, CEAL, 1988, p. 205. 


lianza, Madrid, 


Pero las economías subdesarrolladas encontraron limitaciones en mantener 
la legitimidad de sus gobiernos democráticos, tanto por su condicionamiento 
al mercado mundial, como por la limitada expansión del capitalismo, 
deviniendo en autoritarismos recurrentes. 

El gobierno de Alfonsín tuvo como referénte para la consolidación de la 
República democrática el antecedente español del Pacto de la Moncloa, que 
dio marco a la transición de Franco a Felipe González.** Pero la base que dio 
sustento a este acuerdo tuvo como raíz a una España que había logrado desa- 
rrollar su economía desde 1959. 

Por el contrario, la democracia argentina se paró sobre una economía en 
crisis y con un marco internacional desfavorable a su desarrollo económico. 
La búsqueda de acuerdos del gobierno alfonsinista pronto encontró sus lími- 
tes en una sociedad que no quería pactar y aquellos sectores que le dieron su 
upoyo se transformaron paulatinamente en oposición. 

La política de Derechos Humanos de Alfonsín no fue aceptada por parte de 
las Fuerzas Armadas, que esperaron el momento propicio para hacer escu- 
char sus reclamos, a través de sublevaciones. 

Durante toda la década del '80, la economía argentina no logró recuperar su 
crecimiento económico, causando el retraso de los salarios y acentuando la 
movilización de los sectores sindicales. Sumado a esto, el gobierno radical 
tuvo que afrontar la deuda externa acumulada en la dictadura, que tras el 
“salvataje” financiero a la industria del Banco Central, luego de la crisis de 
1982, había quedado en manos del Estado. Los intereses significaron buena 
parte de la recaudación fiscal y con ello, el ajuste de gastos redujo considera- 
blemente el salario de los empleados estatales. 

Los grupos económicos presionaron para reorientar la economía hacia el 
exterior e integrarse a los nuevos tiempos de la globalización. El gobierno se 
vio obligado a realizar reducciones presupuestarias y medidas de reactivación 
económica que no lograron un acuerdo político. La transición Grinspun- 


Sorrouille reflejó este cambio de orientación. 


58. Salama, Pierre y Mathias, Gilberto, El Estado sobredesarrollado, ERA, México, 1983. 
59. Sarasqueta, Antxon, De Franco a Felipe, Plaza y Janés, Barcelona, 1985, 


Un área que perdió participación en el presupuesto nacional fue la Educa- 
ción. Comenzaron los reclamos de CTERA, y pronto el movimiento estu- 
diantil se sumó a ellos. 

En la Universidad de Buenos Aires se normalizaron los claustros docentes y 
graduados, que junto a las elecciones estudiantiles lograron constituir la Asam- 
blea General Universitaria, que el 14 de marzo de 1986 eligió como rector al 
Dr. Oscar Shuberoff. 

Al mes siguiente, se convocó al III Congreso Ordinario de la FUBA, las 
distintas fuerzas estudiantiles (JUL, JUR FJC, MAS, etc.) acentuaron la crítica 
al gobierno y entablaron negociaciones para realizar una coalición encabeza- 
da por la Franja Morada-CNP que lograra arrebatar a la Franja Morada-JCN la 
conducción de la federación; esta última se retiró dejando sin quórum al 
Congreso. 

Esta situación se repitió de manera similar en la Convención Nacional de 
Centros de la FUA, convocada el 5 de julio de 1986, en la ciudad de Córdoba, 
donde se consumó la ruptura a nivel nacional de la Franja Morada,“ Luego, 
los sectores disidentes se alejaron de la Franja Morada y del radicalismo 
pasando a conformar la Corriente Nacional de Liberación. 

Los días 12 al 15 de enero de 1987, se realizó el VIII Congreso Latinoame- 
ricano de Estudiantes, en la ciudad de La Habana, Cuba. El encuentro se 
pronunció por la defensa de la reforma y la democratización de la educación 
contra los efectos de la crisis económica y la deuda externa.*! 

Durante todo el año, se profundizaron las huelgas docentes y las 
movilizaciones estudiantiles. En ese contexto se realizó en Santa Fe, desde 
el 27 al 28 de marzo, el XVI Congreso Nacional de Estudiantes.“ La Franja 
Morada-JCN vio peligrar su conducción en la FUA cuando circularon las 
negociaciones de un frente opositor. 

La coalición no logró formarse, debido a que la Franja Morada-CLN no 


cedió sus pretensiones de poner a José Serrá en la presidencia. Incluso la JUP 


60. Clarin, 6 de jullo de 1986. 
61. OCLAE, op. cit, p. 44. 
82. Luego de una reforma dal estatuto pasó a llamarse XVI Congreso Ordinario. 
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intentó buscar un acuerdo intermedio proponiendo que encabece la lista 
opositora Alejandro Ambroggi de la JUI, propuesta que no prosperó.” 
Finalmente, el encuentro eligió a Claudio Díaz como presidente de la 
FUA, quien lo recuerda de esta manera: ...fue un congreso muy duro, porque la 
Franja en ahtanza con el socialismo popular tenía una mayoría suficiente para 
ganar el congreso (...) pero con el resto de las fuerzas había una paridad muy notable 
(...) existía la posibilidad de la ruptura de la FUA (...) pudimos evitar la fractura, 


el peronismo salió del frente opositor y yo salí electo...** 


LA TRANSICIÓN ECONÓMICA 


Durante la Semana Santa de 1987, se produjo un levantamiento militar 
encabezado por el Coronel Aldo Rico, que expuso el malestar de las Fuerzas 
Armadas sobre la política en Derechos Humanos. El resultado de las nego- 
ciaciones derivó en la sanción de las Leyes de Obediencia Debida y Punto 
Final que intentaron tranquilizar la situación. 

La República Argentina tuvo una fuerte presión fiscal por el pago de su 
deuda externa, que representaba un 7% de su renta nacional. Los organismos 


de crédito internacional no hicieron ninguna concesión a la naciente Demo- 


crucia, No repararon sobre los peligros que corría una nación que estaba . 


afrontando una transición democrática. La historia nos muestra un caso simi- 
lur en los años *20: la República de Weimar, que debía destinar un 10% de su 
renta nacional a reparaciones de guerra, sufrió una hiperinflación en 1923 y 
padeció el auge de un salvaje autoritatismo. El Estado argentino soportó lo 


primero, y el gobierno pudo mantener la continuidad institucional. 


039, Clarín, 30 de marzo de 1987. 

64, Tostimonio de Claudio Díaz, Córdoba, junio de 1998. 

05, Aldcroft, Dereck H., "Las consecuencias económicas de la guerra y la paz 1919- 
1929", on Cabrera, M. y otros (comps.), Europa en crisis 1919-1929, Pablo Iglesias, 
Madrid, 1991, p. 11 y ss. 


194 


El gobierno había lanzado un programa conocido como Plan Austral, que 
logró por un tiempo estabilidad económica. Pero en 1987, entró paulatina- 
mente en crisis; los grupos económicos encontraron en la inflación la forma 
de incrementar sus ingresos: apostando a la especulación financiera y al des- 
gaste de los salarios reales. 

En las elecciones del 6 de septiembre de 1987, la UCR recibió un duro 
revés electoral: redujo considerablemente su bloque parlamentario y perdió 
varias gobernaciones, marcando el punto de inflexión del gobierno de 
Alfonsín. Además, se observó un crecimiento de las ideas liberales, expresa- 
das por el Ing. Álvaro Alsogaray, que impulsaban el programa de los grupos 
económicos. 

Durante las elecciones universitarias de la UBA de 1987, la Franja Morada 
acusó recibo de los resultados electorales del radicalismo. Retuvo los centros de 
Medicina, Económicas, Farmacia, Odontología, Ciencias Políticas y Psicología. 
Pero perdió Derecho, Ingeniería, Veterinaria y Arquitectura a manos del UPAU, 
que se vio favorecida por el crecimiento de la UCEDE a nivel nacional. 

El progresivo descreimiento en la política por vastos sectores de la socie- 
dad civil, entre ellos el estudiantado, dio terreno para al crecimiento de la 
UPAU, que ese año disputó la conducción de la FUBA.% La fervorosa movi- 
lización política registrada en los primeros años de democracia disminuyó 
considerablemente en los últimos años de gobierno del Dr. Alfonsín, refle- 
jándose en la UBA una caída de la participación. En 1986, el 60% de los 
estudiantes militaba, participaba o simpatizaban con las organizaciones polí- 
ticas, y en 1988 el porcentaje cayó al 49%; los desinteresados en la política 
que representaban un 36% en 1986, en 1988 subieron al 43%.* 

La JUI también padeció un retroceso electoral, perdiendo Ciencias Exactas 
frente la AEI® y convergiendo en una alianza con la JUP, retiene Sociología 
y Filosofía. 


66. Toer, Mario, op. cit. 

67, Toer, Mario, Cómo son los estudiantes. Perfil socieconómico y cultural de los 
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En noviembre de 1987, luego de un acuerdo entre la JUI y la Franja Mora- 
da, se posibilitó el funcionamiento del [II Congreso Ordinario de la FUBA, 
presidido por Daniel Brayo.* En el mismo, un acuerdo entre la Franja Mora- 
da y el MNR logró imponerse con 49 votos al UPAU que contó con 44 
delegados. Se consagró presidente de la FUBA Rogelio Rey Leyes: .../a gente 
votaba a la UCEDE, tanto en el orden nacional como en la Universidad (...) en el 
'87 es el momento de mayor fuerza de la UPAU, tiene casi los mismos delegados que la 
Franja (...) querían demostrar todo su poderío y por eso concurren al congreso... 

Durante 1988 se celebró el 70° Aniversario de la Reforma Universitaria, la 
FUBA editó el libro Un solo grito. Crónica del movimiento estudiantil universita- 
nio de 1918-1988, realizado por Rubén Levenberg y Daniel Merolla. Esta pu- 
blicación recupera la historia del movimiento estudiantil con una clara línea 
política en defensa de la Democracia. En junio, los días del aniversario, la 
FUA realizó un acto en conjunto con la OCLAE y UIE” en la ciudad de 
Córdoba? 

El gobierno de Alfonsín intentó recuperar el crecimiento económico, me- 
diante un plan de estabilización que regulaba los tipos de cambio y controla- 
ba el gasto fiscal. Pero no logró detener la tendencia inflacionaria que con- 
cluyó en la “hiper” de 1989. 

Las eleeciones universitarias del 88, mostraron un ligero repunte de la 
Franja Morada que volvió a ganar en Arquitectura, que estaba en manos de 
UPAU, que logró retener Derecho, Veterinaria e Ingeniería. En tanto la JU] 
comenzó su declive perdiendo Filosofía con los Compañeros de Base. 

Por los enfrentamientos internos que tuvo la Franja Morada, el IV Congreso 
Ordinario de FUBA no logró funcionar. En ese año, por un acuerdo de la 
Junta Representativa y las fuerzas estudiantiles, se prorrogó el mandato de 


Rogelio Rey Leyes. 


09. Eu abri) de 1986, el Ill Congreso Ordinario había quedado sin quórum, y el ejercicio 
do la prosidencia estuvo en la Junta Representativa. El acuerdo entre Franja Morada y la 
JUI doslgnó como presidente del Congreso a Daniel Bravo. 

70. Testimonio de Rogelio Rey Leyes, junio de 1998. 
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72. OCLAE, op. cht., p. 46. 
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En diciembre de 1988, otro levantamiento militar, esta vez encabezado por 
el Coronel Seineldín, acrecentó la crisis de gobernabilidad. En enero de 
1989, en La Tablada, se produjo el copamiento por parte del Movimiento 
Todos por la Patria que concluyó con una dura respuesta militar. 

El 14 de mayo de 1989, en las elecciones presidenciales, resultó electo el 
candidato peronista Carlos Saúl Menem, quien se impuso al radical Eduardo 
Angeloz. Luego de la profunda crisis inflacionaria de los meses de abril a 
junio, Alfonsín decidió adelantar el traspaso del mando. 

En las elecciones universitarias de 1989, la Franja Morada no corrió igual 
suerte que la UCR, creció su caudal electoral alcanzando casi el 50% de los 
votos de la UBA. A fines de 1989, se reunió en la Facultad de Farmacia y 
Bioquímica el IV Congreso Ordinario de la FUBA que consagró a Oscar 
García como su presidente, quien relató: ...1i presidencia en la FUBA del '89- 
"90 constituyó un punto de inflexión, porque la UCR dejaba el gobierno y asumía el 

justicialismo, que por su historia no era propenso a defender los principios reformistas 

(...) pero la situación social que vivía el país nos llevó a ser cautelosos en nuestro 
ejercicio de oposición, (...) que cambió a partir del Decreto 1111/89 que indirecta- 
mente intervenía en las decisiones autónomas de las Universidades Nacionales...” 

Los días 2 y 3 de diciembre, el XVI Congreso Ordinario de la FUA se reunió 
en Córdoba; este encuentro todavía expresaba los conflictos del período 
alfonsinista. En ese momento, se perfilaba el acuerdo entre Menem y 
Alsogaray, generando confusión en el movimiento estudiantil. La Franja 
Morada con 754 delegados formó coalición con el MNR que contaba con 
112, otorgándole la Secretaría General. Situación que provocó la crítica por 
parte del FUNAP (alianza JUI-JUP) que perdió ese lugar. Gabriel Puricelli 
afirmó: la Franja Morada se equivoca, le vamos a hacer pagar el costo de desconocer 
a la segunda fuerza...* 

El presidente electo de este congreso fue Hugo Marcucci quien recordó: 


-en ese año se dio la emergencia muy fuerte en el movimiento estudiantil de la 


73. Testimonio de Oscar Garcia, Buenos Aires, julia de 1998. 
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UCEDE, la derecha, y hay un declive de las fuerzas que tradicionalmente represen- 
taban a la izquierda, que tuvieron su pico en el '87 (...) la emergencia de la derecha 
y del gobierno neoconservador provocó el cambio de agenda y de los debates del 
movimiento estudiantil, que irá incorporando temas que antes se tenían asegurados, 
como el ingreso o el arancelamiento...% 

El viraje del gobierno de Menem nos presentará en esta década vn nuevo 


escenario, que pronto se reflejó en los congresos del movimiento estudiantil. 


76. Testimonio da Hugo Marcucci, Córdoba, junio de 1998. 
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CAPÍTULO II 


La REPÚBLICA ¿POPULAR-CONSERVADORA?, 1989-1999 


INTRODUCCIÓN 


El traspaso adelantado del gobierno marcó el ascenso político de Carlos 
Menem, Con él, la sociedad argentina entró a una nueva fase abierta por la 
globalización, donde las políticas neoliberales reorientaron la economía ar- 
gentina hacía el mercado mundial favoreciendo a los grupos económicos y al 
capital financiero internacional. 

Los primeros años del gobierno de Menem estuvieron signados por esa 
traumática transición, que concluyó con la aplicación de una fuerte reestruc- 
turación económica siguiendo rigurosamente los principios del “Consenso 
de Washington”. 

Luego de este abrupto cambio, la economía argentina logró estabilidad 
financiera y recobró el crecimiento económico, dándole legitimidad al go- 
bierno para avanzar en el cercenamiento de derechos sociales. En la educa- 
ción se diseñó una transformación global del sistema y para la Universidad se 
sancionó una Ley que socava los principios reformistas. Durante su debate 
parlamentario, el movimiento estudiantil mostró una alta capacidad de orga- 


nización y movilización, 
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El apoyo popular del gobierno de Menem fue fragmentándose a lo largo de 
su gestión: primero con la ruptura de la CGT, luego con las protestas sociales, 
concluyendo con la Marcha Federal en 1994. 

Pero este arco social, que sufrió las secuelas de la aplicación del programa 
neoconservador, no lograba articular su expresión política. La oposición es- 
taba fragmentada ante la hegemonía del discurso neoliberal, y recién en 
1996 logró perfilarse en una alianza hasta constituirse en alternativa de go- 
bierno en 1997. 

A puertas del tercer milenio, el fin del menemismo parece acercarse en 


1999, dejando un país que deberemos reconstruir. 


MENEMISMO: EXPRESIÓN ARGENTINA DEL NEOLIBERALISMO 


Las elecciones del 14 de mayo de 1989 arrojaron un dato previsible por los 
encuestadores del momento, Carlos Menem derrotó al candidato radical, el 
cordobés Eduardo Angeloz, sin necesidad de Colegio Electoral. Con él, se 
esperaba el regreso del peronismo al gobierno para el 10 de diciembre. Pero 
la crisis financiera que vivió el país aceleró el traspaso del mandato al 9 de 
julio de 1989. 

La llegada de Menen sentó sus bases sobre varios factores, que le dieron el 
sustento político para marcar una nueva era en la sociedad argentina, permi- 
tiéndole ser el cuarto presidente que logra una reelección: Roca, Yrigoyen y 
Perón, fueron los anteriores. 

EI edificio menemista se construyó sobre estos cimientos: los cambios 
ubiertos por el capitalismo a partir de su nueva fase llamada globalización, 
(ue presionaron a las economías latinoamericanas para su ingreso al nuevo 
orden mundial que, acompañado por la crisis del pensamiento keynesiano 
y el resurgir del liberalismo, puso en cuestionamiento el accionar del Esta- 
do nacional y popular, y samado a la caída de los colectivismos burocráticos 
del socialismo real, provocaron una legitimidad del resurgir del discurso 


ucoclásico. 
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A finales de los años *60, las economías capitalistas habían entrado en una 
retracción del crecimiento económico. Los gobiernos de la OCDE! aplica- 
ban políticas keynesianas clásicas para salir de las crisis, peto esta vez, estas 
medidas incurrieron en tendencias inflacionarias. Elsžock petrolero de 1973 
recrudeció la situación; las recesiones de los años 1974-78 mostraron una 
crisis endógena del capitalismo.? Ante el ocaso del keynesianismo, los libe- 
rales desempolvaron sus libros y volvieron a la carga en la escena política. 

Con el ascenso de Margareth Tatcher en el Reino Unido y Ronald Reagan 
en EE.UU., los proyectos neoliberales se aplicaron en sus respectivos países. 
En Inglaterra, el conservadurismo logró legitimidad popular luego de la Guerra 
de Malvinas? y en los Estados Unidos el republicanismo se vio favorecido 
por la crisis de la URSS. 

Los colectivismos burocráticos permitieron la acelerada modernización de 
las economías orientales, pero en los ”70 se vieron supcrados por el desarrollo 
tecnológico del mundo occidental, que lo avasallaba en la carrera armamentista. 
El modelo de planificación soviética restringió rodos los derechos políticos a 
cambio de la integración económica, pero la crisis del mismo aceleró los recla- 
mos de libertad y el mundo oriental implosionó en 1989,* 

En la década del '80, Latinoamérica entró en un proceso de transición de- 
mocrática, donde los gobiernos enfrentaron un nuevo escenario mundial, 
que los obligará a finales de década a cambiar la estrategia política que ve- 
nían desarrollando en la fase populista, Luego de una seric de planes llama- 
dos “heterodoxos”, aplicados por los gobiernos de transición, se pondrán en 
marcha programas “ortodoxos”, recomendados desde el Consenso de Washington, 


1. OCDE: Organización para la Cooperación y el Desarollo Económico, integrada por las 
principales economías capitalistas. 

2. Mandel, Ernest, La crise 1974-1978: Les faits, leur interprétation marxiste, 
Flamamarion, París, 1978; y, del mismo autor, El capitalismo Tardío, Era, México, 
1979, 

3. Hobsbawm, Eric, Política para una izquierda racional, Crítica, Barcelona, 1993. 
4. Hosbsbawm, Erlc, “El socialismo real”, en Historia del Siglo XX, Critica, Barcelona, 
1995, p. 372 y ss. 
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donde las economías latinoamericanas se abren al mercado mundial, privati- 
zando empresas estatales, desregulando el mercado financiero y “moderni- 
zando” el mercado laboral. 

La economía argentina, como todos los países latinoamericanos, experi- 
mentó un estancamiento durante la década del 80. Los grupos económicos 
presionaron para abrir la economía, reestructurar el Estado y reducir los cos- 
tos salariales para mejorar su rentabilidad. El gobierno radical, que había 
logrado sustento popular en las elecciones de 1983, no accedía ni estaba en 
condiciones de llevar adelante el programa neoconservador. 

Los grupos económicos encontraron en la inflación la forma de incrementar 
sus beneficios. À través de este medio lograron bajar los salarios reales, redu- 
cir sus cargas fiscales, por el pago de sus impuestos en valores nominales y 
licuar sus deudas por las tasas pasivas. Controlaron la economía, pero la 
responsabilidad política recaía en el gobierno. 

Durante la gestión de Alfonsín la economía argentina padeció un profundo 
estancamiento, su PBI entre 1983-1989, con fuertes oscilaciones, creció sólo 
un 1%, mientras que el déficit fiscal se mantuvo en el 8% del PBI al año, el 
saldo comercial fue negativo en todo el período y la deuda externa creció un 
28,5%, por la sumatoria de intereses que representaron un 6% del PB] anual. 

zon la democracia, los sectores populares esperaron una recuperación eco- 
nómica que les devolviera los tiempos de bonanza. Pero se encontraron con 
la desvalorización constante de sus salarios reales, aunque tuvieron una suba 
de casi un 50% entre el 83 y '84, se precipitaron en los años siguientes hasta 
alcanzar los mismos niveles del '82.” 

1%] proceso inflacionario sumado a las fuertes presiones del capital financie- 
ro internacional por el pago de la deuda externa provocaron un descalabro 


5. Edwards, Sebastián, Crisis y reforma en América Latina, Emecé, Buenos Aires, 
1997, 

G. Sobra efectos de inflación en los salarios ver: Aglietta, Michael y Orléan, A., La 
violence de la monnaie, PUF, París, 1982; y el impacto en la recaudación fiscal ver 
Irabajos varios dei Dr. Julio Olivera. 

7. Fuente: Banco Interamericano de Desarrollo y progreso social en América Latina, 
informe 1991, John Hopkins University Press, Washington D.C., 1991. 


fiscal que pronto se expresó en una crisis social que derivó en los saqueos de 
abril de 1989, 

La crisis de la moneda provocó una desestructuración de la Sociedad Civil 
y la libanización del Estado." El caos social imperante abrió terreno a la 
construcción de una pacto hobbesiano, que pondrá a Menem como “El 
Leviathan” que logrará reconstruir el Estado y la Sociedad Civil bajo la 
órbita neoliberal.’ 

La asunción de Carlos Menem contó con el apoyo de un amplio sector 
popular, que esperaba los salariazos a los que les tenía acostumbrado el 
populismo y se le habían prometido en la campaña. Pero el aggiornamiento de 
los ideales de Perón, encontrá como beneficiarios a los grupos económicos, 
que fueron asediando la conducción del Estado, y pronto consumaron la 
alianza con la integración a la gestión de sus cuadros técnicos. Ahora los 
acérrimos antiperonistas cantaban la marchita del General, y los díscolos de 
Perón se prepararon a aplicar el programa conservador. Naciendo “La Repú- 


blica Popular-Conservadora”., 


LAS BASES SOCIALES DEL MENEMISMO 


Durante 1989 y 1990, los intentos de estabilización no lograron su objetivo, 
se sucedieron varios ministros en la cartera de economía, entre ellos repre- 
sentantes de los grupos económicos como Néstor Rapanelli, pero la infla- 
ción no decayó. El Dr. Carlos Menem diagnosticó una crisis terminal para el 
populismo, y le hizo entender a la sociedad que para liquidarla había que 


prepararse a un ajuste duro, eostoso y severo. Con una sofisticada explicación 


8. Salama, Pierre y Valier, Pierre, "El Estado en la Crisis: Democracia, legitimidad y crisis 
financiera”, en Rev. Doxa, Año 11, Ne 6, prim.-ver. 1992. 

9. Smith, Willlam, “Reestructuración neoliberal y escenarios políticos en América Lati- 
na", en Revista Nueva Sociedad, Ne 126, Caracas, Julio-agosto, 1993. 


inucroeconómica presentó su programa: Cirugía mayor sin anestesia, que fue la 
clave para la recuperación del crecimiento económico. "° 

La crisis económica legitimó la transferencia total de poder al Ejecutivo 
Nucional, a través de la Ley de Reforma del Estado,'! la Ley de Emergencia 
Iconómica!? y la menemización de la Corte Suprema de la Nación,“ que 
permitieron aplicar drásticamente la reestructuración económica. 

luego de varios planes de estabilización como los BB Iy II, el Plan Bonex, 
y los Erman l al VIL,” el gobierno intentó controlar las variables económicas. 
lin julio de 1990, se aceleró el “asalto al Estado” con un proceso acelerado 
de privatizaciones, encargadas a María Julia Alsogaray, consolidando la fla- 
munte coalición con los representantes oligárquicos. El objetivo de la 
privacización no sólo se orientó a reducir el déficit fiscal y la carga de la 
deuda externa, sino que, además, procuró debilitar a un movimiento obrero y 
u un empresariado ligado a los contratos del Estado." 

Lísc rápido e incontrolado proceso de privatizaciones, fue tibiamente criti- 
cado por un exdirector del Banco Mundial: Sebastián Edwards.'* A las 
privatizaciones se les sumaron la apertura comercial y la desregulación fi- 
inciera encarada por el gobierno, garantizadas por la Ley de Convertibili- 
dnd sancionada en 1991, que fijaba la paridad del nuevo Peso con el Dólar. 
Lar asunción de Domingo Cavallo en el Ministerio recibió el beneplácito de 
las organismos internacionales. Incluso la administración Bush públicamen- 
te elogió el Plan Económico. En junio de 1991, el Subsecretario del Tesoro, 


David Mulford, elogió el Plan Cavallo.” 


10, Rev. Somos, 19 de julio de 1989, pp. 4-8. 

11. Clarín, 18 de agosto de 1989. 

12, Clarín, 2 de septiembre de 1989. 

13. Clarín, 6 de abril de 1990. 

14. BB: Bunge y Born; y Erman: por el Ministro Erman González. 

16. Smith, Willlam C., “Estado Mercado y neoliberalismo en la Argentina de la postransición: 
el uxporlmento de Menem”, en Rev, El Cielo por Asalto, Año I), N» $, p. 72. 

10. Edwards, Sebastian, op. cit., p. 244 y ss. á 

17. Ceruttl, G. y Clanglinl, S., El octavo círculo: Crónica y entretelones de la Argen- 
tina monamista, Planeta, Buenos Aires, 1991, p. 283. 
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Las estratégicas elecciones del 8 de septiembre de 1991, en las cuales el 
peronismo resultó ganador, permitieron a Menem y Cavallo dar clara señal a 
los inversionistas locales y extranjeros de la profundización de los criterios 
de mercado. 

Las desregulaciones financieras junto a la paridad cambiaria integraron de- 
finttivamente la economía argentina a los designios del capital financiero 
internacional, que pronto reclamó el pago del saldo de la deuda externa a 
través de la venta de las empresas públicas. La política exterior del mene- 
mismo se explicó con un alto desarrollo teórico: relaciones carnales, que per- 
mitieron a Argentina integrarse a la lista de beneficiarios del Plan Brady.!? 

Se recuperó la estabilidad financiera y el crecimiento mediante una fuer- 
te transferencia de ingresos hacia los grupos económicos y el capital finan- 
ciero internacional. Los sectores populares, que antes veían esfumarse sus 
ingresos monetarios, fecuperaron la paz de un salario que les garantizaba su 
subsistencia. Además la sociedad reclamó el buen funcionamiento de las 
empresas públicas. 

De esta manera: el capitalismo financiero invierte en Argentina, junto a los 
grupos económicos dirigen las empresas públicas y “doña Rosa” obtiene 
buenos servicios. La nueva coalición social se consolidó y sólo entrará en 


crisis cuando el marido de “doña Rosa” pierda su empleo, 


EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL FRENTE A LA OFENSIVA PRIVATISTA 


Los cambios vividos por la sociedad modificaron el escenario político de 
las agrupaciones universitarias, En 1989, la Franja Morada se encontraba en 


una crisis de conducción debido a que, si bien no había perdido su fuerza 


18. Clarín, 15 de noviembre de 1991. 
19. Plan Brady: Mediante los Bonos Cupón Cero de la Reserva Federal de los EE.UU, 
transtirló parcialmente la responsabllidad de la Deuda Externa Argentina. 
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electoral, la crisis económica provocó el cuestionamiento de las demás fuer- 
zas estudiantiles a los representantes del radicalismo en la Universidad. 

La Juventud Universitaria Peronista y la Juventud Intransigente formaron el 
Frente Universitario Nacional y Popular (FUNAP), siendo la segunda fuerza 
nacional. Con el viraje realizado por Menem en su política social, entraron en 
una profunda crisis política, marcada por un paulatino retiro del escenario estu- 
diantil, quedando reducidos a una mínima expresión electoral. 

La Federación Juvenil Comunista, que tuvo una considerable expresión 
política en la FUA del *89, por el buen desempeño de su alianza con el 
trotskismo en Izquierda Unida, sufrió el embate de la caída del Muro de 
Berlín generando su desestructuración política. 

El Movimiento Nacional Reformista mantuvo su fuerza política, ineluso 
logró conducir la Federación Universitaria de Rosario y comenzó a crecer en 
la Universidad de Buenos Aires, ganando Ciencias Exactas en 1990. 

Se produjo un crecimiento de la UPAU, favorecido por la alianza liberal-popu- 
lar y la ofensiva privatista que impulsaba el gobierno. El discurso eficientista se 
trasladó como crítica a los Centros de Estudiantes, que bajo la conducción de la 
UPAU se despolitizaban y se converrían en meros proveedores de servicios, 

Desde el Ministerio de Educación ocupado por Antonio Salonia, repre- 
sentante de la educación privada, se interpeló el programa reformista, se 
lo acusó de: ...ideologizar e indisciplinar a los estudiantes, despilfarrar recur- 
sos, desalentar el mérito y la competitividad, favorecer a la masificación y a la 
mediocridad, promover la vagancia docente-estudiantil, favorecer al monopo- 
lio estatal de la educación y consagrar la obsolescencia, burocratización y aisla- 
miento del sistema educativo de las empresas..." Justificaron estas acusacio- 
nes, con el mismo razonamiento que se le hizo a la economía argentina, 
se dijo que el excesivo estatismo y el populismo habían llevado a la 


masificación de las Universidades Nacionales. Las respuestas a estos pro- 


20, Echenique, Mariano, “La transformación educativa en Argentina”, Ponencia || Semi- 
narlo Internacional: “Estado y Sociedad; las políticas sociales en los umbrales del siglo 
XXI", CEA, UBA, 1997, 
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blemas se resumieron en promover el arancel y limitar el ingreso a las 
Universidades.?! 

Ante esto, las fuerzas reformistas se encontraron frente a una crisis de su 
programa político. Pero el crecimiento de la UPAU en 1989 no significó una 
crisis total del reformismo; se montó en realidad sobre la despolitización del 
estudiantado y la sociedad en su conjunto, bajo la hegemonía de los princi- 
pios privatistas. La crisis del FUNAP en Filosofía y Letras y en la reciente- 
mente creada, Facultad de Ciencias Sociales de la UBA, permitió el creci- 
miento de los Compañeros de Base, agrupación de izquierda democrática 
que plantearon la necesidad de reformar la Universidad Pública, pero bajo la 
órbita de los principios reformistas. 

El año 1990 fue un momento clave para el movimiento reformista en la 
Universidad de Buenos Aires. Los sectores privatistas, que habían sido forta- 
lecidos por un buen resultado en las elecciones de claustros, intentaron lo- 
grar la conducción del rectorado. Luego de intensas negociaciones que se 
desarrollaron a lo largo del verano de 1990, y tras varias sesiones de la Asam- 
blea Universitaria, en abril, Oscar Shuberoff logró su reelección, vencieudo 
al candidato impulsado por la derecha, el Cdor. Horacio López Santiso. 
Shuberoff alcanzó su nuevo mandato con un acuerdo entre radicales, peronistas 
e independientes de izquierda, que llevó al Dr. Atilio Boron al vicerrectorado. 
Esta coalición permitió preservar a la UBA bajo los principios de la Reforma 
Universitaria.” 

El gobierno de Menem atacó a la Universidad por vía legal: con el Decreto 
1111/89 se facultó al Ministerio de Educación a revisar medidas adoptadas 
por los Consejos Superiores de las instituciones de enseñanza superior; esta 


norma fue criticada por el recién reelecto Dr. Oscar Shuberoffen su reasunción 
el 25 de abril de 1990.3 


21. Acevedo, Manuel, “Universidad Pública y Estado; Apuntes para la reflexión”, en 
Laberintos Ne 1, 1990, p, 13. 


22. Página/12, 12 de abril de 1990, 
23. Página/12, 26 de abril de 1990. 
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En ese año, en la Universidad de Bucnos Aires, la Franja Morada incrementó 
su representación política; logró recuperar el Centro de Estudiantes de Dere- 
cho, lo que le permitió colocar sin sobresaltos en el V Congreso Ordinario de 
la FUBA a Lautaro García Batallán como su presidente. Esta victoria electo- 
ral incentivó a los dirigentes estudiantiles: Cristian Garam, Guillermo Rivas, 
Oscar García y el mismo García Batallán a reclamar por espacios en la estruc- 
tura partidaria.” Comentó García Batallán: ...ante el discurso del fin de las ideo- 
logías, nosotros intentábamos recobrar las utopías (...) recuperábamos nuevamente 
los centros de estudiantes como organizaciones políticas (...) y sí bien, la consigna 
central fue: “No al Arancel”, trabajamos por una propuesta académica (...) y lo 
hacíamos con el acuerdo de todas las fuerzas progresistas... 

Durante los primeros días de diciembre de 1990, se produjo un levanta- 
miento militar liderado por el Coronel Seineldín. El presidente Menem re- 
primió la sublevación con el sector leal del ejército, que pronto le reclamó 
por los servicios prestados, el indulto de sus generales sentenciados, Fue así 
que Videla, Massera y Agosti, entre otros, recuperaron su libertad. También 
fueron beneficiados de la medida los ex jefes montoneros, como Mario 
Firmenich, quien se dedicó a estudiar economía y fue declarado persona no 
grata por el CECE de la UBA al año siguiente. 

En el mes de junio de 1991, la Corte Suprema de Justicia rechazó un recurso de 
inconstitucionalidad del Decreto 1111/89 pedido porla Universidad de Buenos 
Aires. El 21 de ese mes, la FUBA y la FUA realizaron una macha hacia el 
Ministerio de Educación bajo el lema: “En defensa de la Educación Pública” y 
sesionó la Convención Nacional de Centros de la FUA, en la Facultad de Arqui- 
tectura de la UBA, que rechazó el arancelamiento en las Universidades.” 

A pesar de la derrota del radicalismo en las elecciones legislativas de sep- 
tiembre, la Franja Morada consolidó en la UBA su hegemonía electoral, 
recuperando el Centro de Estudiantes de Ingeniería y el de Medicina, el 


24. Página/12, 7 de diciembre de 1990. 
25. Tostimonios de Lautaro García Batallán, julio de 1998. 
28. Clarín, 22 de junio de 1990. 


ala 


primero en manos de la UPAU y el segundo en manos del FUNAB ambas 
fuerzas no reconocieron su derrota, porque impugnaban los votos del CBC, 
mostrando la nueva alianza política en la Universidad. 

El 20 de diciembre de 1991, se realizó el V] Congreso Ordinario de la 
FUBA, el cual consagró a Guillermo Rivas como presidente y a Alejandro 
Cebo como Secretario General. De los 15 lugares de la Junta Ejecutiva, la 
Franja Morada ocupó la presidencia, la Sec. Gral. y 9 secretarías, y el resto se 
repartió entre el MNR, la JUI, los independientes de derecha, y la MENAI 
(Compañeros de Base y agrupaciones independientes). La UPAU y el FUNAP 
decidieron no asistir al Congreso. En el encuentro, la Franja Morada intentó 
definir un perfil opositor al gobierno.” Rivas lo comentó así: ...ante el creci- 
miento de UPAU, la Franja se dedicó a competir con ella, ofreciendo una mejor 
política gremial (...) pero durante 1990 salimos de esa despohitización y mi gestión 
se dedicó a criticar la política educativa del gobierno...% 

La crisis del FUNAP dejó solitariamente a la JUI que se mantuvo en la 
FUBA trabajando en el área de Derechos Humanos. Comentó Gabriel 
Puricelli: ...el nuevo perfil del gobierno provocó una crisis en la J UI, debido a que 
lo habíamos apoyado y luego nos encontramos con un gobierno que no respondió a 
nuestras ideas (...) decidimos refugiarnos en la Sec. de Derechos Humanos hasta 
recuperarnos politicamente... 


LA OFENSIVA NEOCONSERVADORA 


Los dos primeros años de gestión menemista fueron traumáticos en térmi- 
nos macroeconómicos: la inflación y el estancamiento parecían no poder 


superarse. Pero luego del Plan de Convertibilidad, se recuperaron los índices 


27. Página/12, 20 de diciembre de 1991. 
28. Testimonlo de Gulllermo Rivas, Buenos Aires, junio de 1995. 
29. Testimonio de Gabrlel Purlcelll, Buenos Alres, Junlo de 1996, 
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de crecimiento y Argentina mantuvo su estabilidad financiera. En 1992 la 
mayor parte del continente reorientó su política económica hacia los ejes 
desplegados desde Washington. 

El Ministerio de Economía, en mayo de 1992, mostró la reducción del 
índice de pobreza, que pasó del 47,7% en 1989 al 20,2%.* Esta recuperación 
fue producto de la caída acelerada de la inflación que disminuyó a menos del 
10% anual. Pero esto no logró recuperar los niveles salariales y el poder 
adquisitivo de 1985, encontrándose en 1992 un 31,7% por debajo del salario 
real del '85 y un 24,8% menos de poder adquisitivo. Sin embargo, esta situa- 
ción marcó una relativa tranquilidad social.” 

La política económica pauperizó a la clase media y provocó la crisis de las 
PyMEs. El programa económico se implementó ante la situación de un Esta- 
do desestructutado, unos sindicatos derrotados y una oposición parlamenta- 
ria en profunda desarticulación.” 

Con la victoria del peronismo en las elecciones legislativas y de goberna- 
dores en 1991, el menemismo se sintió fortalecido para profundizar el proce- 
so de privatizaciones. La ofensiva neoliberal atacaba los derechos sociales 
que la sociedad argentina había conquistado durante décadas, y que ahora se 
dejaban en órbita privada. Comenzó un proceso de “desciudadanización” 
económica abierto por la aplicación de los principios liberales.” 

La situación salarial provocó el primer resquebrajamiento en la alianza que 
coronó a Menem en el poder. El 11 de octubre de 1989 se había producido la 
primer ruptura de la CGT** La flexibilización laboral comenzó a partir de la 


30. Ministerio de Economía, Boletín Oficial, enero de 1993, 

31. FIEL, Indicadores de coyuntura, Buenos Aires, Ne 326, agosto de 1993, p. 18. 
32. Santana, José Antonio, “Los planes de estabilización en ambos países”, en Rapaport, 
Mario (comp.), Argentina y Brasil en el Mercosur, GEL, 1995, pp. 54-55. 

33. Boron, Atilio, Estado Capitalismo y Democracia en América Latina, Imago Mundi, 
Buenos Aires, 1990, pp. 177-188. 

34, Los sectores favorecidos por tas nuevas medidas económicas se agruparon la CGT- 
San Martín, que el 22 de agosto de 1990 recibió el reconocimiento de formal del 
gobierno. Por otro lado, se agrupaban los sectores que padecían la nueva forma adqui- 
rida por el Estado, en especial los empleados estatales y docentes. Este sector sindical 
formará la Central de Trabajadores Argenlinos. 
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sanción de la Nueva Ley Nacional de Empleo, el 11 de noviembre de 1991. 
Al año siguiente, el 9 de noviembre, la CGT realizó el primer Paro General 
contra el gobierno de Carlos Menem. 

También los jubilados sufrieron el embate privatista. Desde junio de 1992 
se impulsó el cambio del régimen de previsión social, transfiriendo los apor- 
tes a administradoras privadas. Distintas entidades sociales comenzaron una 
campaña para la recolección de un millón de firmas concra dicho siscema, que 
concluyó con la entrega al parlamento en febrero de 1993. Esta situación 
sorprendió a un sociólogo sueco Goran Therborn al percibir que el sector 
más movilizado era la clase pasiva.” 

A esta lista se sumaron los maestros, que durante todos estos años, padecie- 
ron el deterioro creciente en sus haberes y en 1992 afrontaron la reestructu- 
ración del sector educativo. 

Los sectores sindicales, jubilados y docentes formaron un arco social, que 
junto al movimiento universitario aunaron fuerzas para construir un proyecto 
alternativo. 

En marzo del '92 sesionó en Santa Fe el XVIII Congreso Ordinario de la 
FUA, bajo el lema “La Educación no tiene peso”. En este encuentro se 
marcó la clara hegemonía de la Franja Morada a nivel nacional, que obtuvo 
14 de los 19 lugares de la federación colocando a Ariel Rodríguez en la 
presidencia, el MNR ocupó 3 secretarías, una la MENAI (articulados por los 

Compañeros de Base de la UBA) y la JUI formó una lista con la CEPA% 
obteniendo la restante.” La JUP, luego de una profunda deliberación inter- 
na, decidió no entrar al congreso, Este encuentro tuvo la presencia de la 
Secretaria General de CTERA, Mary Sánchez, marcando una nueva relación 


35. Therborn, Goran, “Las clases sociales en la sociedad postindustrial”, Conferencia 
dictada en la Facultad de Ciencias Sociales, UBA, publicado por la Sec. de As. Académi- 
cos del CECSO, 1992, 

36. CEPA: Corriente Estudiantil Popular Antiimperialista, hegemonizada por el PCR y que 
tiene ralces en el FAUDI, agrupación que condujo la FUA en la segunda mitad de los '60. 
37. Partido de los Trabajadores por el Pueblo es el nombre legal del Partido Comunista 
Revolucionario, Agrupación estudiantil que tlene sus ralcss en el FAUDI de los años '60. 
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de la central docente con los estudiantes universitarios. El encuentro recha- 
zó el Plan de Ajuste.” 

Ese mismo fin de semana, el diario Página/12 publicó un informe especial 
con los proyectos de Ley Federal de Educación, donde se percibieron los 
puntos esenciales de reorientación de la educación básica: descentraliza- 
ción, inserción del sector privado y nuevos contenidos en los planes de estu- 
dios. Durante todo el año, los docentes llevaron a cabo medidas contra esos 
proyectos privatistas. 

La creciente movilización de maestros, padres y estudiantes incentivó la 
participación de los universitarios. Los centros de estudiantes recobraron su 
capacidad de movilización. Éstos habían pasado por una etapa de anquilosa- 
miento en la lucha con la UPAU, burocratizando sus estructuras y deviniendo 
en núcleos de atención estudiantil antes que centros políticos. Incluso en la 
Facultad de Ciencias Sociales de la UBA se ensayaron Cuerpos de Delega- 
dos que dinamizaron estas estructuras. Pero no todo fue negativo; el creci- 
miento estructural y financiero que tuvieron los centros durante el interreg- 
no liberal fortalecieron su capacidad de acción. 

Se realizaron Asambleas y actividades de repudio al proyecto oficial de 
educación. Esta movilización permitió a la FUBA la concreción de su I Con- 
greso Extraordinario, los días 29 al 31 de mayo de 1992, donde se desarrolla- 
ron paneles y comisiones sobre Situación Nacional, Académica y Presupues- 
taria; Organización Estudiantil y Políticas Juveniles; Medio Ambiente; Cien- 
cia y Técnica e Ingreso.?? 

Las elecciones para electores del Senador Nacional por la Capital Federal 
wrtojaron la victoria de Fernando De La Rúa con un 49,92% contra el 31,7% 
del candidato peronista Avelino Porto, rector de la Universidad de Belgrano. 
Sin embargo, Menem alardeó de la victoria del PJ en la remota ciudad de 


Perico. 
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El resultado de los comicios fortaleció las protestas sociales; las marchas 
fueron creciendo durante todo ese año: la primera se realizó el 19 de junio de 
1992 con 10.000 participantes, entre profesores, padres y alumnos, que acom- 
pañaron a la CTERA en su Paro Nacional.* El gobierno declaró ilegal los 
paros realizados por los maestros,*? 

La FUBA y la FUA se sumaron a las marchas de los docentes. Las protestas 
confluyeron en agosto de ese año en la Marcha en Defensa de la Educación 
Pública que reunió a 100 mil personas en Plaza de Mayo. El gobierno optó 
por dejar el proyecto de Ley Federal de Educación para las sesiones extraor- 
dinarías, en momentos del receso lectivo, previo relevo de su Ministro de 
Educación, Antonio Salonia el 2 de diciembre de 1992, asumiendo Jorge 
Rodríguez la cartera. 

La solidaridad de Latinoamérica no se hizo esperar. En noviembre de 
1992 se realizó en Mar del Plata, un Foro Latinoamericano y Caribeño 
sobre Educación Superior y Desarrollo. Días después, del 5 al 7 de novicm- 
bre, el IX CLCE Congreso Latinoamericano y Caribeño de Estudiantes se 
realizó en la ciudad de Montevideo, Uruguay. El encuentro tuvo como 
debate central la lucha del estudiantado contra el proceso neoliberal y sus 
efectos en la educación.* 

En diciembre se realizó el VII Congreso Ordinario de la Federación Uni- 
versitaria de Buenos Aires en la Facultad de Ciencias Económicas. Tras su- 
perar diferencias internas, la Franja Morada logró elegir a Gonzalo Álvarez 
como presidente de la organización. La UPAU obtuvo 2 secretarías, el MNR 
1, los independientes de derecha 1, y la MENAI 1.* 

Durante todo el año 1993, el mencmismo reforzó cl diseño de su estrategia 
para la educación superior. Observando que el estatuto de la FUA es amplia- 


mente democrático, intentó reforzar la participación de la JUP, reconvertida 
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en liberal, dentro de la estructura de la federación. El estatuto reconoce 
centros de estudiantes de Universidades Nacionales, nacionalizándose las 
Universidades Provinciales como La Rioja; y otorga delegados a centros y 
federaciones normalizadas, por lo que el menemismo creó Universidades y 
normalizó federaciones. El Congreso permite articular alianzas entre fuer- 
zas: el oficialismo articuló acuerdos con la UPAU que todavía retenía cierto 
peso electoral. 

Las actividades del movimiento estudiantil estuvieron centradas en acom- 
pañar las manifestaciones de los diferentes sectores sociales. Participó en la 
entrega del millón de firmas contra la Ley de Previsión Social, que finalmen- 
te se aprobó en abril en la Cámara de Diputados y el 22 de septiembre de 
1993 en el Senado. 

La FUBA centró su estrategia política en articularse junto a las fuerzas socia- 
les afectadas por el modelo neoliberal implantado. Sesionó su H Congreso 
Extraordinario bajo el lema: “Por una Universidad como herramienta de trans- 
Formación social”, los días 4 al 6 de junio de 1993, El encuentro tuvo como 
orador en su apertura a Víctor De Gennaro y su Plenario de cierre fue en la sede 
del CTA, entablando marcos comunes entre ambas centrales.* Comentó Gon- 
zalo Álvarez, presidente de la FUBA: ...rzalizar el Congreso Extraordinario en la 
sede del CTA tenía como objetivo sacar a la FUBA de la Universidad (...) entendíamos 
que los problemas de la educación eran producto de un modelo que afectaba no sólo al 
movimiento estudiantil sino al conjunto de la sociedad...% 

Ia FUA decidió realizar actos de protesta en todas las visitas del presidente 
Menen a las provincias. En ese contexto, el 10 de junio, en una Conferencia 
que pretendió dictar el Dr. Menem sobre Reforma Constitucional en la Fa- 
cultad de Derecho, la Franja Morada repudió su visita. Se produjeron otros 


ultercados en Río Cuarto.” 
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En el lestejo por los 75 años de la Reforma Universitaria, la FUA y la FUBA 
realizaron una marcha hacia el Ministerio de Educación, y dieron apertura a 
la Convención Nacional de Centros en la Facultad de Ciencias Exactas que 
reclamó cambios en la política nacional.“ 

Varios dirigentes estudiantiles de todo el país recibieron amenazas telefó- 
nicas e intimidaciones. El 18 de junio de 1993, una circular que permitía a la 
policía requerir datos personales a alumnos primarios y secundarios generó 
una airada reacción de los sectores de oposición, que lo entendieron como 
persecución ideológica. El Ministro del Interior Gustavo Béliz adoptó medi- 
das para prohibir actividades en este sentido. El 23 de agosto, Béliz renunció 
a SU Cargo. 

En las manifestaciones que realizaba la FUA en los actos del presidente, se 
produjeron enfrentamientos con sindicatos adictos a Menem. El gobierno 
acusó a la federación de violenta. La central estudiantil reclamó una audien- 
cia con el Jefe Nacional, pedido que venía realizando desde hacía cuatro 
años y que lograron el 7 de julio. Comentó Ariel Rodríguez, Presidente de 
FUA: ...la audiencia con el Presidente Menem mostraba a un movimiento estudian- 
til fortalecido (...) marcaba el reconocimiento del gobierno de la FUA como legítimo 
representante de los universitarios (...) y ponía en escena la cuestión universitaria 
(...) permitiendo frenar el embate privatista por un tiempo...* 

La consolidación del modelo económico y la estabilidad financiera dieron 
fuerza para el avance del menemismo. En las elecciones del 3 de octubre de 
1993, el PJ obtuvo un 47,9% de los votos a nivel nacional e incluso logró 
ganar la Capital Federal con su candidato, Ermán González, abriendo paso a 
la estrategia de reelección. La UCR sólo sacó el 26,5% de los votos, sufrien- 
do un traspié electoral. La fuerzas de centroizquierda, bajo el nombre de 
Frente Grande, encabezadas por Chacho Alvarez y Graciela Fernández 
Meijide obtuvieron el 13,6% en Capital Federal. En tanto Aldo Rico, que 
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había encabezado la sublevación de Semana Santa de 1987, ahora devenido 
en político, obtuvo un 10% a nivel nacional. 

En las elecciones de centros, el impacto electoral reavivó a los sectores de 
la JUI y la ex JUP que encontraron la posibilidad de su rearticulación en el 
Frente Grande. En Filosofía y Letras arrebataron el Centro a los Compañeros 
de Base, y también los desplazaron del segundo lugar en Sociales. En tanto 
el MNR retuvo Exactas, y el FANA* destronó al LAÍ* del centro de Agro- 
nomía. La Franja Morada retuvo todos los centros que poseía ese año. 

El 18 de diciembre de 1993, se reunió en Derecho el VIII Congreso Ordi- 
nario de la FUBA, donde la Franja Morada con 60 delegados eligió a Rafael 
Veljanovich como presidente. Por parte de Jas otras fuerzas de centroizquierda 
se articuló un Frente encabezado por el MNR, y compuesto por el Frente 
Grande, Compañeros de Base y agrupaciones independientes; que reunie- 
ron 32 delegados y lograron nombrar a Roiy Cortina en la Sec. General, 
consolidando un juego dinámico que fortaleció el accionar del movimiento 
estudiantil. Los universitarios menemistas presentaron listas con la UPAU 
logrando dos secretarías con 11 delegados y los independientes de derecha 


obtuvieron una con 5 votos.** 


MENEM: UNA REELECCIÓN ANTE UNA OPOSICIÓN FRAGMENTADA 


Los sueños reeleccionistas de Carlos Menem no se presentaron como algo 
inédito: fue el primer gobernador que modificó la constitución y logró un 
nuevo mandato en la provincia de la Rioja en 1987. En su presidencia, la 
estabilidad financiera y el crecimiento económico reavivaron los aires de 


uni reelección. 
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Durante 1993, Menem encomendó a varios juristas y politólogos a “teori- 
zar” sobre Reforma Constitucional y viabilizar la posibilidad de su reelec- 
ción. Por esos tiempos, proliferaron los seminarios con ese propósito. En este 
contexto los estudiantes de Derecho de la UBA repudiaron la visita de Menen 
asu Facultad. 

El radicalismo mantuvo una fuerte representación parlamentaria y logró 
contener el proyecto reeleccionista, pero su derrota electoral en octubre de 
1993, perdiendo el bastión de la Capital Federal, permitió a Menem pergeniar 
una consulta popular para saltar el obstáculo parlamentario. El Dr. Raúl 
Alfonsín intentó delimitar los marcos de la Reforma Constitucional. Él había 
logrado obtener la mayoría necesaria para ser presidente de la UCR en las 
elecciones internas en mayo de 1993, y ahora debía enfrentarse al avasallante 
accionar del menemismo. 

Ánte esta situación, Alfonsín se orientó en la búsqueda de un pacto político, 
que garantizara los derechos y los principios democráticos de la República, 
para alcanzar lo que él denominó “Estado Legítimo”.* El núcleo de coinci- 
dencias básicas modernizó la arcaica Constitución de 1853 y la actualizó a 
nuestros tiempos. Pero por supuesto posibilitó la reelección de Menem. 

La constitución liberal de 1853, sancionada en el apogeo de la oligarquía 
argentina, no contemplaba conceptos como Democracia o partidos políticos; 
contenía cláusulas anacrónicas como la de otorgar patentes de corso o autori- 
tarias como la de promover la conversión de los indios al cristianismo —es 
evidente que formaba parte de nuestra vida predemocrática y que no repre- 
sentaba a las fuerzas políticas que en 1994 actuaban en la sociedad argentina. 

Si bien el Núcleo de Coincidencias Básicas fue un progreso en término de 
Derecho Constitucional, el Pacto de Olivos se encuadró y se entendió como 
un acuerdo político, recibiendo críticas desde diferentes sectores, incluso al 
interior de la UCR. 

El Pacto de Olivos provocó desconcierto en la Franja Morada, que durante 
todo el año militó contra la Reforma Constitucional y repentinamente en- 
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contró a su partido encauzado en ese proyecto. Además, era conducción de la 
FUA y las fuerzas estudiantiles no apoyaron el acuerdo. 

Los días 18 al 20 de febrero de 1994, sesionó en Santa Rosa, La Pampa, el IX 

ongreso Extraordinario de la Franja Morada donde tras intensas discusiones 
la agrupación rechazó el Pacto de Olivos y decidió mantener esta posición 
ante la Convención Nacional de la UCR que debía ratificar el acuerdo." 

Semanas después, la Mesa Nacional de la Franja Morada se entrevistó con 
el Dr. Alfonsín donde el diálogo no fue ameno y se reflejó en su discurso ante 
la Convención Nacional. Leandro Halperin, Sec. Gral. de la FM en ese mo- 
mento comentó: ...4uestra situación era compleja, teniendo presente que la regio- 
nal capital se caracterizaba por ser preponderantemente alfonsinista (...) en la 
reunión que tuvimos con Alfonsín su posición fue indeclinable (...) obligó a la Fran- 
ja Morada a actuar públicamente en forma independiente del partido (...) nosotros 
priorizamos la posición de la conducción del movimiento estudianti]...6 

Durante ese año el movimiento estudiantil reforzó sus lazos con los distintos 
sectores sociales. La FUA y la FUBA se incorporaron al Congreso del Trabajo y 
la Producción, integrado por organizaciones sindicales y pequeños productores 
que se sumaron a los desfavorecidos por la política económica del menemismo.*” 
ll 2 de marzo de 1994, se participó de la marcha número 100 de los jubilados. 

La alianza social representada en el CTP reflejó a los perjudicados del 
proceso económico. El sector universitario todavía no había pasado por el 
marco de privatizaciones y el movimiento estudiantil había resistido los 
intentos arancelarios. 

El gobierno adoptó una estrategia orientada a acumular fuerza política propia. 
Desde las oficinas del Ministerio de Educación se perpetuó un plan de recupe- 
ración de la JUP, buscando aliados en la alicaída UPAU y las fuerzas indepen- 


dientes de derecha de todo el país, orientados a obtener la estratégica Secreta- 
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ría General de la FUA, que el estatuto otorga a la segunda fuerza y que tiene 
atribuciones de limitar el accionar de la presidencia. En consecuencia, un 
mecanismo democrático para controlar la gestión de la mayoría, pretendió ser 
utilizado por el gobierno como forma de callar al movimiento estudiantil, 

El XVIII Congreso Ordinario de la FUA comenzó formalmente en marzo de 
1994, pero las negociaciones relativas a la asignación de delegados se desarro- 
llaron desde finales de 1993. El peronismo presentó nuevas federaciones nor- 
malizadas, centros con comisiones directivas electas dos años antes y eleccio- 
nes realizadas en forma relámpago en varias Universidades del país. 

Con la FUBA como sede anfitriona, el 4 de marzo de 1994, se abrieron las 
sesiones del Congreso. Al día siguiente, en la Facultad de Árquitectura 
sesionaron las comisiones. La JUP optó por desarrollar sus sesiones en forma 
paralela en Parque Norte y no discutió con el resto de las fuerzas estudiantiles. 

La Franja Morada tuvo una clara hegemonía en el movimiento estudiantil, 
de manera que no se le presentaron inconvenientes para mantener la con- 
ducción de la FUA. El problema se planteó en la disputa por la Sec. General, 
Una coalición de fuerzas encabezada por el MNR y acompañada por la CEPA, 
el MENAI y el Frente Grande, permitió doblegar al peronismo y dejarlo sin 
su aspiración. La Sec. General la ocupó la emenerreísta Alicia Castigliego, 
primera mujer que alcanzó ese alto cargo. 

El día 6 de marzo, el Plenario General del Congreso, que sesionó en el Mini 
Estadio de Ferro, consagró a Daniel Nieto como presidente de la Federa- 
ción Universitaria Argentina. Sobre ese momento Nieto comentó: ...me sentía 
como un capitán que conduce un barco en una tormenta, donde el objetivo era llegar 
al puerto, o sea mantener los principios reformistas y las condiciones presentaban un 
diluvio neoliberal... 

Al día siguiente, la JUP se tomó un chocolate “amargo” con el presidente 
Menem, quien no abortaría su proyecto sobre la Universidad y pronto daría a 


conocer sus primeros borradores.*” 
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ùn tanto en la Universidad de Buenos Aires se aproximaba la renovación de 
su máxima autoridad. En ese entonces, era clara la hegemonía reformista en 
la UBA, el rector Shuberoff había mantenido estos principios durante su se- 
gunda gestión, que para 1994 resultaban prácticamente incuestionables. La 
discusión se desplazó sobre la modernización académica de la Universidad 
de Buenos Aires. En este sentido, la FUBA realizó el Foro “Universidad 
Pública Siempre”, donde participaron especialistas y se elaboró un docu- 
mento que fue elevado a la Asamblea Universitaria. 

En cuanto a la elección, la Asamblea Universitaria marcó una clara mayoría 
con 132 consejeros para el Dr. Shuberoff, quien se convirtió en el primer 
rector electo en primera vuelta. Su base de apoyo estuvo en la totalidad del 
bloque radical, aunque en un primer momento una minoría había propuesto 
a Mario Albornoz para la sucesión. En esa misma sesión, el Frente Grande, el 
MNR y fuerzas de centroizquierda apoyaron la candidatura del Dr. Luis Yanes 
con 45 votos y la centro derecha participó con sus 32 delegados votando a 
Carlos Mundt.% 

tn las elecciones de 1994, el presidente Carlos Menem sufrió un traspié en 
su soberbio camino hacia la reelección. Pierde en 8 distritos y no alcanzó la 
mayoría propia en la Convención Constituyente, cayendo en un 5% su parti- 
cipación electoral, 

IX] radicalismo se resignó a obtener solamente su piso electoral del 20,8%. 
Este resultado fortaleció la figura de Fernando De La Rúa, que junto a Fede- 
rico Storani y Rodolfo Terragno se opusieron públicamente al Pacto de Olivos. 

Los segmentos progresistas de la Capital Federal y algunos sectores popu- 
Inres de las provincias se inclinaron por votar al Frente Grande que obtuvo un 

12,1%. lin la provincia de Buenos Aires el ex dirigente del movimiento 
exrapintada, Aldo Rico, con un discurso nacional-peronista clásico, se alzó 


con un 7,1%.* 
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La composición de la Convención Nacional Constituyente obligó al 
justicialismo a llevar una cuidadosa Reforma Constitucional. Las negocia- 
ciones en las comisiones permitieron trascender el Núcleo de Coincidencias 
Básicas e incorporar clávsulas que mejoraron considerablemente los dere- 
chos establecidos en la Carta Magna. El Congreso del “Trabajo y la Produc- 
ción, del que participa la FUA y la FUBA, presentó una propuesta a la Con- 
vención. El lobby ejercido por el movimiento estudiantil permitió incorpo- 
rar al nuevo texto Constitucional un artículo que garantiza la educación gra- 
tuita en todos los niveles. 

En ese año, el retiro del Estado de la esfera pública era evidente. Se habían 
abandonado las políticas culturales y juveniles. La FUBA tomó como bande- 
ra la recuperación de esas actividades y el fortalecimiento del movimiento 
estudiantil. Nos comenta Rafael Veljanovich: .../a FUBA tomó como parte de st 
agenda recuperar los espacios públicos que el Estado había abandonado (...) nos 

propusimos recuperar al movimiento estudiantil desde la producción cultural y su 
identidad juvenil.. ® 

También en 1994, la FUBA tuvo una participación relevante en las 
movilizaciones contra el Servicio Militar Obligatorio en marzo: realizó con- 
ciertos en las cárceles en abril, participó de la Marcha del Orgullo Gay en 

junio, celebró el día del estudiante con un masivo recital en septiembre, 
realizó la 1 Bienal de Arte Joven en noviembre y realizó diversas radios 
abiertas durante todo el año. Esta búsqueda de recuperar la cultura y los 
derechos juveniles le valieron varios reconocimientos a la FUBA, entre ellos 
fue designada por la UTPBA* como patrocinante del “Año de la Comunica- 
ción” y en su II Congreso Extraordinario nombró como presidente Honora- 
rio a Ernesto Sábato, quien apoyó la lucha de los estudiantes universitarios.” 
A nivel nacional, el gobierno creó la Secretaría de Políticas Universitarias 
que se concentró en proyectar la contrarreforma universitaria. La SPU diseñó 
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distintos borradores de Leyes que claramente atacaban los principios 
reformistas. Ánte estos proyectos la FUA organizó un Encuentro Nacional 
de Consejeros Superiores en Mar del Plata los días 13 y 14 de mayo de 1994, 
para desarrollar una estrategia nacional contra los intentos antirreformistas 
del gobierno. La comunidad universitaria articuló sus lazos de solidaridad, 
realizando actividades conjuntas entre la FUA y la CONADU: marchas en 
defensa de la educación y la Universidad pública y la elaboración de un 
proyecto alternativo de educación superior. 

Además, la FUA fortaleció sus relaciones con los movimientos sociales, 
concurrió a una marcha el 15 de junio con los integrantes del CTP frente a la 
sesión de la Convención Nacional Constituyente, Convocó, organizó y partici- 
pó junto a estos sectores sociales en la Marcha Federal del 6 de julio de 1994, 
donde la FUA tuvo a Daniel Nieto como principal orador junto a otros dirigen- 
tes sindicales y sociales. Relata Nieto: ...la participación de la FUA en la Marcha 
Federal mostraba una coalición social contra el menemismo (...) pero a ésta le faltaba 
su expresión política, que llegó posteriormente con la altanza en 1997, .8 

Gon un cinismo sin límites, el gobierno minimizó la Marcha Federal, pero 
la afluencia social marcó una crisis de la hegemonía y restaba apoyo popular 
al modelo neoliberal, Con esta manifestación el peronismo perdió la Plaza 
de Mayo, que comenzó a ser llenada por los sectores que sufrieron la rees- 

tructuración conservadora. El 6 de diciembre de 1994, el CTP realizó la 
última jornada nacional de protesta del año. 

laas actividades latinoamericanas también se fortalecieron; el 11 de agosto 

en su XXVIII Aniversario, la OCLAE realizó, coordinadamente con todas la 
federaciones miembro, una Jornada Continental: “En defensa de la educa- 
ción pública y gratuita y por un mayor presupuesto educativo”. 

lin las elecciones universitarias de todo el país triunfaron la agrupaciones que 

se oponían a los proyectos del gobierno, incluso la FUA realizó un plebiscito 


doude el 89% de los estudiantes rechazó las reformas propuestas por el 
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Liberación Nacional que reclama democracia para gl país azteca 
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que se encontró con un escenario electoral favorable al enfrentar a una opo- 
sición fragmentada. La constitución del Frepaso” selió la alianza entre un 
gobernador descontento del justicialismo, Octavio Bordón, que posterior- 
mente regresaría al partido, y Carlos Álvarez, quien definitivamente encaró 
la tarea de repensar un proyecto popular fuera del PJ. 

Las elecciones del 14 de mayo de 1995 colocaron a Carlos Menem en el 
gobierno por cuatro años más. El justicialismo obtuvo el 48,09%, mientras el 
l“repaso alcanzó el segundo puesto con un 33% de los sufragios y la UCR 
padeció la peor elección de su historia con un 15,5%, aunque en el cuadro 
parlamentario no perdió su posición de segunda fuerza.” 

En marzo de 1995, la FUA y la FUBA realizaron un acto contra la Ley 
Universitaria, donde los candidatos Octavio Bordón, Horacio Massacesi y 
Fernando Solanas, junto a Daniel Nieto y Fernando Moroni firmaron un acta 
de compromiso de no promulgar esta norma y apoyar un proyecto 
consensuado por la comunidad universitaria. Pero el resultado electoral cris- 
pó el acuerdo: el menemismo obtuvo mayoría en ambas cámaras, favore- 
ciendo su arremetida contra la Universidad y aceleró los tiempos para la 
sunción de la Ley de Educación Superior. En esa misma semana, el 18 de 
mayo, el Secretario de Políticas Universitarias, Dr. Carlos Del Bello, desafió 
en un debate al presidente de la FUBA, Fernando Moroni, en la Facultad de 
Ciencias Económicas. 

Un mes antes, la FUBA había realizado, el 29 de abril, su IV Congreso 
¿xtraordinario, cuya temática estuvo dominada por la política de educación 
superior y el plan de acción a llevar a cabo por la federación para frenar el 
proyecto del gobierno.” 

lèn la Univesidad de Buenos Aires se abrió el debate sobre ta Reforma Acadé- 
mica, En la ciudad de Colón, Entre Ríos, se reunieron el Consejo Superior, los 


rectores de los Colegios Universitarios, los directores del Ciclo Básico Común 


71, Fropaso: Frente Grande para un Pais Solidario. 
72. Página/12, 15 de mayo de 1995, 
73. FUBA, Actas de Congresos, p. 56. 
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y del Centro de Estudios Avanzados, y representantes de ADUBA, FUBA, 
FUA, APUBA, EUDEBA y UBATEC. El encuentro elaboró un Acuerdo de 
Gobierno para la Reforma de la Universidad de Buenos Aires? 

Durante esas semanas se aceleraron las marchas, asambleas y tomas de 
facultades en todo el país. Cada semana el móvimiento estudiantil realizaba 
actividades de protesta. El 31 de mayo, 10.000 estudiantes dieron un abrazo 
al Congreso y celebraron la suspensión de la sesión parlamentaria. 

Ala semana siguiente se triplicó la cantidad de estu díantes y se efectuaron 
marchas en todo el país. La FUA convocó a tomar las casas de estudio el día 
6 de junio y marchar al Congreso al día siguiente. Desde las 0 hs. del día 7, la 
sede del parlamento fue vallada alrededor de 18cuadras y se reforzó la segu- 
ridad policial, El gobierno logró ese mismo día, con quórum estricto, que la 
Cámara de Diputados diera media sanción a la Ley de Educación Superior. 
El movimiento estudiantil había perdido una batalla decisiva. El diario Pági- 
na/12 publicó: Movimiento en todo el País: fuerza, pasión y lágrimas” 

A continuación, las federaciones regionales realizaron clases públicas en 
las casas de los senadores nacionales, intentando evitar la aprobación del 
proyecto en la Cámara Alta. El presidente Menem amedrentó alos estudian- 
tes al declarar: ...si seguimos así va a haber muchas más Madres de Plaza de 
Mayo...” agregando que las agrupaciones estudiantiles estaban infiltradas 
por grupos de ultraizquierda. 

La FUBA convoca al V Congreso Extraordinario el 1 de julio, hecho inédi- 
to en su historia ya que en el mismo año se había reunido el IV. En esta 
ocasión delimitó el plan de lucha a seguir: la meta principal consistió en 
juntar 800.000 firmas para impulsar un plebiscito contra la aplicación de la 
Ley.” La FUA organizó el 23 de junio, en Mar del Plata, la Asamblea Nacio- 


al F de Gobierno para la Reforma de la Universidad de Buenos Aires, 
75. Página/12, 8 de junio de 1995, 

76. Página/12, 17 de junlo de 1995. 

77, FUBA, Actas de Congresos, p. 58. 
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nal Universitaria, donde se congregaron consejeros de todos los claustros de 
las Universidades Nacionales rechazando la inminenre sanción de la Ley. 

Los sectores de izquierda propusieron llevar adelante un programa 
radicalizado de resistencia contra Ley de Educación Superior. En las Univer- 
sidades formaron cuerpos de delegados con el objeto de construir una direc- 
ción paralela a la FUA y convocaron a un Encuentro Nacional de Estudiantes 
en Córdoba el 8 de julio. Pero la diversidad ideológica hizo naufragar el 
proyecto de constituir esa conducción.”* Participaron de este encuentro el 
MST y la agrupación “Venceremos”, que luego formarían un frente con la 
CEPA en el XIX Congreso Ordinario de FUA; el PO y el PTS, que permane- 
cerán fuera de la federación; y el grupo “Quebracho”, agrupación 
ultraizquierdista que pretendía llevar al movimiento estudiantil al enfrenta- 
miento total con el gobierno.” 

LI 14 de julio de 1995, el Senado Nacional sancionó la nueva Ley de 
lIiducación Superior, que actualmente rige la enseñanza universitaria en el 
país. El menemismo triunfaba en su cometido pero la movilización de los 
estudiantes no concluyó. Pronto, la FUA convocó al Congreso Nacional de 
Centros de Estudiantes, en la Ciudad de Santa Fe, los días 21 y 22 de julio, 
repudiando la sanción de la Ley de Eduación Superior y manisfestando la 
decisión de la Federación de luchar para que esta ley no se implemente.* 

Durante los días 11 al 13 de agosto, sesionó en la República Dominicana, el 
X Congreso Latinoamericano y Caribeño de Estudiantes que, con la presen- 
via de 150 delegados de las federaciones de la región, se solidarizó con la 
lucha de los estudiantes argentinos, Además, integró a sus debates temas de 
problemática juvenil.*! 

La nueva norma, que recibió el número 24.521, permitió a ciertas faculta- 
des fijar su forma de ingreso. Inmediatamente, el decano de la Facultad de 


78. Lu Nación, 10 de julio de 1995. 

79. MST: Movimiento Socialista de Trabajadores; “Venceremos”: Juventud de Patria 
Libre; PO: Partido Obrero; PTS: Partido de los Trabajadores por el Socialismo. 

B0. Ver Doc. Anexo de esta parte. 

91. OCLAE, op. cit., pp. 57-58. 


Medicina de la UBA, declarado menemista, incorporó un Curso 
Preuniversitario de Ingreso (CPI) que reemplazó al CBC. El 15 de agosto, el 
Consejo Superior rechazó el CPI y presentó un recurso de inconstitucionalidad 
de la LES,* siendo aprobado en primera y segunda instancia, pero rechazado 
por la “disciplinada” Corte Suprema de la Nación. 

El 20 de septiembre, la FUA y FUBA lanzaron la campaña de recolección 
de las 800.000 firmas, con el apoyo de Raúl Alfonsín, Guillermo Estévez 
Boero, Víctor De Gennaro, Norberto La Porta, entre otros. En un mes, el 


` movimiento estudiantil logró juntar las firmas previstas, que fueron entrega- 


das al Congreso el 27 de octubre.* Si tenemos en cuenta que el último 
Censo Universitario del 94 registró 615.796 estudiantes, claramente la pro- 
testa trascendió las fronteras de la Universidad. 

En noviembre de ese año, el movimiento estudiantil recibió la solidaridad 
a su lucha del mejor jugador de fútbol del mundo, Diego Armando Maradona. 
El 24 de noviembre, la FUBA nombró Doctor Honorario de los Estudiantes 
de la Universidad Pública a la estrella. ** 

La movilización de los estudiantes, en plena reelección de Menem, mos- 
traba el claro resquebrajamiento del apoyo popular al gobierno. Nos comen- 
ta Moroni: ...ese año el movimiento estudiantil vivió tres hitos que marcaron un 
cambio en la política argentina: 1) se movilizaron 30.000 estudiantes en plena 
reeleción 2) se juntaron las 800.000 firmas, mostrando su capacidad de relacionar- 
se con la gente y 3) se recibió el apoyo de una figura popular, como la del Diego, que 

Junto a Sábato perfilaban un nuevo arco social... (testimonio de Fernando 
Marconi, julio de 1998). 

En las elecciones de 1995, la Franja Morada logró retener la mayoría de los 
centros y obtuvo un histórico triunfo en el Centro de Medicina, pero perdió 
en Sociales frente a una coalición encabezada por el Frente Grande y en 
Ingeniería ante la CEPA. 


82. LES: Ley de Educación Superior, Ley Ne 24521, 
83. FUBA, Balence do Gestión, 1995. 
B4, FUBA, Actas de la Junta Ejecutiva, p. 158. 


El 16 de diciembre se realizó el X Congreso Ordinario de la FUBA, que 
consagró a Andrés Petrillo, de la Franja Morada, al frente de la gestión. La 
agrupación radical obtuvo 8 lugares en la Junta Ejecutiva. El Frente de Uni- 
dad (Frente Grande, MNR e independientes) alcanzó 5 miembros: colocan- 
do en la Secretaría General a Juan Di Teodoro y los restantes lugares se 


repartieron entre la UPAU y los independientes del ATA.' 


CUESTA ABAJO: LAS ÚLTIMAS ANDANZAS DEL MENEMISMO 


Si graficamos la popularidad del menemismo, veremos que desde 1996 la 
imagen del presidente entró en su fase decreciente. Durante este año se 
incrementaron las movilizaciones de los sectores sociales y el gobierno no 
encontró forma de contenerlos. El apagón del 12 de septiembre marcó el 
punto de inflexión de la era menemista, alcanzando su punto crítico el 26 de 
octubre de 1997, ante la contundente derrota electoral del peronismo. 

Durante los años anteriores, el gobierno había gozado de una popularidad 
que le posibilitaba tener una alta legitimidad en su política de gobierno. 
Pero comenzó a encontrar dificultades para lograr consenso en su gestión a 
partir de la sanción de la Ley de Educación Superior. Pero el menemismo 
todavía tenía las fuerzas necesarias para continuar con su programa político. 

Así, las manifestaciones sociales fueron debilitando la hegemonía que te- 
nía hasta ese momento el gobierno. La respuesta del menemismo fue el 
desentendimiento, la acusación de subversión e incluso la represión. Ahora 
lo “insurrectos” no eran los estudiantes, sino De La Rúa, Meijide, Terragno, 
Álvarez y Alfonsín. La soberbia del presidente se apoyaba en su fuerza elec- 
toral, pero la derrota en las elecciones parlamentarias de octubre crispó defi- 


nitivamente sus aspiraciones de perpetuarse en el mandato. 


85, FUBA, Actas de FUBA, p. 60, 
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A lo largo de estos años, el movimiento estudiantil fue protagonista de la 
reconstrucción de una oposición. Participó junto a los sectores sociales en las 
marchas, paros, manifestaciones y eventos realizados con vista a la articula- 
ción de un proyecto alternativo. Profundizó políticas que tendían a recuperar 
áreas relegadas por el gobierno como la educación, la FUA tomó el Progra- 
ma de Alfabetización que venía desarrollando la FUBA a nivel regional y el 
5 de mayo de 1996 lo lanzó a nivel nacional, tomando la iniciativa de actuar 
frente a la crisis de la educación argentina. 

Sin embargo, el gobierno mantuvo su obtusa política educativa. La nueva 
Ministra de Educación, Susana Decibe, acusó a la FUA de tener “estudiantes 
crónicos e ideologizados” que actúan en la Universidad y “deben ser elimi- 
nados”, declaraciones que inmediatamente fueron repudiadas por las fede- 
raciones regionales. La arrogancia del gobierno profundizaba el malestar de 
una sociedad que había padecido la represión y que en esos días recordaba 
los veinte años del genocidio que marcó la vida de varias generaciones. 

En el movimiento estudiantil, la JUP perdió estrepitosamente su represen- 
tación en los centros de estudiantes de todo el país quedando relegados en la 
representación universitaria. Por el contrario, las fuerzas reformistas lograron 
una hegemonía total en el movimiento estudiantil, que se reflejó en el XIX 
Congreso Ordinario de la FUA. 

Este encuentro se realizó en Santa Fe, los días 15 al 17 de marzo de 1996, 
donde la Franja Morada tuvo la mayoría de los delegados consagrando a 
Rafael Veljanoyich como su presidente. La JUP, totalmente debilitada, 
sesionó en un encuentro paralelo sin trascendencia. Esto favoreció a las fuer- 
zas estudiantiles que le habían arrebatado la Secretaría General en el "94, y 
ahora podían disputarse ese lugar sin conformar un bloque 

De esta manera, la CEPA logró en esos años un crecimiento importante en las 
Universidades del Interior, donde'la figura del jujeño Carlos “Perro” Santillán, 


les otorgó una legitimidad importante. Esta fuerza articuló un frente de iz- 


86, FUA, Balance de Gestión 1996-1998, p. 15. 
87. Ibídem. 
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quierda con las agrupaciones que se habían reunido en el Encuentro de E 1993 a 17,2 millones en 1997, sólo para gastos burocráticos.* Puso en mar- 


diantes en Córdoba, en los días de la sanción de la LES. Junto a la “Vena chu diversos emprendimientos, siendo los más relevantes: el Programa de 
mos” y el MST logró alcanzar la Secretaría General de la FUA, ocupán Incentivos a los Docentes Investigadores; la Comisión de Acreditación de 
Santiago Slonimsqui. Por otro lado, el MNR encabezó una lista junto al Fre Posgrados; los Convenios de E valuación Institucional; el Programa de Infor- 
Grande Universitario e independientes, pero no logró retener la import: mación Estadística, junto con el CIN? y el INDEC, el primer censo nacional 
secretaría que ocupaba hasta ese momento. La agrupaciones independie tle estudiantes; y los Conscjos Regionales de Planificación Universitaria. 
de la MENAI se dividieron apoyando a los diferentes bloques. Además, introdujo el Fondo para cl Mejoramiento de la Calidad Educativa, 


lin esos momentos, la Franja Morada recibió el impulso del cambio q bajo un acuerdo con el Banco Mundial, que condiciona las políticas de inves- 
dirección política del radicalismo. En diciembre de 1995 apoyó a Rod tiyución de las Universidades Nacionales.” 
"lerragno para la presidencia de la UCR, orientando al centenario parti Ánte este embate político del gobierno, el movimiento estudiantil junto a 


participar en una alianza política y social para derrotar al menemismo lan docentes articularon propuestas. La FUA y la CONADU cosntituyeron 


febrero de 1996, en su XI Congreso Ordinario, la Franja Morada def un “(oro permanente en defensa de la educación pública”. Los días 14 y 15 
trabajar en ese sentido y reformular la política del partido con los movi ile jonio de 1996, la FUBA fue sede anfitriona del 11 Encuentro Nacional de 
tos sociales. Con ese espíritu, el presidente de la FUA convocó a cons Consejeros Superiores, donde se discutió la construcción de una alternativa 
esa oposición. Veljanovich declaró: ...creemos en el espíritu del Molino... rol y responsable a la política de exclusión y abandono presupuestario que 


la FUA tuvo su primer contacto con los sectores sociales el 24 de mar llovubo adelante el menemismo.* 
la marcha recordatoria de los 20 años del último golpe militar. En esa oc: Par el festejo del 78° Aniversario de la Reforma Universitaria, la FUA 
el radicalismo formó una importante columna que marcó la reconcilia shirogó a sus expresidentes una placa recordatoria. Participaron: Guillermo 


con las Asociaciones de Derechos Humanos,” Katovez Boero (1959-61), Carlos Ceballos (1961-63), Jorge Rocha (1968-69), 

El gobierno nacional, para implementar su proyecto político en la Un Damián Jaimovich en nombre de su padre Ernesto (1971-72), Federico 
sidad, otorgó amplios poderes a la Secretaría de Políticas Universitarias Mtomani (1973-76), Marcclo García (1984-87), Claudio Diaz (1987-89), Hugo 
monitorear las actividades de las casas de estudio. La SPU,” que fue Marcucci (1989-92), Ariel Rodríguez (1992-1994) y Daniel Nieto (1994- 


herramienta clave para la sanción de la LES, pasó a ser un instrumento i IK). Al mes siguiente, el 29 de julio, se conmemoraron los 30 años de la 
tante para la transformación de las unidades académicas. Esta Secre 


incrementó considerablemente su presupuesto, de 1,5 millón de dólar 


BÒ FUNA "Para defenderse hay que estar bien informado", en Boletin Especial, 1997. 
88. Franja Morada, El radicalismo en el tercer milenio, Doc. 2, XI Congreso O 90 UIN Consajo Interuniversitario Nacional, compuesto por los rectores de las Univer- 
rlo, 1994. ésos Nuctonalos, 


89. Página/12, 17 de marzo de 1996. Con El Molino: se refiere a un encuentr OA Cano, elo), “FOMEC. Una estrategia del PEN y el BM para la reforma de la educa- 
hablan tenido Federico Storani, Carlos Alvarez y Octavio Bordón en 1994, don 0 auperndo on Argentina”, CEPRU, Santa Fe, 1995; y Romero, R.; Welp, Y; Iglesias, G. 
plantoó la necesidad de conformar un frente alternativo. Paliman, t., “Hacia un análisis Integra! del FOMEC”, Ponencia del II Encuentro Nacional 
B0. Clarín, 25 da marzo de 1996. Univasitiad como objato de investigación”, CEA, UBA, 1997. 


91. SPU; Sacreataría da Políticas Universitarlas. PUA, Archivo de Documentos. 


Noche de los Bastones Largos; las federaciones regionales organizaron actos 
en todo el país, y la FUBA editó un video recordatorio. 

La FUBA junto a la FUA se pronunciaron contra la discriminación y lanza- 
ron la campaña “Somos diferentes y somos iguales”. Participaron en la Y 
Marcha del Orgullo Lésbico-Gay. Se estableció en la Facultad de Derecho 
de la UBA, un Centro de Asesoramiento Legal gratuito para erradicar de la 
legislación los resquicios de discriminación.” 

El 30 de junio de 1996, Fernando de la Rúa ganó las elecciones para Jefe de 
Gobierno en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y Graciela Fernández 
Meijide obtuvo mayoría para el Frepaso en la Convención Constituyente. El 
radicalismo quedó en segundo lugar y el PJ alcanzó un magro tercer puesto. 
Esta elección perfilaba el ocaso del gobierno. 

Las manifestaciones sociales crecieron en esos meses. El 26 de julio, la 
FUA y la FUBA participaron de una concentración convocada por el MTA, 
CTA y la CCC” en la Plaza de Mayo. Ese mismo día, el presidente Menem 
le pidió la renuncia a su Ministro de Economía Domingo Cavallo, pero no 
para reorientar la economía sino para profundizar el plan. 

En septiembre, el Frepaso convocó a un “apagón” en protesta por la políti- 
ca económica del gobierno, al que adhirieron la UCR, los sindicatos, la FUA 
y la FUBA. Esto marcó el comienzo de lo que será al año siguiente la Alianza 
al formarse la Multisectorial. 

Los días 13 y 14 de septiembre, la FUBA organizó su VI Congreso Extraordina- 
rio, donde evaluó la política económica y se debatió sobre un modelo alternati- 
vo. Este encuentro apoyó el paro convocado por la Multisectorial para los días 26 
y 27. El presidente de FUBA, Andrés Petrillo comentó: ...teníamos como objetivo 
posicionar al movimiento estudiantil como la contracara del modelo de exclusión social 
del menemismo (...) por otra parte, la FUBA desarrolló importantes actividades como: 
la Bienal Buenos Artes Joven 11 y consolidamos el plan de alfabetización... 


06, FUBA, Balance de Gestión, 1996. 
97. CCC: Corriente Clasista Combativa, Central Sindical conducida por el “Perro” Santillán. 
98. Testimonios de Andrés Petrillo, julio de 1998. 
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La FUBA organizó, junto con la FUA, en la Facultad de Filosofía y eps 
de la UBA, un Seminario Nacional de Educación orientado a discutir Dolíti- 
cas para el sector, No sólo en Argentina se debatieron políticas alternativas 
la OCLAE, organizó en Brasil, los días 18 al 21 de octubre, un Seminario 
Latinoamericano de Reforma Universitaria, donde se analizaron los re Sulta- 
dos de la aplicación de las políticas neoliberales en la región y se Manifestó 
la preocupación ante los ataques despiadados de las tesis neoconserva doras 
que pretenden mercantilizar el sistema educativo.” 

En las elecciones universitarias de la UBA, la Franja Morada, AUNQUE en 
perdió los centros que conducía, redujo su cantidad de delegados quedando 
como primera minoría en la F UBA. El resto de las fuerzas estudiantiles tenían 
los votos suficientes para formar una coalición y llegar a la mayoría, Pero la 
heterogeneidad de ese bloque impidió su constitución. De esta manera, 
de diciembre se realizóel XI Congreso Ordinario de la FUBA, donde la k 


el 21 


Tanja 
con 53 delegados consagró en la presidencia a Carlos Más Velez. El F Tente de 


Unidad se fracturó: el Frente Grande e independientes presentaron una lista 
con 32 votos que colocóa Luciano Pereyra Ponce en la Secretaría Gene Alyel 
MNR optó por presentar una lista propia y ocupar una secretaría, Obtuvie PoR 
una secretaría cada uno: los independientes de la AIA, la JUP, Unidad de los 
que luchan (CEPA-MST-“Venceremos”) y los independientes de derecha 100 

Durante ese tiempo el gobierno optó por utilizar el presupuesto para disci- 
plinar a las casas de estudio. En septiembre del '96, la FUA declaró la Sier: 
gencia económica y en noviembre tomó las Universidades en reclam de 
aumento presupuestario. En 1997, la FUBA elaboró un documento QUe re- 
flejaba la situación financiera de las Universidades Nacionales.” Ej infor- 
me mostró la arbitrariedad en la distribución de los recursos por parta del 


gobierno, donde las casas de estudio disciplinadas recibían un ingresy, pb 
r 


99. Universidade, Revista do Seminário Latino-americano de Reforma Univers; 
OCLE, UNESP, San Pablo, Brasil, 1996. 

100. FUBA, Actas de Congresos, p. 63, 
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alumno altamente superior y las Universidades díscolas eran condenadas «y 
ahogo presupuestario; la Universidad de Buenos Aires, que tiene el 15% dez 
plantel de investigadores y elabora el 30% de la Ciencia y Tecnología des 
país, recibe el ingreso por alumno más bajo de la nación. 

La corrupción y la impunidad fueron una constante a lo largo de todo el gobier 
no de Carlos Menem. Sobre corrupción podemos citar el caso denominad. 
“Yomagate” o las compras de los funcionarios Vico y Bauzá; sobre impunidad 
los asesinatos de Víctor Choque, Mario Bonino y Miguel Bru, junto a la lentitu q 
judicial ante los atentados a la Embajada de Israel y la sede de la AMIA. 

Lin el verano de 1997, se sumó a la lista un caso que estremeció a la opinió- 
pública: el brutal asesinato del fotógrafo de la revista Noticias, José Lun 
Cabezas, en la ciudad de Pinamar. El principal sospechoso fue el empresari 
Alfredo Yabrán, una persona que se enriqueció sin controles en la era Mene 
y que, acosado por la justicia, se suicidó en el otoño de 1998. 

Junto a la UTPBA, la FUA y la FUBA realizaron actividades durante eso 
meses reclamando justicia: el 25 de febrero de 1997 participaron del “minuy 
to de silencio” por el esclarecimiento del asesinato de Cabezas. Cinco día 
antes habían efectuado una “clase pública contra laimpunidad” en la Facu 
tud de Psicología de la UBA, y el 4 de marzo harían lo propio en la carrera di 
Comunicación, donde además se reclamó un nuevo edificio para la Faculta q 
de Ciencias Sociales.” 

LI desempleo y la marginación es el panorama desolador que presentaba g 
las provincias del interior. La crisis económica y el ajuste en los Estado» 
provinciales generaron altas movilizaciones sociales; esto se reflejó en 1 
Marcha Federal de 1994 y recrudeció durante todo 1997, En abril de ese aña 
los trabajadores despedidos de Neuquén reclamaron por sus fuentes de tra 
bajo, cuando una fuerte represión causó la muerte de “Teresa Rodríguez. Lu 
FUA y la FUBA repudiaron la situación. 


102. Ídom; y Fernandez Girelli, Alicia, | Encuentro Nacional de Jóvenes Investigadores 
UBA-FUA, Buenos Aires, 1998, p. 20. 
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Durante esemes se realizó una Caravana Nacional por la Justicia, que par- 
ció de San Satador de Jujuy y concluyó en Ushuaia al mes siguiente. El 18 
de abril se relizó la Jornada Nacional de Protesta “La Universidad en la 
calle por la edicación y contra la impunidad”. En Buenos Aires, estudiantes 
de Derecho heron reprimidos y detenidos frente a la Feria del Libro donde 
iba a hablar Grlos Menem.!% 

Desde el 2 & abril de 1997, los maestros nucleados en la CTERA instala- 
ron la Carpablanca, donde ayunan reclamando la sanción de una Ley de 
Financiamieto Educativo y contra la aplicación de la Ley Federal de 
Educación. 

La FUA y FHUBA articularon actividades en defensa de la educación públi- 


ca. Realizaromna campaña de evaluación a la Ministra de Educación, donde 


más de 60.00 personas reprobaron a la funcionaria; participaron del Foro 
para el Consnso Educativo, junto a CERA y CONADU; el 28 de mayo 
concurrieronila “Marcha Nacional Educativa” y el 20 de junio a la “Marcha 
de la Bandende la Educación Pública”.'% 

En mayo d:1997, en la Universidad Nacional de La Plata se produjo una 
brutal represón: los efectivos policiales ingresaron al recinto de la casa de 
estudios vioindo la autonomía universitaria. En todo el país se realizaron 
actividades de repudio, cortes de calle y clases públicas.!%* 

Al mes sigúente se nombró a las Madres de Plaza de Mayo como presi- 
dentas honenrias de la FUA. En el marco del 79° Aniversario de la Refor- 
ma Universiaria se descubrió una placa en el Colegio Nacional de Buenos 
Aires y los das 20 y 21 de junio sesionó el 111 Encuentro Nacional de 
Consejeros tuperiores bajo el lema: “Transformar la Universidad para de- 
fenderla”, dscutiéndose el rol de la Universidad, el financiamiento y la 


situación acidémica.!” 


104. Clarín, Y de abril de 1997. 
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La síntesis de las movilizaciones sociales fue la “Marcha Nacional por 
"Itabajo para Todos”. Participaron la FUBA y la FUA junto al CTA, MTA y la 
OCC." Comentó Rafael Veljanovich, presidente de FUA: ...participábamos 
articulados con los sectores sociales a partir de nuestra identidad juvenil, entendien- 
do que el estudiante está multideterminado por todos los problemas sociales que 
padece la sociedad argentina .. 

Se realizó en Buenos Aires, entre los días 17 al 19 de julio, el I Encuentro 
Nacional de Jóvenes Investigadores, organizado por la Secretaría de Ciencia 
y Técnica de la UBA y la FUA." 

la UCR y el Frepaso llegaron a un acuerdo político, el 2 de agosto, para 
constituir una coalición en contra del menemismo. La FUBA apoyó la for- 
mación del frente y convocó a las fuerzas sociales y políticas a converger en 
la Alianza. 

KI 14 de agosto la FUA realizó una huelga estudiantil junto al Paro Nacio- 
nal organizado por las centrales sindicales. Al día siguiente, sesionó en Co- 
rrientes la Convención Nacional de Centros de Estudiantes bajo la consigna: 
“Iiducación Pública y Justicia, por una Argentina para Todos”. Participaron 
CONADU y CTERA.!? 

Las actividades de los centros y federaciones regionales no cesarían duran- 
te cesos meses. En la UBA los días 9 y 10 de septiembre, los estudiantes se 
sumaron al ayuno docente, con motivo de los 150 días de la Carpa Blanca; en 
Paraná se realizó, los días 25 y 26 de ese mes, el I Congreso Nacional “La 
educución: la política, lo público y el lugar del Estado”, donde la FUA pre- 
sentó su proyecto de derogación de la Ley de Educación Superior; en octu- 
bre los estudiantes y docentes de los Colegios de la Universidad de Cuyo 
protestaron contra la implementación de la Ley Federal de Educación; en 


La Rioja los estudiantes manifestaron al rector su rechazo a la implementa- 


108. Clarín, 12 de julio de 1997, 

109, Tostimonios de Rafael Veljanovich, junio de 1998. 

110, | Encuentro de Jóvenes Investigadores, op. cit., 1998. 
111, FUBA, Bofetín de agosto de 1997. 

112, Doc, CNC, Archivo de la FUA. 
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ción de una matrícula anual; en noviembre, la FUA exigió un informe conta- 
ble de la gestión del Ministerio de Educación." 

Nos comenta Carlos Más Vélez, presidente de FUBA: ...mi gestión estuvo 
centrada en acompañar y protagonizar las marchas organizadas contra la política 
educativa del gobierno (...) junto a CTERA, CONADU y la FUBA rechábamos las 
Leyes de Educación Federal y Superior (...) trabajamos contra la impunidad, en 
especial por el caso Cabezas y AMIA (...) y apoyamos la formación de la Alianza, 
hecho muy importante, que nos permitió una profunda discusión entre las fuerzas 
Progresistas hasta acordar un frente en la Universidad... (testimonio de Carlos 
Más Vélez, julio de 1998). 

El octubre de 1997, la Alianza UCR-Frepaso ganó las elecciones legislati- 
vas por abrumadora mayoría, en lo que significó la primera derrota nacional 
del menemismo. 

En los comicios estudiantiles de la UBA, la Frauja Morada y los universita- 
rios del Frepaso formaron listas conjuntas en algunas facultades, señalando 
una clara hegemonía de la Alianza en la Universidad. La CEPA retuvo Exac- 
tas y con un Frente de Izquierda ganó Filosofía y Letras. 

El 20 de diciembre de 1997, se realizó en la Facultad de Farmacia y 
Bioquímica el XII Congreso Ordinario de la FUBA, donde la Franja Morada y 
el Frepaso presentaron una lista conjunta, denominada “Alianza por la Educa- 
ción Pública”, obteniendo la presidencia, secretaría general y 11 secretarías, 
mientras la JUP y la UPAU se repartieron las restantes. Este eucuentro consa- 
gró a Rodrigo Masini como presidente y a Guillermina Koch como Sec. Gral; 
además se nombró como presidente Honorario a José Luis Cabezas.''* 

Durante el verano del ’98, la actividad del movimiento estudiantil no cesó. 
El 20 de enero, la FUA presentó en España al juez Garzón, que está investi- 
gando la desaparición de ciudadanos españoles en la última dictadura militar 
argentina, un informe sobre los estudiantes desaparecidos en ese período.!' El 


113. FUBA, Balance de Gestión, 1997; y FUA, Balence de Gestión, 1996-98. 
114. FUBA, Actas de Congreso, p. 66. 
115, FUA, Informe presentado por la FUA ante la Audiencia Nacional de España. 
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3 de febrero la FUBA realizó actividades por la derogación de las Leyes de 
Obediencia Debida y Punto Final y contra los indultos.!!$ 

Al cumplirse un año del asesinato de José Luis Cabezas, la FUBA adhirió y 
convocó a la caravana que partió de la Carpa Blanca y concluyó en Pinamar, 
donde se realizó un acto recordatorio, !!” 

Se realizó, entre el 9 y el 15 de febrero, en Brasilia, el XI Congreso Latino- 
nmericano y Caribeño de Estudiantes, bajo el lema “Uma educagáo para um 
navo milênio”. En este encuentro la FUA asumió la coordinación del Cono 
Sur integrando el secretariado permanente de la OCLAE. 

KI 12 de marzo se realizó la Asamblea Universitaria de la UBA, donde con 
el 59% de los votos resultó electo por cuarta vez consecutiva el Dr. Oscar 
Shuberoff, superando ampliamente al Dr. Jaim Etcheverry." 

lin Rosario, los días 13 al 15 de marzo sesionó el XX Congreso Ordinario de 
ln FUA, donde se delimitaron las actividades para conmemorar y defender la 
Reforma Universitaria, Se repetió lo acontecido en la FUBA, donde se con- 
cret la Alianza Franja Morada-F repaso, resultando electo presidente Pablo 
Juvkin y Sec. Gral. Raúl Sánchez. La CEPA mantuvo su alianza con los secto- 

res de izquierda, pero no le alcanzó para retener la Secretaría General. La 

JUP entró al Plenario Final obteniendo secretarías pero no participó de las 
deliberaciones. 

Al cumplirse 22 años del último golpe militar, el Congreso de la Nación 
derogó las leyes de Obediencia Debida y Punto Final. Ese mismo 24 de 
marzo, la FUBA concluyó, en Derecho, su Muestra por la Memoria, que exhi- 
bió documentos, publicaciones y videos recordatorios y contó con la presen- 
cia de organismos de Derechos Humanos: Madres de Plaza de Mayo, Ábue- 
lus de Plaza de Mayo y el CELS. 

E12 de abril de 1998 se cumplió un año de la Carpa Blanca, donde la FUBA 


y la FUA adhirieron al Paro Nacional y participaron de las actividades convo- 


110, FUBA, Balance de Gestión, 1» Semestre 1998. 
117, Ibídem. 
118, Clarín, 13 de marzo de 1998, 


cadas por la CTERA. El 11 de abril la FUA celebró su 80” Aniversario en el 
Centro Cultural Rojas, donde se constituyó un Comité Recordatorio de la 
Reforma Universitaria formado por los expresidentes de FUA y personalida- 
des destacadas. 

Las actividades por los 80 años de la Reforma Universitaria se realizaron en 
todas las Universidades del país y se celebraron en todo el continente. En 
Mar del Plata, se realizó un Seminario Internacional sobre Reforma Univer- 
sitaria, los días 11 y 12 de junio, donde se discutió el tema y su vigencia en la 
actualidad. El día 13 en Córdoba, la FUA junto a la OCLAE y la FUC reali- 
zaron un Foro de Reflexión sobre Reforma Universitaria, y el 15 de junio el 
movimiento estudiantil se congregó en un acto central. La FUBA organizó 
el 29 de junio, en conjunto con la FUA y el Centro Cultural Rojas, la Primera 
conferencia de la “Cátedra Abierta a 80 Años de la Reforma Universitaria: 
Universidad y Política en los 90”, a cargo de Rodri go Masini, Pablo Javkin, 
Oscar Shuberoff, Guillermo Estévez Boero y Raúl Alfonsín. 


EL PAÍS QUE NOS DEJARON 


El presidente Carlos Menem gobernó durante casi toda una década. Su 
gestión tuvo corno componente constante casos de corru pción y no garantizó 
una justicia independiente. 

La corrupción vino acompañada de un panorama social desahusiante. Los 
logros alcanzados por la ilizació i l 

estabilizaci 1 
p ôn tuvieron un costo social inmenso, con 
un constante aumento de la pobreza, la desigualdad y la exclusión social. 1! 

Lo paradójico de este período es que tuvo crecimiento económico pero fue 

acompañado de un creciente desempleo: mientras el PBI creció a un 9% 


anual desde 1991, registrando un receso en 1995, la desocupación pasó de 


119. Boron, Atilio, “A Sociedade civil depois do dilúvio neoliberal", em Sader, Emir y 
Gentile, Pablo, Posneo!/beralismo. As políticas socias e o Estado Democratico Paz 
e Terra, Sáo Pablo, Brasil, 1995, p. 99. 


6,9% en 1991 al 15,8% en 1997." Los datos sobre la estructura productiva 
también son alarmantes: el crecimiento del período estuvo centrado en la 
exportación de recursos energéticos no recuperables (gas, petróleo y mine- 
rfa) y productos agropecuarios, primarizando la economía argentina, ?! El 
panorama del sector externo arroja datos preocupantes: durante 1991-1997 
se mantuvo un déficit comercial es del 2% anual y los intereses de la Deuda 
Externa representan un 1,8%, que junto al déficit fiscal incrementan consi- 
derablemente la Deuda Pública que se encontraba en 86.913 millones de 
U$S en 1991 y aumentó a 109,202 millones en 1997 y se estima que alcan- 
zará los 120.000 millones en 1998,!?? 

Las movilizaciones sociales durante toda su gestión y la formación de una 
alternaciva política, que lo derrotó el 26 de octubre de 1997, son el resultado 
del proceso de descomposición social producido en los últimos años. Pero con 
ciego empecinamiento, el presidente intentó imponer su re-reelección. 

Ante la ofensiva del menemismo, en la búsqueda de un nuevo mandato, 
la FUBA realizó una Campaña en Defensa de la Constitución Nacional donde 
repartió 30.000 constituciones y pronunció su rechazo a las expectativas 
del presidente. 

"Tras un fracasado Congreso Nacional del PJ, el 22 de julio, ante una coyun- 
tura política adversa, Menem debió anunciar el retiro de su candidatura en 
los comicios de 1999. El país que recibirán sus sucesores necesita 
reconstruirse, asumamos el desafío... 


120. Fuente: BCRA, Ministerio de Economía, CEPAL, INDEC. 

121, Schvarzer, Jorge, La estructura productiva argentina a mediados de tos *90, 
CEEED, FCE, UBA, 1997. 

122. Fuente: Panorama Económico, FCE, UBA, Otoños de 1998, de datos oficiales. 
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EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL EN LOS AÑOS *8Ú 
ANDRÉS DELICH 
PRESIDENTE FUBA 1983 


El movimiento estudiantil a principios de los 80 era casi inexit®™® La 
brutal represión de la dictadura más la campaña sistemática tengiené 2 des. 
acreditar toda participación estudiantil en la Universidad habían cal29% hondg, 

La estructura estudiantil era sostenida por las estructuras de 105 PY dog 
políticos en la clandestinidad y las actividades se limitaban a volanteada y 
que denunciaban las características de la dictadura y plenarios de dingenteg 
universitarios en locales de agremiaciones profesionales. 

Sólo existían los restos de un movimiento estudiantil, que había sido im, 
portante a principios de los ’70, y que por aquellos años sobreviví2? la dicta 
dura, al mismo tiempo que intentaba formular un juicio crítico soD'* SU Pro, 
pio papel en la década del setenta. 

Quienes muilitábamos en Franja Morada teníamos como objetivos SSTA 
gicos enfrentar a la dictadura obligándola a ceder espacios de legalidad den, 
tro de las mismas facultades; era la idea de volver a hacer pie en actividades, 
que aunque no tuvieran relación directa con la lucha contra la dictadura, 
debían utilizarse para tener un espacio desde donde reconstrui! el movi, 
miento estudiantil. 

Atrás de esta estrategia había una fina autocrítica del movimiento 25Udian. 


til con respecto a la participación en los 70: en ese momento se pensaba la 
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reconstrucción de éste a partir de temas estrictamente universitarios y gre- 
miales estudiantiles. El problema de los turnos, del ingreso, la gratuidad o las 
cátedras paralelas; la lucha por los principios reformistas en la Universidad 
concentraban un núcleo de problemas que tenían que ser el motor de la 
reconstrucción del movimiento estudiantil. 

Así es que la Guerra de Malvinas posibilitó ganar espacios de legalidad en 
la Facultad; una simple mesa en la entrada de cada Facultad para recolectar 
nombres de posibles donantes de sangre fue la puerta que le permitió en 
1982 al movimiento estudiantil volver a hacer pie en la Universidad. Toda- 
vía recuerdo los tirones con los agentes de seguridad que, frente al mapa 
político distinto que significaba la recuperación de las Islas Malvinas y la 
posibilidad de una guerra, no sabían cómo actuar frente a ese puñado de 
jóvenes que instalaban una mesa en la puerta de entrada de cada Facultad. 
La mesa se quedó y con ella un deshilachado movimiento estudiantil pudo 
recomponerse con la progresiva participación de miles de estudiantes que al 
ritmo del fracaso de la dictadura se incorporaban al movimiento estudiantil 
como a la participación política nuevamente en la Argentina. 

EI vértigo político hizo que en los últimos meses de 1982 tuviéramos las 
primeras elecciones en tres Facultades; el programa político de la principal 
fuerza universitaria, que era la Franja Morada, estuvo centrada en las rei- 
vindicaciones estudiantiles y en la reconstrucción de lo centros de estu- 
dinntes, Esto no sólo se debía a la idea de que esta nueva etapa del movi- 
miento estudiantil debía adquirir una fuerte identidad universitaria funda- 
da en los problemas de los estudiantes y de la propia Universidad sino que 
tados percibíamos que en enormes sectores estudiantiles la campaña de 
desprestigio hacia la particpación había dado sus frutos. Esto se expresó 
electoralmente en los centros cuando una serie de agrupaciones indepen- 
dientes caracterizadas por el resto del movimiento estudiantil como de 
derecha o la cría del “proceso” se ubicó en segundo lugar sumando la 
totalidad de sus votos en la UBA. 

'Todo cl año 1983 fue entonces un largo proceso de reconstrucción de los 
centros de estudiantes a partir de asambleas en cada Facultad, la elaboración 


de nuevos estatutos, el llamado a elecciones y finalmente, el 5 de noviem- 
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bre de ese año, terminar la reorganización con la elección de la nueva mesa 
de la Federación Universitaria de Buenos Aires (FUBA). 

El balance del último año y medio era espectacular: construcción de Cen- 
tros en toda las Facultades, más de 50.000 votantes, asambleas masivas, de- 
cenas de agrupaciones políticas, cientos de cuadros militantes en cada Facul- 
tad y un movimiento estudiantil marcado muy fuertemente por los princi- 
pios de la Refotma Universitaria; ya nadie discutía la autonomía, el cogobierno 
o la libertad de cátedra. 

Sin duda, el fracaso de la dictadura y las esperanzas que generaba la futura 
democracia fueron más importantes que el papel de los militantes en cons- 
truir esta enorme corriente de acercamiento de los estudiantes a las estructu- 
ras estudiantiles, pero es absoluto mérito de aquellos dirigentes estudianti- 
les el haber sabido canalizar esa enorme fuerza social para hacer un movi- 
miento estudiantil organizado, institucionalizado y con una identidad gre- 
mial fundada en su condición de universitarios. Muchas pudieron ser las 
prioridades de los militantes de esa época y, sin embargo, primó la decisión 
estratégica de reconstruir un movimiento institucional de fuerte raíz refor- 
mista; ésa, que no le era la Única opción, fue la que ganó y la que le puso su 
sello en este nuevo período del movimiento estudiantil. 

Hoy es absolutamente rutinario ir al Centro por un problema gremial, que 
los estudiantes voten y participen, que elijan un rector y, tal vez, mirando 
desde este movimiento estudiantil hacia aquel que hizo la Reforma hace 
ochenta años, ése sea el mayor déficit y a la vez el peligro: la rutina, 

Asumir el legado reformista solamente como una rutina institucional y per- 
der de vista la vocación de cuestionar las ideas y las estructuras sociales, la 
imaginación y la vocación de unir ideas y acción en una práctica que tiene 
que tener como centro la búsqueda de las libertades que nos faltan, que en la 
Argentina de hoy son muchas. A 


Ciudad Autónoma de Buenos Aires, agosto de 1998. 
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PoR LA UNIDAD Y LA DEMOCRACIA Y LA LIBERACIÓN 
DE AMÉRICA LATINA 
Despachos - FEDERACIÓN UNIVERSITARIA DE BUENOS ÁIRES 


AMÉRICA LATINA SE DEBATE EN LA ACTUALIDAD ENTRE LA DICTADURA 
Y LA DEMOCRACIA 


El imperialismo norteamericano, aliado a las minorías oligárquicas de cada 
uno de nuestros países, ha desarrollado e impuesto la doctrina de la seguridad 
nacional, que dice encontrar el origen de los conflictos latinoamericanos €” 
un enfrentamiento Este-Oeste. Según ese criterio, el mundo cstaría asisten” 
do a una secreta tercera guerra mundial y, en consecuencia, se privilegia? 
todas aquellas acciones que afirmen las llamadas “fronteras ideológicas” po! 
encima de los derechos a la autodeterminación de los pueblos, de los Dere? 
chos Humanos, y del desarrollo de una América Latina unida y democrática: 

Los estudiantes de la Universidad de Buenos Aires, herederos de la voluntad 
latinoamericanista y antiimperialista contenida en el Manifiesto Liminar dad? 
por los estudiantes cordobeses durante las jornadas de 1918, nos pronunciamos‘ 

1) Por el repudio a la doctrina de la seguridad nacional, que somete a nues” 
tros pueblos a la más oprobiosa represión y a la suspensión de sus derechos 
elemencales. 


2) Por la reivindicación de la soberanía Argentina sobre las Islas Malvinas € 
Islas del Atlántico Sur. 
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3) Por el repudio a la intervención colonialista anglonorteamericana. Democratizar la Universidad y ponerla al servicio de los intereses del pue- l | 
UN 


4) Por el repudio a todo intento de enfrentar a los pueblos hermanos de 


blo, es decir al servicio de la liberación nacional: ésta es la gran batalla que i 


Chile y Argentina y por una solución pacífica del diferendo del Canal de debe dar el movimiento estudiantil. ll 
Para esto es necesario normalizar la Universidad mediante una acción con- | i 


Beagle. 


5) Por la solidaridad con los pueblos de Chile y Uruguay en sus luchas por junta del próximo gobierno popular y el movimiento estudiantil a través de 


las siguientes medidas: i j 
| 


alcanzar la democracia. 

6) Por la solidaridad con los pueblos boliviano y brasileño por afianzar y f - Designación de rector y decanos normalizadores, quienes dentro del pla- 
profundizar los procesos de democratización respectivos, y por el repudio a G zo más breve posible deberán poner a las respectivas instituciones en condi- | 
todo intento golpista. ciones de regirse por sí mismas. Durante este plazo los profesores de todas 


7) Por la solidaridad con el pueblo de Nicaragua y Granada, y por el repudio 


a las acciones desestabilizadoras e intervencionistas del imperialismo norte- 


las categorías serán puestos en comisión. 
- Se les conferirá a los rectores y decanos normalizadores las facultades que 


== 


americano en Centroamérica. les atribuyen al Consejo Superior y a los res pectivos Consejos Direetivos los 


Únicamente concretando la unidad latinoamericana lograremos la libera- 


l 
f 
últimos estatutos universitarios que hayan sido aprobados en la Universidad | 
de Buenos Aires por el voto democrático de la Asamblea Universitaria. | 


ción de nuestros pueblos de toda forma de avasallamiento. 
- Derogación de la Ley 22.207. 


- Legalización del movimiento estudiantil y sus organizaciones. 
- Derogación de todo arancelamiento de la enseñanza superior. 


- Realización progresiva de concursos por oposición y antecedentes para 


UN EL CAMINO HACIA UNA UNIVERSIDAD NUEVA 
q todas las materias de cada carrera. 


la marcha de nuestro pueblo hacia la recuperación de la soberanía popular - Adopción de un sistema de ¡eos iones: 


está lejos de ser una instancia fácil. En su retirada, la dictadura intenta dejar 
atado de pies y manos al próximo gobierno democrático. La negociación de la 


deuda externa en términos lesivos para la soberanía nacional, los continuos 
tarifazos, el desgobierno del sistema financiero, la promulgación, desoyendo La UNIVERSIDAD NUEVA 


el reclamo popular, de la execrable Ley de Autoamnistía y de la llamada “Ley 


de la defensa de la democracia” son claros ejemplos de la anterior afirmación. Queremos una Universidad democrática, comprometida con los intereses 


Un intenro continuista, tal vez menos espectacular, sigue avanzando desde del pueblo y al servicio de la liberación nacional. Estas consignas tendrán | 
las sombras: el intento de perpetuar la Universidad del Proceso. Desde el que transformarse en realidades en el próximo gobierno democrático. Ñ 


Ministerio de Educación se lleva adelante una política fundada en la Ley Una Universidad democrática y pluralista que sea un ámbito de libre discu- 


22.207 y en los concursos fraudulentos en virtud de ella realizados, que in- sión de las ideas, con la participación de todos, para formar jóvenes | 


tenta dejar una Universidad organizada para servir a cualquier proyecto auto- consustanciados con los intereses de la Nación. Una Universidad que deje A 
| 


de ser una mera dependencia del Estado y se convierta en un órgano vivo de 


ritario, Para servir no a los intereses del pueblo, sino, como hasta ahora, al 


la sociedad. Una Universidad autónoma y cogobernada por sus claustros, 


proyecto oligárquico-imperialista. 
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única forma de organización democrática. Una Universidad que trabaje para 
una sociedad distinta, signada por la libertad y la justicia social. Una Univer- 
sidad de alto nivel científico que contribuya a producir la ciencia y tecnolo- 


gla necesarias para resolver los problemas concretos de nuestra Nación en 


forma independiente. 


LA TAREA DEL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL 


ll movimiento estudiantil tiene una tarea principal: participar en la lucha 
del pueblo por afianzar la democracia y las necesarias transformaciones de 
las estructuras de la Universidad que el próximo gobierno popular produzca. 

Pero tenemos que tener en claro que esta lucha la tenemos que dar en la 
Universidad: nuestro enemigo es la Universidad continuista reaccionaria y 
oligárquica; nuestro futuro, la Universidad Nacional, popular y democrática. 

lin el ámbito de la Universidad debemos desarrollar la lucha por alcanzar la 
legitimidad del movimiento estudiantil y trabajar para fortalecer los centros 
de estudiantes y sus federaciones de segundo y tercer grado (FUBA y FUA) 


que son los organismos genuinos de los estudiantes. 


CONCLUSIÓN 


Debemos tener en claro que sólo en el marco de una Argentina diferente 
construiremos esta Universidad que proponemos, y que en consecuencia 
nuestro primer puesto de trabajo es junto al pueblo que lucha por su definiti- 


va liberación. 
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Los ESTUDIANTES Y LOS DERECHOS HUMANOS 


Hemos vivido ya demasiados años en una situación en la que la fuerza física 
ha sido el fundamento del poder y el terror la metodología política, por sabre 
los principios de soberanía popular, igualdad civil, y libertad política, que 
fundamentan el sistema democrático. A partir de 1976 se institucionaliza un 
sistema represivo que encuentra su justificación en la Doctrina de la Seguri- 
dad Nacional, cuya aplicación supone el mantenimiento del status quo so- 
cial y económico y la conculcación de las libertades públicas y las garantías 
constitucionales, Para llevar adelante un proyecto político y económico re- 
accionario y antipopular, fue necesario secuestrar, matar, torturar, censurar, 
proscribir, intimidar, esto es, violar sistemáticamente los derechos humanos. 

Ante la proximidad del comienzo de un período democrático en el país, 
necesitamos pensar en cómo resolver los problemas que plantea el hecho de 
las violaciones de los derechos humanos en la Argentina. 

El centro del problema radica en las relaciones entre poder civil y poder 
militar. El poder militar deberá subordinarse al poder político, que deberá 
ejercer el absoluto control y monopolio de la fuerza del Estado. Esta subordi- 
nación del poder militar al civil, que no será inmediata ni fácil de realizar, 
dependerá fundamentalmente de la existencia de un polo democrático fuer- 
te, a cuya consolidación los estudiantes no podemos dejar de contribuir. 

La vigencia de los derechos humanos durante el próximo gobierno demo- 
crático es, entonces, inseparable del esclarecimiento sobre la base de la ver- 
dad y la solución sobre la base de la justicia del problema de las violaciones 
de los derechos humanos en la Argentina. Esclarecimiento y solución que 
tienen su formulación concreta en la satisfacción de los siguientes reclamos: 

- levantamiento del estado de sitio, 

- desmantelamiento del aparato represivo, 

- aparición con vida de los detenidos-desaparecidos, 

- libertad de tos presos políticos y gremiales, 

- juicio a los responsables de desapariciones, torturas y asesinatos, 

- restitución inmediata de los niños desaparecidos a sus legítimas familias, 

- investigación de la inhumación clandestina de los NN, 
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- declaración de nulidad absoluta e insanable de la Ley de Anmistía, 


- derogación de la llamada “Ley de defensa de la democracia”. 


Los derechos humanos en toda su dimensión, desde el derecho a la vida 
husta el derecho al trabajo, desde el derecho a la salud hasta el derecho a la 
libre expresión de las ideas, han sido agredidos sin piedad por el autoritaris- 
mo, La Universidad no ha escapado a esta situación. Es por eso que hoy 
reclamamos: 

- cl retiro de las fuerzas de seguridad, de civil y uniformadas, del ámbito de 
la UBA, 

- el cese de cualquier tipo de censura o discriminación ideológica, 


- la plena legalidad del movimiento estudiantil. 


5 de noviembre de 1983. 
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HACE FALTA MÁS REFORMA UNIVERSITARIA* 
PABLO JAVKIN 
PRESIDENTE DE La FUA 
FRANJA MORADA 


Queridos compañeros reformistas, se cumplen 80 años del grito de Córdoba, 
80 años de los hechos que marcaron a nuestro país el inicio de la confrontación 
acerca de la Universidad Pública y su función social. Lucha que en realidad no 
empezó hace 80 años, lucha que empezó hace muchos siglos, lucha y confron- 
tación ideológica que se da entre el oscurantismo y la libertad. 

Esto fue lo que se empezó a discutir a partir del grito de Córdoba, o mejor 
dicho, lo que el grito de Córdoba plasmó en el debate universitario de nues- 
tro país. Esta es la discusión fundamental también ahora. (...) Nos dicen que 
en Argentina hace falta una nueva Reforma Universitaria. Pretenden cons- 
truir esa nueva Reforma Universitaria a partir del endeudamiento externo de 
nuestras Universidades, condicionadas a políticas diseñadas del Banco Mun- 
dial y los organismos internacionales, que pretenden transformar el sistema 
universitario argentino. Pero, ¿cómo?: transformarlo para reducir el peso del 
cogobierno en nuestras Universidades Nacionales. Porque el cogobierno es 
un mal que trae politización, en el cual los estudiantes tienen demasiada 
participación y demasiada incidencia, y esto genera atraso, genera que las 


* Discurso por el 80: Anlversario de la Reforma Universitarla. 
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Universidades no estén gobernadas por los que más saben sino que estén 
gobernadas por los que surgen de decisiones politizadas y aducen a esto 
muchos de los problemas que tiene el sistema universitario actual. 

Nos dicen también que hay que hacer una nueva Reforma Universitaria 
para buscar calidad e intentan construir un concepto de calidad absolutamen- 
te retrógrado, que nada tiene de moderno. Porque por más que disfracen con 
rankings, con multiple choice, con exámenes fugaces y veloces para determi- 
nar capacidades, por más que intenten justificar una tecnocracia absurda, por 
más que concentren capacidad técnica en un Ministerio y contraten a mu- 
chos ex reformistas y logren con el dinero, como logra el dinero tantas cosas 
hoy, llevar gente del lado de la reforma al lado de la contrarreforma, esto no 
es calidad, (...) pretenden construir la calidad en base a la reducción de la 
matrícula estudiantil, y creen que la excelencia se logra con menos estudian- 
tes. ¡Vaya paradoja!, la Universidad necesitaría construir calidad expulsando 
a los beneficiarios de esa calidad. Y nos dicen que hay muchos estudiantes 
universitarios en Argentina, que sobran, que hay desocupación de los gradua- 
dos universitarios, que no tiene ningún sentido que tanta gente acceda a la 
Universidad, que el pueblo argentino no puede seguir sosteniendo el estu- 
dio de muchos. Porque hablan de una Universidad que no conocen en reali- 
dnd. Porque el mayor error, si es que es un error, es que diseñan la política 
universitaria desde fuera de las Universidades Nacionales, (...) en funciona- 
rios del Ministerio que jamás ninguno de ellos tuvo un sólo antecedente 
clectivo en ninguna comunidad universitaria del país. Nunca representa- 
ron a nadie en las Universidades, ni siquiera a los minoritarios sectores de 
ln derecha. Nunca representaron a nadie. Y hoy se atreven a diseñar la 
política universitaria y a hacerlo con los funcionarios que hoy contrata el 
Banco Mundial, que pasaron por el Ministerio porque cuando salen del 
Banco Mundial vuelven al Ministerio y que son traidores a la Reforma 
Universitaria muchos de ellos, porque son traidores a sus ideales o por la 
menos han traicionado hasta su propia historia personal. Y nos dicen que así 
van a construir la nueva Reforma Universitaria; y se quieren apropiar del 
término más caro que la historia del movimiento estudiantil argentino tic- 


ne, que es el de la Reforma. 


Nosotros estamos acá para decirles que en Argentina no hace falta una nueva 
Reforma Universitaria, en Argentina lo que hace falta es más Reforma Univer- 
sitaria. Hace falta discutir la calidad como los reformistas entendemos la cali- 
dad. La reforma fue el grito de la libertad, del debate crítico. En la Reforma se 
hablaba de ciencia, se hablaba de pedagogía universitaria, se hablaba también 
de excelencia académica. Pero se construía esa excelencia, en base a la duda, 
en base a la vacilación, en base a la construcción del debate, fundamentalmen- 
te en base a la libertad. (...) Nos hablan también de la reducción de la matrícula, 
y les vamos a decir que hace falta más Reforma Universitaria. Que se paren en 
la Argentina de hoy, que tiene tasa de escolaridad universitaria igual a la de los 
países más subdesarrollados de África, que tiene más analfabetos puros que 
graduados universitarios, Que tiene además en el sistema universitario más de 
la mitad de los estudiantes que trabajan y la mitad de ellos trabajan jornada 
completa. Y a esos estudiantes universitarios se les mide el tiempo que les 
dura la carrera. Por qué no se mide qué se hace para que esos estudiantes 
puedan estudiar sin tenerla necesidad de trabajar. 

Pretenden también, y no los vamos a dejar, destruir el demos universitatio, 
la esencia de su funcionamiento, la condición más profunda. El diseño de las 
políticas universitarias sólo puede hacerse desde el gobierno democrático 
universitario. No vamos a renunciar jamás a ello. Podremos discutir acerca 
de los cogobiernos, de hecho lo hacemos. Podremos tener diferencias, pero 
no vamos a renunciar a construirla Universidad desde la democracia univer- 
sitaria. Porque ése es un legado y un compromiso de la Reforma del *18. Y los 
estudiantes lo sabemos bien, y sabemos muy bien qué significó para los 
estudiantes su rol en el cogobierno. Y sepan entonces ahora que los estudian- 
tes no vamos a renunciar a nuestra fuetza en el cogobierno universitario. (...) 
Se quieren disfrazar y nos quieren hacer cambiar, pero no van a poder. Veni- 
mos acá, hoy, desde todo el país, 80 años después, vamos a venir las veces 
que sea necesario. Van a pasar las generaciones de reformistas que hagan 
falta, peto algún día en la Argentina nos vamos a juntar también para celebrar 
que nuestra Universidad Reformista está al servicio de la construcción de un 
país más justo, y que este país más justo se construye con el aporte de nues- 


tras Universidades Nacionales y que en ellas va a haber gente que hoy no 


está, va a haber más excluidos ingresando a la Universidad, porque tiene qie 
haber más justicia social en eł país. Porque sabemos hoy, como hace 80 años, 
como venimos cantando todo este tiempo, como hemos atravesado con esta 
historia: dictaduras militares y procesos autoritarios, porque hemos atravesa- 
do también el avance del menemismo, porque hemos resistido la Ley de 
Educación Superior, que es la muestra clara del oscurantismo nuevo, de este 
neoscurantismo. Ésa es la Ley de Educación Superior, sabemos de este lado 
que más allá de lo que pase, vamos a derogar esa Ley y vamos a consagrar ie 
nuevo en la Argentina el gobierno de las Universidades con el gemu iii 
versitario y la democracia en el país mediante el gobierno y la participación 
de todos los argentinos, sin exclusiones. | 

Como hace 80 años, durante toda esta jornada, durante la que viene, por la 
historia, pero fundamentalmente para con la historia, ¡LA LUCHA 
CONTINÚA! 


Córdoba, 13 de junio de 1998. 
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NUESTRO DESAFÍO: CONSTRUIR UNA NUEVA UNIVERSIDAD 
Y UNA ÁRGENTINA PARA TODOS 
RAÚL SÁNCHEZ 
Sec. GRAL.- FUA 
MNR* 


1998 resulta un año de importantes homenajes para el movimiento estu- 
diantil, ya que se conmemoran los ochenta años de la Reforma Universitaria 
y los noventa de la Federación Universitaria de Buenos Aires, 

A casi un año del final de la pesadilla menemista al frente del Gobierno 
Nacional, creímos importante recordar esas gestas no con simples homena- 
jes sino promoviendo y concretando debates sobre el futuro de la Universi- 
dad y de nuestro país y sobre el papel que debemos tener los estudiantes. 

Por eso, desde el Movimiento Nacional Reformista (Frepaso) impulsamos 
la creación de la Cátedra Libre “El Pensamiento Reformista: su historia, sus 
principios y su vigencia”. La Universidad debe aportar a la inteligibilidad de 
los problemas, en las perspectiva que desmitifique los supuestos de la ideo- 
logía neoliberal; se necesita de este espacio de debate, participación, estu- 
dio e investigación que es dicha Cátedra Libre, para que la sociedad en su 
conjunto y principalmente los integrantes de la Universidad definamos el 
futuro de la misma y de nuestro país. 

La Argentina actual es la Argentina de la exclusión social; se pensó un país 


para una minoría, para los grandes grupos económicas; cada día aumenta más 


* Movimiento Nacional Reformista. 
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la brecha entre ricos (que cada vez son menos y con más riqueza) y pobres 
(cada vez más pobres y con menos recursos); la tasa de desempleo se mantie- 
ne en porcentajes alarmantes; la maña se enquistó en el poder y la impunidad 
es moneda corriente; no hay justicia para los que reclaman los lunes a la 
mañana en la Plaza Lavalle, ni para las que hacen la ronda los jueves a la 
tarde en la Pirámide de Mayo. La carpa docente sigue frente al Congreso, 
con los justos reclamos que siempre se postergan; los jubilados ven morir sus 
esperanzas de un final feliz. Es el triste escenario que nos deja el menemismo 
después de diez años de (des)gobierno: reconstruir todo esto es responsabili- 
dad de todos nosotros, mediante el consenso, con transparecia y honestidad, 
debemos concretar la Argentina para todos, sin excluidos ni marginados. 

La Universidad ha subsistido como espacio crítico, pero cada vez son más 
los inconvenientes para su adecuado funcionamiento; acosada por el escaso 
presupuesto estatal y por un régimen legal contrario al espíritu mayoritario 
de la comunidad universitaria, debe igualmente continuar su andar para al- 
canzar sus objetivos. 

Desde el movimiento estudiantil, haciendo honor a todos aquellos que a lo 
largo de la historia lucharon por una Universidad de mayorías, debemos exi- 
giruna Ley de Educación Superior distinta a la actual, que contemple clara- 
mente la gratuidad de la enseñanza superior, el libre acceso a la misma, la 
inserción social de la Universidad, cogobierno igualitario con representa- 
ción de los no docentes, autonomía y financiamiento estatal. 

No debemos postergar más el debate sobre la Gestión Universitaria, porque 
cada día se deteriora más la enseñanza superior, ya que no se asumen sería y 
resnonsablemente los problemas que aquejan a la Universidad; mientras los 
Consejos Directivos debaten, mayoritariamente, cuestiones administrativas tra- 
bando su funcionamiento en discusiones estériles y de ningún perfil académico, 
la investigación, la capacitación y la formación docente, la evaluación, los conte- 
nidos curriculares, las metodologías de la enseñanza, son temas postergados. 

Éste es el desafío que tenemos las fuerzas progresistas; no es ni más ni 


menos que continuar la lucha en pos de una sociedad más justa y solidaria. 


Ciudad Autónoma de Bueno Aires, julio de 1998. 
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POR LA UNIVERSIDAD DEL PUEBLO LIBERADO 
SANTIAGO SLONIMSQUI 
SEC. DE ORG. FUA 
CEPA* 


En la Universidad enfrentamos el proyecto de adecuarla a las necesidades 
del imperialismo, los grandes monopolios y los terratenientes. Se proponen 
poner la formación de los profesionales y técnicos y la investigación cientí- 
fica a su servicio, generando profesionales que, cualquiera sea el área de su 
actividad, puedan integrarse como mano de obra calificada y barata e ideoló- 
gicamente formada de acuerdo a los requerimientos de los monopolios. Para 
ello tienen que garantizar los instrumentos de control sobte el contenido de 
la enseñanza, las carreras, la investigación, por parte de los grandes grupos 
económicos (legalizan su injerencia a través del Consejo Nacional de Eva- 
luación, los Consejos Sociales, fundaciones, etc.). También, menor plantel 
docente garantizándose una camarilla profesoral adicta -con exigencias de 
formación en el “extranjero”- y barrer política, cultural y socialmente el rol 
del movimiento estudiantil (reducción de la participación estudiantil en los 
gobiernos universitarios, injerencia de las autoridades y el Estado en los 


centros estudiantiles, etc.), como lo establece la Ley de Educación Superior 
del menemismo. 


* Corriente Estudlantil Popular y Antiimperialista. 
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La sanción en 1995 de la Ley de Educación Superior ha agravado la situa- 
ción de los estudiantes -y también de los docentes y no docentes- en las 
Universidades. Tanto es así que un día después de la aprobación de la Ley, el 
Banco Mundial entregó 165 millones de dólares para el FOMEC, crédito 
que, manejado desde el Ministerio, otorga fondos a los proyectos que ellos 
decidan les convienen, tanto de investigación, como de formación docente, 
infraestructura, becas y planes de estudio, incluyendo una parte del magro 
Presupuesto universitario. 

llemos encabezado la lucha en las facultades, primero contra la sanción y 
luego contra su implementación, tratando de impedir la adecuación de los 
estatutos universitarios a la Ley de Educación Superior mientras luchamos 
por su derogación. 

En esta batalla hemos polemizado y enfrentado las posiciones conciliado- 
ras, vacilantes y en algunos casos de complicidad con el menemismo de 
l"ranja Morada, dirección mayoritaria de la FUA, que tuvo una línea de bus- 
car el mal menor en la adecuación de los estatutos universitarios a la Ley de 
liducación Superior, lo que en los hechos implica amoldarse a la Ley 
menemista en lugar de luchar por su derogación. 

Nosotros peleamos por unir a la mayoría de los estudiantes en esta lucha 
contra la política del gobierno menemista, buscando la unidad y la confluen- 
cia del movimiento estudiantil con la lucha del movimiento obrero y popu- 
lur; seguimos en esto las enseñanzas históricas del movimiento estudiantil 
que pudo avanzar cuando supo unir su lucha a la lucha del pueblo. 

lírente a el crecimiento de las luchas, los cortes de ruta, las puebladas, etc. 
que enfrentan la política antiobrera y antipopular de Menem, la Alianza eli- 
gió la “gobernabilidad” haciendo buena letra con los dueños del poder, ma- 
hifestando sus coincidencias con la política económica, dándole tiempo a 
Menem que recuperó oxígeno luego del golpe que sufrió el 26 de octubre, 
logrando así ponerse en el centro de la escena, profundizar su política y 
4rremeter con sus proyectos re-reeleccionistas, 

Ahora nuevamente, cuando el repudio popular, la agudización de la disputa 
interimperialista por el control de nuestro país, el peligro del empalme de la 
crisis social y política, la ruptura del PJ, etc., obligó a Menem a dar marcha 
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atrás con estos planes, la Alianza pone el centro de su accionar en garantizar 
la “tranquilidad” para que gobierne los 500 días que le faltan. 

En este proceso es necesario desarrollar una gran corriente de masas dis- 
puesta a ponerse a la cabcza de todas y de cada una de las nceesidades 
estudiantiles, disputando la dirección de Centros y Federaciones en toda la 
Argentina. 

Así como el gobierno y las clases dominantes necesitan ir lo más a fondo 
posible para avanzar en su proyecto de Universidad, los estudiantes sólo 
podremos derrotar estos planes si nuestra lucha empalma con todas las luchas 
del pueblo necesarias para terminar con tanto sufrimiento, empujando un 
argentinazo que imponga otra política y otro gobierno. 

Nosotros, valoramos la lucha desarrollada por la FUA y concebimos la posi- 
bilidad de recuperar la dirección de ésta para una línea justa, como ya se 
demostró en la Argentina desde 1966 a 1970. Por eso defendemos la organi- 
zación de los estudiantes en una federación única. Por otra parte, la política 
de acumulación de fuerzas para ganarla no puede ser otra, hoy, que la de unir 
al estudiantado y el pueblo para enfrentar la política de convertibilidad, 
privatizaciones, hambre, represión e impunidad que hoy empuja central- 
mente el menemismo. Y mal podríamos hacerlo con el movimiento estu- 
diantil dividido, con una FUA fracturada. 

Será la inconsecuencia de dirigentes de Franja Morada en la lucha frente al 
gobierno y los planes de las clases dominantes, como se evidenció en mu- 
chos momentos de este auge de lucha abierto, la que irá mostrando a los 
estudiantes la necesidad de cambiar la actual dirección por otra, consecuen- 
te, opositora al rumbo menemista y con la capacidad política de unir a todos 
aquellos dispuestos a enfrentarlo para avanzar en el camino liberador que 
nuestro pueblo necesita, 

El movimiento estudiantil tienc dos grandes desafíos: ganar a la mayoría 
del estudiantado y unirse a la clase obrera y el pueblo. Entendemos que la 
clave en esta dirección es recuperar los centros de estudiantes y las federa- 
ciones, democratizarlos, haciendo de ellos verdaderos instrumentos de lu- 
cha, asentándolos en cuerpos de delegados con mandatos revocables, que 


garanticen el protagonismo de todos los estudiantes, 
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OTRA UNIVERSIDAD 


Nosotros luchamos por una Universidad democrática, científica y popular, 
por la Universidad del pueblo liberado. 

Democrática, porque su característica principal será su composición social, 
en la que puedan estudiar los hijos de los millones de obreros y campesinos 
sin ticrra que producen las riquezas de las que un puñado se adueña. 

Científica, con un contenido y método de la enseñanza que permita estudiar 
y debatir las distintas corrientes del pensamiento. Que investigue y forme 
profesionales para el desarrollo independiente de nuestro país. 

Popular, porque parte de las necesidades de la mayoría del pueblo y el rol 
del movimiento estudiantil como protagonista fundamental. 

La Universidad que queremos tiene que ver con el país que queremos. Por 
eso creemos que para lograrla son necesarios cambios revolucionarios en el 
pals, que terminen con el latifundio y la dependencia, que se lleven adelante 
tareas liberadoras que garanticen salud, tierra, trabajo, etc., para todos. Por- 
que sin cambiar las condiciones económico-sociales no podrá garantizarse el 
acceso a la Universidad de los hijos de obreros y campesinos, cuestión funda- 
mental de la Universidad que deseamos. Y estamos convencidos, y con este 
objetivo trabajamos, de que la mayoría del estudiantado puede sumarse a la 
clase obrera y al pueblo en esta lucha, porque, objetivamente, están interesa- 


dos en que esto triunfe. 


Ciudad Autónoma de Buenos Aires, agosto de 1998. 
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CONGRESO NACIONAL DE CENTROS DE ESTUDIANTES-FUA 
CONCLUSIONES 
SANTA FE- 21 Y 22 DE JULIO DE 1995 


COMISIÓN DE SITUACIÓN NACIONAL 
Despacho aprobado por unanimidad 


1995 nos encuentra en un país caraeterizado por un modelo autoritario en lo 
político, concentrador en lo económico, alienante en lo cultural y excluyen- 
te en lo social, donde la desocupación ha trepado al 18,6%, demostrando a las 
claras que el modelo ha llegado a su faz recesiva y con un gobierno que, lejos 
de pretender superar esta realidad, propone peor de lo mismo y se lanza al 
brutal ajuste. 

Reducciones de sueldos y jubilaciones, mayor flexibilización laboral, un 
modelo educativo restrictivo, privatización de los bancos provinciales dispu- 
tados por grupos de poder económico para apoderarse de las hipotecas 
agropecuarias, inequidad en el reparto de los fondos del tesoro para las pro- 
vincias, producto de la extorsión del gobierno a aquellas que no suscribieron 
al pacto fiscal: en definitiva estamos frente a un plan signado por los compro- 
misos asumidos con la banca mundial. 

Este gobierno hegemónico, que hasta el 14 de mayo nos decía que este proyec- 
to era el único posible, hoy no nos puede explicar ni el 18,6% de desocupación, 
ni cómo con esta política se va a reducir el desempleo y la recesión del país. 
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Este gobierno carente de sensibilidad no admite responsabilidad sobre nada, 
no se siente responsable por la mortalidad infantil; del cólera dice: la culpa es 
de los bolivianos; de la desocupación: que es un fenómeno internacional; de 
la crisis financiera: la culpa la tienen los mejicanos y el efecto tequila. 

En este escenario que hoy nos imponen, vislumbramos a futuro la 
profundización de los conflictos sociales, En este marco consideramos fun- 
damental la reconstrucción de las organizaciones sociales, buscando a corto 
plazo formas alternativas de acción que fortalezcan a éstos, la nacionaliza- 
ción de los conflictos, y la confluencia de un programa común para enfrentar 
la política menemista de todos los sectores sociales, políticos, gremiales y 
culturales. En función de la formación de este arco opositor unificado, con 
ulto grado de compromiso, se plantea la necesidad de confluir en una Segun- 
da Marcha Federal que aglutine todos los reclamos de la comunidad. 

| loy, ante esta situación económica y social, son necesarios créditos blan- 
dos para la pequeña y mediana industria que permitan reactivar el sistema 
productivo, la renegociación de los créditos a los productores agropecuarios, 
oponerse al proyecto de legislación laboral del Poder Ejecutivo, la amplia- 
ción del seguro de desempleo orientado a la reinserción laboral inmediata; 
no se consigue un modelo alternativo si seguimos dependiendo del pago de 
10.000 millones de dólares por año en concepto de las obligaciones interna- 
cionales, por lo cual creemos necesario exigir la moratoria en el pago de la 
deuda externa y una reforma estructural en el sistema impositivo que lo haga 
más progresivo. 

i¿n esta dirección es necesario que el Movimiento Estudiantil Organizado, 
n través de sus federaciones y centros de estudiantes, profundice el vínculo 
con todos los sectores que enfrentan a la política menemista; en el marco del 
CC TyP (Congreso del Trabajo y la Producción), con la Federación Agraria, 
APyML, CTA, Fedecámaras, con todos los gremios opositores, con las orga- 
nizaciones de jubilados y con los partidos políticos de la oposición, teniendo 


como fin la búsqueda de una alternativa a este modelo. 
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Comisión LEY DE EDUCACIÓN SUPERIOR 


La Universidad que queremos 
Despacho aprobado por unanimidad 


En el marco del Congreso Nacional de Centros de la FUA, manifestamos 
nuestro enérgico rechazo a la Ley de Educación Superior recientemente 
sancionada que tiene como objetivo adecuar a la Universidad a un proyecto 
de país dependiente y excluyente, para lo cual se necesita privatizar los 
servicios públicos, avasallar los derechos de los tra bajadores, rematar el patri- 
monio nacional, condenar a la miseria a grandes sectores sociales. 

Esta Ley es un paso más en la destrucción del sistema científico-tecnoló gi- 
co-educativo, camino iniciado con la Ley Federal de Educación, el intento 
de privatización de la CNEA y el desmantelamiento del CONICET. 

La nueva Legislación, si bien menciona la autonomía, la destruye al regla- 
mentar cada una de las instancias de la vida universitaria dejando a la Educa- 
ción Superior a merced del gobierno de turno y los grupos de poder. 

Por otra parte, la democracia interna que pretendemos para nuestra Univer- 
sìdad se ve claramente cercenada al otorgarle ła mayoría absoluta al claustro 
docente y posibilitar la desaparición del claustro de graduados, además de 
imponer normas restrictivas en cuanto a la representación estudiantil. 

Aparece en esta Ley el areancelamiento de los estudios de grado, la autori- 
zación a las Universidades para implementar regímenes de ingreso, implan- 
ta de manera antojadiza las condiciones de regularidad, elimina la participa- 
ción del conjunto de la comunidad educativa de los concursos docentes, no 
reconoce el derecho de los estudiantes a organizarse en Centros y Federa- 
ciones, € instrumenta un sistema de evaluación externa basado en las reglas 
del mercado con un sistema de premios y castigos. 

Se le suma a todo esto el agravante de que esta Ley entra en contradicción 
con la Constitución Nacional y los Pactos Internacionales en la mayoría de 
sus artículos. 


Por lo antes expresado luchamos para que esta Ley no se implemente. 
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«A UNIVERSIDAD QUE QUEREMOS 


Si bien defendemos los espacios democráticos ganados por la lucha de 
estudiantes y docentes a partir de la Reforma de 1918, somos conscientes de 
jue exiscen limitaciones sociales y enemigos internos y externos que no 

ermiten el acceso a la Universidad de la mayoría del pueblo argentino. 

'Iransformar esto no sólo depende de mejorar la Universidad sino también 

e generar cambios profundos en lo social, lo político y lo económico. 

Es por esto que nos manifestamos a favor de: 

- Una verdadera autonomía que permita generar conocimientos y un desa- 
rollo de la tecnología auténticamente libre e independiente. 

- Una educación gratuita, garantizando la permanencia a través de residen- 

ins, becas, comedores, boleto estudiantil, etc., para lo cual es indispensable 
ln subvención del Estado. 

« Ingreso directo y Planes de Estudio orientados a una mejor formación 

rofesional e integral y al desarrollo independiente del país. 

- Una Universidad comprometida con la sociedad donde exista interrelación 
entre el conocimiento científico producido en la Universidad y el conoci- 
lento empírico producido fuera de ésta. 
- Programas de extensión orientados a atender problemáticas sociales. 
- Líneas de investigación que atiendan principalmente a resolver los pro- 
blemas de la mayoría del pueblo. 
+ Una Universidad con gobierno cuatripartito e igualitario. 


Por todo esto, hoy más que nunca, seguimos luchando por una Universidad 


Nacional, Pública, Gratuita y Demoerática. 


Santa Fe, 1995, 


CONCLUSIÓN 


FUBA: NUEVE DÉCADAS DE VIDA Y 80 AÑOS DE REFORMISMO. 
LA LUCHA CONTINÚA... 


El 11 de septiembre de 1998, la FUBA celebrará sus 90 años de yida. 
Durante todo este siglo, cientos de jóvenes fueron miembros de SU gestión, 
miles de estudiantes eligieron sus representantes y millares de Universita- 
rios participaron en sus actividades o se movilizaron en sus convOCatorjas. Su 
horizonte fue y será siempre la defensa de la Universidad reformista, Ese 
mismo día, la FUBA dará inicio a su VI! Congreso Extraordinario, donde se 
presentará este libro que tiene como objetivo recordar, analizar y Criticar casi 
un siglo de actividad del movimiento estudiantil argentino. 

Durante todos estos años, la lucha de los estudiantes tuvo como Marca ideo- 
lógico la Reforma Universitaria, modelo de educación superior que Se instaló 
en el continente latinoamericano. Su accionar político estuvo Centrado en 
defender la libertad, bregar por una sociedad más justa y luchar por Una educa- 
ción para todos. La FUBA cuenta en su acervo con toda esta historia de desa- 
fíos. Aún hoy cumple un papel importantísimo en garantizar esos P'incipios. 

Este trabajo presenta al movimiento estudiantil como un sujeto Sociaj den- 
tro de una estructura socioeconómica, en distintos momentos his róricos, bus- 
cando ver el accionar político-ideológico de los universitarios y cómo articy- 


laron sus prácticas colectivas. De este modo intenta superar el análisis des. 


criptivo o periodístico, observando el impacto político de los estudiantes en 
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lu vida de la sociedad argentina. Se espera que esta investigación contribuya 
u comprender las potencialidades del movimiento estudiantil y su capacidad 
de transformación social. 

Cube reflexionar que el reformismo, y con ello el movimiento estudiantil 
urgentino, debió afrontar momentos críticos donde el contexto político y so- 
cinl condicionó y limitó la articulación de una Universidad Pública, Autóno- 
ima, Cogobernada y Gratuita. Se mostró en estas páginas, que la concreción de 
cate modelo depende, en gran medida, de la capacidad de acción de los estu- 
dinntes universitarios para lograr sostener los principios reformistas frente al 
embate de los sectores conservadores y autoritarios que pretenden limitarlos. 

La hipótesis de la investigación desarrollada a través de la obra plantea que 
In viabilidad de una Universidad Reformista, reposa sobre dos ejes muy im- 
portantes; por un lado, el reformismo es esencialmente libre y transformador, necesi- 
ta actuar en una sociedad democrática y, por ende, se enfrenta a grupos conservado- 
res y autoritarios. Por otra parte, para lograr la integración de distintos sectores 
sowiales, el reformismo necesita de una estructura económica que facilite, a la mayo- 
vía de da sociedad, el acceso a la educación superior. Porque sin esto, la libertad de 
expresión es socavada por las carencias materiales. 

LI libro terminó de escribirse en momentos en que el presidente Menem 
anunció que no iba a presentarse a una nueva reelección. Ánte una inminente 
derrota del menemismo en 1999, debemos reflexionar sobre la viabilidad de 
un programa reformista. Resulta imperioso, por parte del movimiento estu- 
diuntil, profundizar la propuesta y puesta en marcha de un modelo económico 
que garantice el acceso a la educación pública, Si bien podríamos tener un 
gobierno propenso a una Universidad Reformista, el crecimiento económico 
actual, a diferencia del de principios de siglo, es profundamente excluyente y 
imurginalizante, subordina el conocimiento a la acumulación de eapital y 
yulgariza la educación, haciéndole perder su carácter emancipador. 

ls por eso que la tarea de la FUBA y la FUA no concluye en el 99, deberá 
participar, hoy más que nunca, en la construcción de una sociedad más justa 


e igualitaria. La lucha continúa. 
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